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NOVENA C O M P L E T A 

en l&onor 

DI I k MITISIMA 



¡O/i Maria! vos me llamáis, y me estendeis 
vuestros brazos: vedme aqui, yo me consagro 
é vos para siempre. 



NOVENA COMPLETA 
EN HONOR 

DE LA 

T r a d u c i d a «leí f r a n c é s . 

Ad Jesum per Mariam. 
María es el camino pa­
ra ir á Jesús . (San Ber ­
nardo.) 

BURGOS: 185S. 

IMPRENTA DE D. SERGIO VH.LANÜEVA. 



E s propiedad del traductor. 



NOS E L D. D. F B . C Í H 1 L O D E A L A M E D A Y B R E A , 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE 
APOSTOLICA, ARZOBISPO DE BURGOS, CONSEJE­
RO DE ESTADO , CABALLERO GRAN CRUZ DE LA 
REAL ORDExN ESPAÑOLA DE CARLOS I I I , P R E L A ­
DO ASISTENTE AL SACRO SOLIO PONTIFICIO, 
E T C . . E T C . , E T C . 

Por la presente, y por lo qus á Nos loca, 
concedemos licencia para que pueda impri ­
mirse un libro titulado Novena completa en 
honor de la Santísima Virgen, traducido del 
trances, mediante que ha sido examinado, y 
no contiene cosa alguna que no sea conforme 
al dogma catól ico , y muy propia para inspirar 
a las almas la devoción á tan gloriosa Madre, 
ü a d o en nuestro Palacio Arzobispal de Bureos 
a catorce de mayo de mil ochocientos cincuen­
ta y c m c o . - F r . Ciri lo , Arzobispo de Burgos. 
—Por mandado de S. E . I . el Arzobispo mi 
Señor, Dr . D. Pablo de Y u r r e , Srio. 



Aunque la simple lectura de este librüo 
hará ver por sí misma su verdadero mentó, 
con todo eso nos ha parecido co^eniente poner 
aquí unas palabras imadas del anuncio de la 
última impresión que se ha hecho enFrancm 
en el mes de febrero de este mismo ano Para 
que vea el lector la 9™" estimación con j u e 
ha sido acogida esta obrita en aquel remo, 

^ « E l ' l i b r i t o de la Novena completa ha te­
mido tal aceptación desde el momento en que 
JJ ep publicó aue en menos de seis anos se han 
l lFpZhado lnos V E I N T E M I L e s p i a r e s 
» Varios Sacerdote*, para propagarle han pe 
adido 100, 2 0 0 . 3 0 0 ejemplares de u^a ^ 
nvez. Vn¿ de ellos decia al pedirles: Todos 
«encuentran el Ubro de la Novena comple a a 
«gusto y deseo de su devoción , ÍOMÍ lemonae 
nen veut, lodos WW™^™*1?'Pnnn p í o r v 

^Habiéndole presentado al Papa Pío 1JL, 
. S u Santidad se dignó enriquecerle con precio­
s a s indulgencias, y aunque estas no han^do 
concedidas hasta ahora mas ^ ' P ^ a la 
^Diócesis de Nancy es de * 9 e r a \ f ; J l Z 
pronto, por una nueva gracia, se estenderan 
» á iodos los fieles.» 



A L A S A N T I S I M A V I R G E N . 

Augusta Soberana , Immildemenle pos­
trado á vuestros sagrados pies, os suplico 
aceptéis la ofrenda de este l ibrito, que hé 
compuesto con solo el obgeto de que ¡seáis 
honrada dignamente. Vos sabéis, oh amada 
Madre mia, que ya hace t empo, deseo con 
ansia hacer alguna cosa que pueda ser de 
vuestro agrado, en prueba del amor que os 
tengo, y en reconocimiento de los benefi­
cios que he recibido de vuestra bondad 
maternal. Yo no dudo, que sois vos , oh 
Virgen bienhechora, quien, sin atender á 
mi incapacidad para una obra que requiere 
toda la ciencia de los angeles, me ha inspi­
rado componer un opúsculo, que pudiese 
contribuir á ganaros el corazón de tantos 
cristianos que no os conocen, y consolidar 
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para siempre, en vuestro santo cul to , á 
tantas almas santas que se glorian de estar 
consagradas á v-os. E l pensamiento de que 
con esto podria yo contribuir á vuestra 
gloria, llenaba mi corazón de alegria; pero 
cúal no ha sido mi embarazo, cuando he 
querido meditar los medios que habia de 
tomar para salir con mi empresa! ¡Oh Ma­
ría! todo habia de venir de vos. Después 
de haber implorado vuestra asistencia, me 
ha parecido me dabais á entender, que para 
lograr el fin que me habia propuesto, debia 
hacer considerar: 1.° lo que Dios ha obra­
do de grande en vos, para que toda lengua 
bendiga al Señor por haberos ensalzado 
con tanta magnificencia : 2.° lo que vos ha­
béis hecho por Dios, practicando todas las 
virtudes con la mayor perfección , á fin de 
que, estimulados con vuestros ejemplos, 
nos esforcemos á imitaros: 3.° lo que vos 
hacéis para procurar la feiicidad de los 
hombres, á fin de que todos los cristianos, 
sin esceptuar los mayores pecadores, recur­
ran á vos con entera confianza i 4.° lo que 
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deben hacer los hombres por vos, para me­
recer vuestra protección en la vida y en la 
muerle. 

Nada me parece pueda encontrarse mas 
propio que esto , para hacer que seáis vos 
conocida y amada. Así, he fundado sobre 
estas cuatro consideraciones, como sobre 
un sólido cimiento puesto por vuestras pro­
pias manos, todo cuanto tenia que decir 
para establecer bien, arreglar y consolidar 
¡a devoción de los fieles hacia vos ; y para 
que estas verdades sean meditadas con fre­
cuencia, las he propuesto bajo la forma de 
una novena, aconsejando se haga al menos 
tres veces al a ñ o : en las festividades de 
vuestra Inmaculada Concepción , Anuncia­
ción y Asunción gloriosa. 

T a l es. Madre mia , el librito que os 
ofrezco. Yo bien quisiera que fuese mas 
digno de -vos; pero no teniendo cosa mejor 
que daros, os le presento tal cual es en sí. 
Desde lo alto del cielo, donde reináis, con-
cededle vuestra bendic ión; y después, po-
nedle vos misma entre las. manos de \m 
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fieles, é inspiradles que cuenten entre el nú­
mero de sus mas caras devociones, la de 
hacer esta novena en las épocas señaladas. 

A fin de escilar mas eficazmente nuestro 
celo, dignaos, ó misericordiosísima María, 
hacer que nazca en nuestra alma la dulce 
confianza de que nuestra fidelidad será 
abundantemente recompensada con las ben­
diciones que derramareis sobre nosotros, 
durante esta vida mortal , y mucho mas 
con la corona de gloria que nos alcanza­
reis para la eternidad. 

¡Oh María! si este librito produjese al­
gún bien , protesto , que todo el mérito se 
debe atribuir á vos . Señora mía. Por lo 
que á mí toca , cuanto deseo es, que seáis 
amada de todos los corazones, que me pro­
tejáis de una manera especial en mi vida, 
y sobre todo en la hora de mi muerte; que 
me alcancéis., por fin , la insigne gracia de 
que no obstante mi indignidad, consiga e l 
haber de contemplar por toda una eterni­
dad la hermosura de vuestro divino Hijo 
Jesús, y también la vuestra, Araeo. 



X I 

- C ^ U S ^ / ^ / S t - O ^ a 

A l espirar Jesucristo en la cruz hizo un 
don preciosísimo á los hombres: el de su 
santa Madre. Desde el dia en que el Dios 
hombre dirigió á María estas palabras tan 
consoladoras para nosotros: Muger hé ahi á 
tu hijo, esta tierna Madre, no menos por 
conformarse con la voluntad de su querido 
Hijo Jesns, que por seguir la inclinación de 
su santísimo corazón, siempre propenso á 
la compasión, nos ha mirado como sus hijos 
espirituales, enjendrados en el Calvario. 
E l nombre de Madre de los hombres, que 
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tomó al pie de la Cruz, lejos de ser un l í lu lo 
vano, lleva en si el pleno cumplimiento de 
todas cuantas obligaciones impone tan dul­
ce nombre. E n efecto, los sentimientos y 
afectos de amor de que se llenó entonces el 
coraron de María para con nosotros, fueron 
tan ardientes, que reunidas la ternura y 
solicitud de todas las madres para con sus 
hijos, no les igualarán jamas. Santamente 
apasionada por nuestro bien, parece o lv i ­
darse de lo que es, por no pensar mas que 
en lo que somos, y que no es grande sino 
para mostrarnos, cuan rica es en misericor­
dia. Tiene siempre abierto á todos los fieles 
su corazón sagrado, santuario de las divinas 
misericordias, para que saquen de él á su 
arbitrio los pecadores la gracia del perdón, 
y los justos la de la perseverancia , única 
que puede abrir !as puertas del cielo. 

Convencidos los verdaderos fieles de que 
la devoción á la Madre de Dios es un manan­
tial de toda clase de bendiciones, en todas 
las edades de la Iglesia, han rivalizado por 
consagrarse á su culto. Aun en nuestro 
siglo, en que la indiferencia, en materia de 
religión ha helado tan gran número de cora­
zones, la devoción á María ha tomado y 
tpma tal incremento que con razón se pue­
de íütíifc, M i ú m m del mmimiQ úú 
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cristianismo, habrá recibido jamás la Santísi­
ma Virgen tantos homenages como afiora. E n 
las Ciudades como en los pueblos, por do 
quiera se ensalzan las grandezas y privile 
gios de María; por todas parles se predican 
las virtudes de María ; por todas partes se 
agolpan los fieles en derredor de los altares 
dedicados á María , implorando su protep-
cion con un celo que sirve de gozo á los mis­
mos ángeles . 

Entre todas ias prácticas piadosas con 
que se honra á María, una de ias mas comu­
nes es sin contradicción la de las novenas. 
¿Quiere alguno disponerse para celebrar 
sánlamenle alguna de sus fiestas ? pues ha­
ciendo una novena se preñará para su cele­
bración. ¿Se quiere alcanzar victoria de una 
pasión dominante, ó adquirir una virtud de 
que se tiene gran necesidad? pues se solicita 
esto, haciendo una novena á María. E n una 
palabra, ¿se desea obtener alguna gracia es­
piritual ó temporal para s i , ó para otro? 
pues se recurre á María por medio de una 
novena. De aquí es , que pasan pocos días 
sin que se vean fieles de toda edad y condi-
ciun postrados á los pies de esta poderosa 
protectora , implorando su socorro con una 
novena, Y María, que jamas ha sido invoca-* 
| | m v^no, m mñflm tanto m tmvh&f 
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á los que recurren á ella haciéndola alguna 
novena, que obtiene siempre á favor de los 
que las hacen con confianza, las gracias que 
le piden , ú otras mas proporcionadas á sus 
necesidades, y mas útiles para su santifica­
ción. 

Y a que los fieles tienen tanto celo por 
este santo ejercicio, parece que debia de 
haber algunos libros que sirviesen para 
ayudarlos en tan piadosa devoción. E l mes 
de Mayo no se celebra mas que una sola 
vez en el año, y sin em argo se han com­
puesto tantos ejercicios pasa esta devoción, 
que cada devoto de María encuentra algu­
no según su deseo y necesidad. Se hacen 
con mucha frecuencia novenas á la Santí­
sima Virgen, y apenas se encuentran algu­
nos libros compuestos para este fin. Y aun 
los pocos que hay, son tan poco cstensos, 
que no pueden ser de grande utilidad pa­
ra el común de los fieles. E n vista de es­
to, me ha parecido que hacia un gran ser­
vicio á los que sienten en sí atractivo ha­
cia esta devoción, si les presento una no­
vena completa, que, enseñándoles lo que 
deben saber acerca de la Santísima Virgen, 
arregle su devoción, escité su celo, infla­
me su amor, y así los haga dignos de alcan­
zar de la Madre de Dios, cuanto le pidan. 
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E l fin que nos hemos propuesto al dar 
á luz este librito de la novena completa, 
ha sido: 1.° mostrar todo lo que hay de 
admirable en María , y establecer sólida­
mente en los corazones de los fieles la ver­
dadera devoción para con esta augusta So­
berana: 2.° presentar para cada uno de los 
nueve dias una meditación, una lectura y 
algunas devotas oraciones que sirvan para 
honrar y dar culto á María. 

E s de creer, que los fieles recibirán con 
agrado y satisfacción este librito ; y espero 
que María , esta amorosa Madre, derramará 
sus bendiciones sobre todos los que hagan 
con devoción esta novena en las épocas i n ­
dicadas. 
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P A R A L A V I S P E R A D E L P R I M E R D I A . 

solí re e l modo de h a c e r l a no­
vena, las cuales delten leerse l a 

v í s p e r a de empezar la . 

Los verdaderos devotos de María y los 
que quieian serlo , lomarán la resolución 
de hacer esta novena tres veces en el año, 
á saber: en las fiestas de la inmaculada Con­
cepción, Anunciación y Asunción de la San­
tísima "Virgen. 

La primera se empezará el 30 de Noviem­
bre; la segunda el 17 de Marzo , y la ter­
cera el 7 de Agosto. 

Mari;» m% \\%% lodos Jo* i'm de m be-
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neficios: ¿será cosa escesiva escojer en el 
año tres épocas principales para instruirnos 
y meditar en sus grandezas ; alegrarnos de 
su felicidad, y como lomar parte en ella, 
darle gracias por los favores que nos ha dis­
pensado , y suplicarla nos tenga siempre 
bajo su amparo? También será cosa muy 
buena hacer esta novena en diferentes c i r ­
cunstancias de la vida en que se ha de pe­
dir alguna gracia especial, como cuando se 
quiere hacer elección de estado; cuando se 
quiere hacer una confesión extraordinaria, 
obtener alguna vi r tud , una conversión, una 
curac ión , una santa muerte para sí ó para 
otros, etc. etc. 

Durante el tiempo de la novena, se pro­
curará tener recogimiento interior y este-
rior, sin descuidar las obligaciones de su 
estado, que por lo ordinario , si se evita 
pasar tiempo en la ociosidad, dejarán mo­
mentos libres para cumplir con los ejerci­
cios de la novena. Se procurará dirigir con 
frecuencia, aun durante las ocupaciones, 
aspiraciones amorosas á María. Pero sobre 
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todo, lo mas importante, para sacar el de­
bido fruto de esta novena, es, tomar una 
firme resolución de hacer los ejercicios de 
cada dia con la exactitud y fervor mayor 
posible; y para lograr esto, se procurará 
poner en práctica los avisos siguientes: 

1.°—Hacer un altar cito. 

Desde la víspera del primer dia de la 
novena, se p rocura rá hacer un altarcito en 
la sala, ó el sitio mas retirado de la casa: 
poniendo una mesa cubierta con un paño 
blanco, un crucifijo, la imágen de Nuestra 
Señora y las de algunos otros santos, si las 
hubiese, todo bien colocado, y con mucha 
limpieza, se formará como un oratorio pa­
ra hacer los ejercicios de la novena. E s in ­
creíble cuanto ayuda este aparato esterior 
á inspirar la devoción y mantener el fervor. 

Seria cosa escelente, y muy grata á Ma­
ría, si varias personas, animadas del mismo 
espíri tu de devoción para con esta araoro-
| | Ma4ie, se remesen para baeer juntes en 
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un mismo oratorio los ejercicios de la no-
vena. 

Q."—Intención que se ha de tener haciendo la 
novena. 

E n cada una de las tres novenas se pro­
pondrá: 1.° dar gracias á la Santísima T r i ­
nidad por todas las gracias con que ha en^ 
riquecido á María, y en especial por el pr i ­
vilegio que tiene relación con el misterio 
de la festividad; es decir , en la Inmaculada 
Concepción, por haberla preservado de la 
mancha original; en la Anunciación, por / ia-
berla escogido para la sublime dignidad de 
Madre de Dios ; y en la Asunción , por ha­
berla llevado en cuerpo y alma al cielo, don­
de fué coronada por Reina de todo lo criado. 
Con esto, haremos ver á María, lo mucho 
que nos gozamos de su gloria; y me atrevo 
á asegurar, que esta amorosa Madre, que 
jamás se deja vencer en generosidad, con­
tenta con ver tales disposiciones en noso­
tros, se interesará tan eficazmente en núes -
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tra salvación, que si perseveramos en estos 
sentimientos, podremos estar ciertos, nos 
alcanzará la gracia de reinar con ella en el 
cielo. Lo 2." que nos propondremos, será, 
dar gracias á María por todos los benefi­
cios que nos ha alcanzado. Los mayores 
Santos aseguran •, que todos los beneíicios 
que recibimos del cielo, ¡sos vienen por 

• medio de María , ¿ no sermnos, pues, los 
mayores ingratos, si no ¡a mostrásemos 
nuestra gratitud? Pues cumpliremos cor. es­
ta obligación , si hacemos la novena con la 
intención sobredicha, 'i." Se propondrá pe­
dir á esta conjpasiva Madre la continuación 
de su protección durante nuestra vida mor­
tal, y sobre todo que nos obtenga una san­
ia muerte, y en esto último se insistirá mu-
cliOi Un dia llegará, y acaso no está lejos, 
en que nos felicitemos de habernos hecho 
propicia esta poderosa Yírgen, que no deja 
jamás de pagar liberalmente los menores 
obsequios que se le hacen. í .0 Se puede 
proponer, adquirir alguna vir tud, extirpar 
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cadores, aliviar algún alma del purgatorio 
en sus penas, etc. etc. 

Si se hiciese la novena eu slgun otro 
tiempo por algunas necesidades particula­
res, se p o d r á , si se quiere, pedir única­
mente las gracias que se desean ; pero sin 
dejar por esto de tener presentes las cua­
tro intenciones arriba dichas, para con es­
to hacer ver que estamos lejos de aquel 
egoísmo que reina en un gran número de 
devotos de María, que no saben recurrir á 
ella sino cuando se ven necesitados de su 
protección. 

"."—Estima en que se ha de tener la medita­
ción de cada dia. 

De lodos los ejercicios de ta novena, el 
mas úti l , sin la menor duda, es el de la me­
ditación. Versa esta sobre una virtud del 
Santísimo corazón de Mar ía , para que la 
imitemos. Esto supuesto , consideraremos 
el corazón sagrado de esta amorosa Madre, 
mijw ua m m m lleno de todas las ra* 
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cias, de que nos podremos enriquecer, sinos 
esforzamos á seguir, seguu nuestras fuerzas, 
los perfectos ejemplos que esta admirable 
Virgen nos ha dado en todas las virtudes; 
pues no debemos ignorar , que el medio 
mas eficaz que podemos tomar, para mover 
á María á que interceda por nosotros, es 
seguir sus huellas; ya que , como dice San 
Agustín, los Sanios 110 son favorables á los 
que los invocan, sino en cuanto se esfuerzan 
en imitarlos. 

E l mejor tiempo para la meditación es la 
mañana, luego de levantarse; y as í , no se 
diferirá, á no ser por alguna causa urgente; 
procurando en este caso hacerla lo antes po­
sible ; y no se terminará sin formar una fir­
me resolución de imitar á nuestra buena 
Madre, en la vir tud sobre que se ha medi­
tado. Hechas las resoluciones, ó propósitos, 
se concluirá con la invocación, y la con­
sagración de nosotros mismos á María , se­
gún se halla al fin de la medilacion del pri­
mer día, pág . 13. 
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4,°—Exactitud en hacer la lectura de cada dia. 

A la tarde, ó á la noche se hará la lectu­
ra señalada para cada dia de la novena. E s ­
tas lecturas enseñan todo lo que se debe 
saber para honrar dignamente á la Santísi­
ma Yírgen . 

E n la lectura de los tres primeros dias 
se ve, no sin admiración, todo lo que Dios 
ha obrado de grande en María. E n las tres 
siguientes se ve hasta qué punto esta com­
pasiva Madre lleva su bondad , misericor­
dia, compasión y solicitud por los hombres, 
sus hijos. Los afectos de que llenarán el 
corazón estas tres lecturas, nos darán tal 
confianza en María, que, en todas las nece­
sidades, por nosotros mismos, sin que nos 
exhorten, recurriremos á esta amantísima 
Yírgen. E n fin, en las tres últimas lecturas 
se enseña cuales son nuestras obligaciones 
para con María. E n ellas verá el lector, que 
nuestros mas caros intereses nos ponen 
ea la dulce necesidad de tener a María p a 
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devoción verdadera, sólida y constante, y 
de honrar á esta Soberana del mundo con 
un afecto amoroso, que salga de lo mas ín­
timo del corazón. 

5 0—Visitas á la Santísima Virgen. 

E n la tarde, "se hará una visita á Nuestra 
Señora , en la Iglesia ; y si no se pudiese ir 
á la Igles ia , se le hará en el altar que se 
haya hecho en casa. Postrados á los pies 
de la soberana Madre, se dirán las oracio­
nes que tienen relación con la intención de 
la novena. Estas oraciones, se hallan des­
pués de las lecturas. Dichas estas ora­
ciones, se pueden exponer á la Santísima 
Virgen , por modo de coloquio", con la 
mayor confianza y simplicidad los deseos del 
corazón; y antes de-retirarse, se la pedirá 
su santa bendición. 

E l dia de la festividad, que será el último 
de la novena, se hará el acto de reparación 
al sagrado corazón de María. Y cuando 
pe haga la novena para obtener alguna 
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gracia particular, en lugar de las oraciones 
señaladas para la visita de la Santísima 
Virgen, se dirá la oración al Santísimo co­
razón de María, á la que sé puede añadir 
la oración Acordaos, la Salve ú otra, según 
la devoción de cada uno. 

6."—La Santa comunión. 

Todos los que hagan la novena, procu­
rarán disponerse para comulgar, haciendo 
una buena confesión: no olvidándose de 
instar vivamente á María , para que les ob­
tenga de su Hijo la gracia de recibir estos 
dos sacramentos con tan perfectas disposi­
ciones, que consigan con la absolución del 
sacerdote, la remisión plena de todos los 
pecados de la vida, confirmándolos la Santa 
comunión en el amor de Dios en grado tan 
perfecto, que no se viva ya sino para él . 
Esta comunión se debe hacer por las mismas 
intenciones, que ni r;;>vena. 

Como la comunión no es absolutamente 
necesaria para hacer con fruto la novena, 
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las personas, que por alguna causa, no pue­
dan hacerla, no por eso deben omitir los 
demás ejercicios; antes bien deben hacerlos 
con mayor celo y fervor, á fin de obtener, 
por medio de María, la gracia inapreciable 
de comulgar otro dia con santas disposicio­
nes. E l día en que se haya comulgado pol­
las intenciones de la novena, se hará, des­
pués de dar gracias, el ejercicio por el que 
se elige á María por Madre. 

7.°—Union de intención. 

Desde la víspera del primer dia de cada 
una de las tres novenas procurarán los 
devotos de María que las hagan unirse 
con "la intención á todas las personas que 
practiquen estos santos ejercicios: y co­
mo es de esperar que el número será muy 
grande, resultará hacerse un admirable 
concierto de oraciones y alabanzas que su­
birán hasta el trono de María, y harán que 
bajen sobre todos sus devotos abundantes 
gracias, cuyo valor no será conocido sino 
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en la eternidad. Fáci lmente se comprende 
que, mediante esta unión de intención, 
participarán mútuamente de sus respectivas 
oraciones y comuniones todas las santas 
almas que hagan estos ejercicios. ¡Oh! qué 
alegría tan admirable para el corazón de 
María , viendo que en diferentes lugares 
tantos sieivos suyos se reúnen cada día en 
espíritu al pie de los altares erigidos en su 
honor! ¡Con cuanto agrado oirá sus ora­
ciones! 

L a novena dará principio la víspera del 
primer día, leyendo y penetrándose bien 
de los avisos que se han dado hasta aquí , 
sobre el modo de hacer la novena, y des­
pués se dirá la oración siguiente, para unirse 
espiritualmente con todos los que hagan los 
mismos ejercicios. 



X X V I I I ADVERTENCIAS 

O R A C I O N D E U N I O N . 

^ Gran consuelo es para mí , ó mi augusta 
Soberana, el saber que, durante estos nue­
ve dias que preceden á la gran fiesta de N . 
(vueslra Inmamlada Concepción); (la Anun­
ciación); (vuestra gloriosa Asunción), que 
celebramos con pompa, hay un gran número 
de fieles que , ¡nteresandose en vueslra 
gloria, beudicirán al Señor por haberos 
ensalzado y glorificado de un modo tan 
admirable. 

Yo también que me intereso y alegro por 
todo lo que hace vuestra felicidad y vues­
tra dicha, quiero bendecirle y alabarle ; yo 
me uno, pues, con ellos, como ellos se u'neu 
conmigo , para ofrecerle el mismo sacrificio 
de alabanzas. Dignaos, ó Dios m i ó , de re­
cibirlo favorablemente. También os bende 
cimos y damos gracias á vos, ó María, por 
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todos los beneficios , así espirituales como 
temporales, que nos habéis alcanzado, sin 
que los hayamos merecido: y humildemen­
te os suplicamos nos tengáis continuamen­
te bajo vuestro amparo. 

Os ofrecemos todos , amanlísima Madre, 
nuestro corazón: ¡ojalá que ni el de uno so­
lo sea desechado! Que las oraciones de las 
almas fervorosas ayuden á las de las tibias 
y aun pecadoras , y todas juntas suban 
hasta el pie de vuestro trono, y hagan ba­
jar sobre nosotros aquellas copiosas ben­
diciones que disponen para una sania muer­
te, y aseguran la vida eterna. Amen. 
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NOTA. 

Habiéndose compueslo este librilo de la 
novena completa solo para propagar la ver ­
dadera devoción de la SantísinH Virgen, los 
hijos de Mar ía , que le juzguen propio para 
este fin , harán una buena obra , si emplean 
todos los años una parte de lo que hayan 
de dar en limosnas , en comprar algunos 
ejemplares, para distribuirlos gratuitamente 
entre los fieles. E s digno de alabanzas el 
celo de los que ofrecen dones para los san 
tuarios y altares consagrados á María ; pero 
no lo seria menos el de aquellos que procu­
rasen ganarle algunos hijos, distribuyendo 
libros que sirvan para hacerla conocer y 
amar. ¡Cuántas familias hay , sobre todo en 
los pueblos, que por no haber tenido algún 
libro que trate de la devoción de María, ape­
nas la conocen! Oh! si se encontrasen siquie­
ra, entre tantos devotos siervos de María, 
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doscientas personas que, teniendo algunas 
facultades, quisieren hacer la caridad de dis­
tribuir cada año cinco libritos de la Santí­
sima Virgen, ¡qué bien tan grande no resul­
taría de aquí! Esos miles de libros que se 
leerían en particular y en común, serían co­
mo otros tantos celosos misioneros, que 
predicarían en las familias la devoción á Ma­
ría, y le ganarían no pocos corazones. L a rica 
recompensa que recibirían del cielo por 
esta obra de caridad , se puede inferir por 
lo que dice Santa Teresa. «Un día, dice la 
Santa, que rae hallaba como en arrebata­
miento, me pareció que Jesucristo me po­
nía una hermosa corona en la cabeza, dicién-
dome, que esta corona era la recompensa 
de lo que: había hecho por su santa Madre.» 

AMEMOS Y HAGAMOS AMAR A 
MARÍA, Y EL CIELO ES NUESTRO. 





¡Oh María! vos que habéis tenido la di­
cha de ser elegida por ¡ladre de Dios, dig­
naos recibirme en el número de vuestros ama­
dos hijos, y alcanzadme de Jesucristo la gra­
cia de vivir y morir santamente. 





PARA 

C A D A D I A D E L A N O V E N A . 

I I E D I T A C I O I V 

P A R A E L P R I M E R D I A . 

V I R T U D E S D E M A R I A . 

Panto p r i m e r o . 

Número de las virtudes de María. 

Consideraciones. No se puede dudar 
que M a r í a no haya practicado todas las 
virtudes de que su divino Hijo nos vino á 
dar ejemplo. E l santo Evangelio nos lo dá 
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á entender bastante cuando d ice : que 
Mar í a estaba llena de gracia, gratia plena. 
Los d e m á s santos , dice Santo T o m á s , se 
han distinguido por alguna virtud par t i ­
cular ; pero M a r í a , de tal modo sobresa­
lió en todas ellas, que lia merecido se nos 
diese por modelo de cada una. L a s v i r t u ­
des de esta admirable Virgen han sido 
tan r íumcrosas , dice un devoto autor, que 
8eria mas fácil contar las estrellas que 
decoran la bóveda del firmamento, que 
referir las virtudes que tan magnífica-
raente adornan el santo corazón de M a ­
r í a . A s í , San Bernardo la llama cielo de 
Dios, y en verdad que merece bien este 
nombre , pues ella sola encierra mas do­
nes que toda la corte celestial. 

Afectos y propósitos. S i habé is ad­
quirido, oh M a r í a , un n ú m e r o tan prodi­
gioso de v i r tudes , ha sido por vuestra fi­
delidad en corresponder á la gracia que 
os l a s presentaba. ¡Ahí ¡y cómo vuestra 
fidelidad rae llena de confusión por mis 
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infidelidade&l Y o me gloriaba de ser de­
voto vuestro ; tenia un placer en l l amar ­
me vuestro hi jo , y no he hecho nada por 
imitaros ; ¡qué cont radicc ión , q u é cegue­
dad! S i desde el uso de mi razón hubiera 
trabajado por adquirir las virtudes que 
debo practicar como discípulo de J e s u ­
cristo, ahora me hallaría bien rico para 
el cielo; mas por haberme mostrado i n d i ­
ferente por los bienes espirituales, ios so­
lamente dignos de ser estimados , me veo 
reducido á una ex t rema pobreza. ¡ C u á n ­
tas pérd idas! Pero desde este momento 
propongo repara r las ; y para esto corres­
ponde ré con fidelidad á todas las gracias 
que el S e ñ o r se digne concederme , y 
a d o r n a r é mi alma con las preciosas v i r ­
tudes de que M a r í a , mi buena Madre, 
me ha dado tantos ejemplos. 

Punto segMaido , 

Perfección de las virtudes de Maria. 

Consideraciones. L a Santa Iglesia l i a -
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ma á M a r í a rosa m í s t i c a , para darnos á 
entender que , asi como la rosa es la r e i ­
na de las flores, t amb ién M a r í a es la r e i ­
na de las virtudes. « P u e s que quiso Dios 
escogerse una madre , dice San Justino, 
fué necesario eligiera una cujas virtudes 
no fuesen comunes, sino h e r ó i c a s , y mas 
perfectas que las de todas las d e m á s c r i a ­
t u r a s . » 

Dice San Juan G r i s ó s t o m o : ¿qué cosa 
me presentareis mas perfecta que Mar ía? 
No se rán ni los Profetas , ni los A p ó s t o ­
les, ni los M á r t i r e s , ni los Tronos , ni las 
Dominaciones , ni ninguna otra c r ia tura , 
sea visible , sea invisible. lOh espectáculo 
encantador el de los dones preciosos con 
que M a r í a ha enriquecido su alma, escla­
ma un devoto preladol ¡Qué plenitud de 
santidad en todas las posiciones de su v i ­
da! ¡Qué perfección en el cumplimiento 
de sus deberes! E l l a es el modelo de la 
juventud como de la edad madura, de las 
v í rgenes como de las casadas. O r a haya 
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que obrar ó padecer, ora que m a n ­
dar ú obedecer, en todo y por todo pue ­
de servir de regla. ¡Qué rectitud en sus 
deseos! ¡Qué simplicidad en sus acciones 
¡qué valor tan ardoroso en las tr ibulacio­
nes! ¡qué paciencia tan fuerte en los des­
amparos! ¡qué fervor en la oración! ¡qué 
amor tan encendido para con Dios! ¡qué 
profunda humildad en toda su conductai 
Todo en vos, oh M a r í a , es digno de a d ­
miración! 

Afectos y propósitos. Y o confieso que 
seria grande presunción pretender llegar 
á la perfección de las virtudes de M a r í a ; 
pero ¿no debo yo esforzarme por imi t a r ­
la, según la medida de las gracias que se 
me han dado? S i hay un precepto que me 
manda ser perfecto como mi Padre c e ­
lestial es perfecto, ¿con cuán t a mayor r a ­
zón estoy obligado á ver de aspirar á la 
perfección de las virtudes de Moría , como 
se esforzó ella en imitar las virtudes de 
Jesucris to, su divino Hijo? A h ! q u é mo-
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t ivo de confusión para mí el no haber ni 
aun comenzado á poner en prác t i ca tan­
tas preciosas lecciones como me ha dado 
m i a m a n t í s i m a Madre! Desde este mo-
momento detesto mi conducta pasada, y 
propongo trabajar con todo esmero, no 
solo por adquirir vir tudes, sino t ambién 
por avanzar cada dia en la perfección. 

Oh M a r í a , dispensadora de todas las 
gracias, obtened para mi alma la inefable 
par t ic ipación de vuestra plenitud, para 
que gloriGque á Dios cuanto fuere capaz, 
y con el ejercicio de todas las virtudes, 
sea perfectamente arreglado en toda mi 
conducta. Para merecer esta d icha , rae 
esforzaré á imitar el celo que a n i m ó s iem­
pre vuestro sant ís imo c o r a z ó n , y le hizo 
producir tan prodigiosas virtudes. 

Panto t ercero . 

Fruto de las virtudes de María. 

Consideraciones. L a s virtudes de M a -
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r ía , como otros tantos soles, despiden un 
vivo resplandor que recrea la vista de los 
hombres , y al mismo tiempo derraman 
un ardor divino que gana los corazones. 
Grande es el n ú m e r o de los hijos de esta 
amorosa M a d r e , que en todos tiempos, 
han podido decirla: Correremos en pos de 
vos a l olor de vuestros perfumes. T r a i g a ­
mos á nuestra memoria esos ángeles de 
la t ierra , que en todas las condiciones de 
la vida, han marchado y marchan aun en 
nuestros dias, apesar de la perversidad de 
nuestro siglo, bajo los estandartes de esta 
soberana. ¿Quién los ha movido á hacer 
esos gloriosos sacrificios, por los que han 
inmolado á Dios los lazos mas fuertes del 
mundo, las inclinaciones de la naturaleza 
y el encanto de los placeres? Ha sido la 
contemplac ión de las virtudes de M a r í a . 
Oh! c u á n t o s corazones extraviados v u e l ­
ven todos los dias á la vir tud con la me-» 
m o r í a de su santa vidal \k cuán ta s almas 
p u s i l á n i m e s ha llenado de confianza l D i -
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gamos mas; á cuán tos santos ha llevado 
al cielo la medi tac ión de las virtudes de 
M a r í a ! 

Afectos y p r o p ó s i t o s . ¿ C ó m o puede 
ser , que después que conozco todo lo que 
ha hecho Mar ía por agradar á Dios, aun 
no haya empezado yo á imitarla? ¿Es esto 
hacer ver que soy digno hijo de tal Madre? 
¿Se ré yo el único que no saque fruto a l ­
guno de sus ejemplos de santidad? ¿ H a ­
b r é de v iv i r por mas largo tiempo en tan 
culpable indiferencia? No, no. Preservad­
me, Diosmio, de esta desgracia. Pues ya que 
nos hemos resuelto, oh alma mia, á sacar 
todo el fruto que podamos de las virtudes 
de M a r í a , es menester sepamos que las 
virtudes son como los á r b o l e s , los cuales 
no crecen ni dan fruto sino según que son 
cultivados. Es to supuesto, es necesario 
cul t ivar en nosotros las virtudes que M a ­
r í a prac t icó con tanta perfección; es decir, 
meditar los medios que hemos de poner 
m práctica para imitar estai mismas v i r -
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tudes; considerar la gloria que dare­
mos a Dios, siguiendo las huellas de M a ­
r ía , y la grande recompensa que nos ase­
guraremos por este medio en la patr ia 
celestial. Estas consideraciones ha rán que 
nazca en nosotros un deseo ardiente de 
hacernos propias las virtudes de M a r í a , y 
sos tendrán nuestra flaqueza en los esfuer­
zos que tengamos que hacer para adqui ­
r i r l a s . 

H a l l á n d o m e bien determinado á im i t a ­
ros, desde este mismo momento empiezo 
á poner ante mis ojos, oh M a r í a , vuestras 
sublimes vir tudes; y cons iderándolas co­
mo otros tantos tesoros con que puedo 
enriquecer mi a lma, voy á aplicarme ef i ­
cazmente á imitar sobre todo vuestra pro­
funda humildad, vuestro encendido amor 
de Dios, vuestra activa caridad para con 
los hombres, vuestra peifecta pureza, 
vuestra admirable res ignación en los t r a ­
bajos, vuestra piedad sincera , y vuestro 
celo en tomar los medios mas propios pa-
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r a adquirir la mas sublime per fecc ión . 
P a r a cumplir esta r e so luc ión , la mas ge­
nerosa que puedo formar , necesito m u ­
chas gracias : estas las pido por vuestra 
in te rces ión , oh M a r í a . Ahí no negué is 
socorro de vuestras oraciones á un hijo 
vuestro que desea formar su vida según 
los ejemplos de su Madre . 

Y o advierto que vuestras virtudes me 
mueven , que me animan; me parece que 
y a voy á correr en pos de vos; pero , ¡oh 
R e i n a de las vir tudes! j O h amparo m í o ! 
¡Oh mi dulce Madre! la flaqueza, ay! me 
oprime tan poderosamente, que si no rae 
sostenéis , no da ré ni un solo paso para se­
guiros. Dignaos, pues, socorrerme eficaz­
mente, como lo espero do vuestra bondad 
de Madre. 

Al concluir la meditación de cada dia, se hará la 
siguiente invocación al Santísimo corazón de María; y 
la donación entera de sí mismo, con la oración que s i-
pe después. 
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INVOCACIÓN AL SMO. CORAZÓN DE MARÍA. 

Oh corazón inmaculado de M a r í a , co­
razón manso, humilde, puro, corazón tan 
semejante al de Je sús , hacedme par t ic i -
pante de vuestras sublimes virtudes, y en 
particular de vuestra N . {aquí se nom­
brará aquella virtud t so6re la cual se 
acaba de meditar.) O h corazón de M a r í a , 
corazón de Madre, abrasad mi pobre co­
razón con el amor con que amábais tan 
encendidamente á J e s ú s ; haced que mi 
corazón sea conforme al de Je sús . A m e n . 

CONSAGRACIÓN DE SI MISMO A MARÍA. 

Oración atribuida á San Luis Gonzaga. 

Oh M a r í a (concebida sin pecado) R e i ­
na de los ángeles . Soberana mia y Re ina de 
mi c o r a z ó n , vedme aqu í que vengo á 
echarme en el seno de vuestra misericor­
dia, y poner , desde ahora para siempre, 
roí alma y mi cuerpo bajo vuestra salva* 
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guard ia , y poderosa pro tecc ión . Y o os 
confio y pongo en vuestras manos toda 
mi esperanza y mi consuelo , todas mis 
penas y miserias , mi vida y el fin de m* 
vida. Y o os las abandono enteramente, 
á fin de que por vuestra sant ís ima inter­
cesión y m é r i t o s , todas mis obras vayan 
dirigidas según la voluntad de vuestro 
divino Hijo, y la vuestra. Amen . 

MEBITACIOIV 

P A R A E L D I A S E G U N D O . 

H U M I L D A D D E M A R I A . 

P u n i ó pr imero . 

María comprendió la necesidad de la humildad. 

Consideraciones. Jesucristo que bajó 
del cielo á la t ier ra para e n s e ñ a r n o s el 
camino que ¡leva á la suma felicidad, nada 
pos e n c o m e n d ó tanto como la humildad, 
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Y para hacernos ver la indispensable ne-
nesidad de esta v i r t u d , nos asegura en 
varios lugares del evangelio, que solo los 
humildes se sa lva rán . Y sin desdeña r se 
abatirse hasta p roponérsenos por ejem­
plo, nos dice á todos: Aprended de mí, que 
que soy manso y humilde de corazón. M a ­
ría fué tan dócil á las lecciones de su que­
rido H i j o , y tan fiel en copiar este divino 
modelo, que fué la mas perfecta imi ta ­
dora de sus vir tudes, y en particular de 
su humildad. 

Tenia mucha luz esta San t í s ima V i r g e n , 
para no conocer que, siendo Dios el origen 
de toda per fecc ión , y el hombre, por el 
contrario, no siendo de sí mismo mas que 
pecado , no podíamos hacernos agradables 
é Dios, sino humi l l ándonos continuamente 
en su divina presencia. De aqu í procedía 
aquella pasión santa que tenia M a r í a por 
las humillaciones, que la movían á o l v i . 
darse enteramente de si misma y referir 
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Afectos y propósitos. ¡Qué no esté yo 

Dios mió, bien convencido de ia necesidad 
de la humilJadl Sé, que loque San Pablo 
ha dicho de ia fé, esto es, que sin ella es 
imposible agradaros , lo han dicho igual ­
mente los Santos de la humildad; pues nos 
aseguran que , sin la humildad, no sola­
mente no se puede acabar el edificio de 
su «autificacion, pero ni aun comenzarlo, 
porque ella es el fundamento de todas las 
d e m á s virtudes. 

Por poco que yo hubiera meditado las 
leyes del santo Evangelio , me hubiera 
convencido de la necesidad de la h u m i l ­
dad ; y ayudado de vuestra gracia , Dios 
mió, hubiera llegado á adquir i r la . Mas 
por haberme olvidado de que el hombre 
debe humillarse en todo , aun no he e m ­
pezado á dar un paso en esta santa v i r ­
tud. Confieso, oh buen J e s ú s , lo mal que 
he hecho, y os pido rae concedáis , en v i r ­
tud de la humildad de M a r í a , vuestra 
m t e Madre % las luces necesariai p a r « 



MEDITACIONES, DU SEGUNDO. 17 
que conozca la necesidad de la humildad, 
y gracias eficaces para pract icarla . 

Punto jsegnmlo. 

L a humildad de María la hacia sentir baja­
mente de si misma. 

Consideraciones. E l que es verdade-
ramenle humilde tiene bajos sentimien­
tos de sí mismo , y desea que los d e m á s 
piensen lo mismo de él . T a l fué la humi l ­
dad de M a r í a . Pa ra conocer los bajos 
sentimientos que tenia de sí misma , no 
hay mas que considerar cómo se po r tó 
cuando fué saludada por el A n g e l . E s t e 
le anuncia que Dios la ha escogido para 
Madre de su Hijo; y solo el pensamiento 
de esta grande dignidad la turba . O c u ­
pada de los pensamientos de su nada, no 
puede figurarse cómo Dios ha podido po­
ner en ella sus ojos. A s i es, que lejos de 
deslumhrarse con los t í t u los sublimes quo 
U üá el ermaíÍQ ú £ cie^H Vítulos que SOR 
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inseparables de la eminente dignidad de 
Madre de Dios, ella no quiere otra cuali­
dad que la de sierva del Señor . No con­
tenta con creer que ella no es masque 
nada, quiere que todo el mundo esté per­
suadido de su bajeza , para que con esto 
den á solo Dios toda la gloria. Por per­
suadir de esto á todos los hombres, decla­
ra altamente , que si hay en ella alguna 
cosa buena que les cau í e admirac ión , lo 
deben atr ibuir á solo Dios que se ha dig­
nado poner sus ojos de misericordia en su 
s ierva. 

H é aqu í cómo ganó M a r í a el corazón 
de Dios, é hizo descendiese á su seno v i r ­
ginal el Hijo del Al t ís imo, el R e y del c ie­
lo y de la t i e r r a . 

Afectos y propósitos. S i Mar í a , con 
ser tan santa, ha tenido tan bajos pensa­
mientos de sí misma, icón cuán ta mas ra-
?on rae debo yo abismar en mi nada, yo 
que no soy mas que miseria y pecado! 
^Podré |o? después de haber hecho e i U i 
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meditaciones , llevar mi locura hasta de­
sear la estima de los hombres, cuando sé 
muy bien, por el conocimiento que tengo 
de mis iniquidades, que no solo no la me­
rezco, sino que soy digno de ódio y des­
precio? Hac iéndome justicia de este mo­
do, se rá , oh Dios m i ó , como me h a r é 
agradable á vuestros ojos; porque asi co­
mo los pensamientos soberbios atraen 
vuestra maldición sobre el hombre que 
los tiene , t ambién los pensamientos h u ­
mildes hacen caer sobre él vuestras d i v i ­
nas y copiosas bendiciones. 

Y o , pues, me h u m i l l a r é , á ejemplo de 
Mar ía , en mi esp í r i tu y corazón ; me pe­
n e t r a r é de los sentimientos de confusión 
de que estaba lleno el corazón del P u b l i -
cano, y humildemente postrado delante 
de vos, oh suprema Magostad, os d i ré con 
aquel humilde penitente ; Deus, propi-
tius esto mihi peccatori. Compadeceos de 
m i , Dios mió , porque soy un grande pe­
cador. Y aunque Dios, movido á corop^-
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sion por esta mi humilde confesión , me 
llenara de sus mas grandes favores, no me 
olvidaria por eso de poner en práct ica 
aquella preciosa lección del devoto autor 
de la imitación de Jesucr i s to : Desea ser 
ignorado de los hombres, y ser tenido en 
nada. ¡Oh abismo de las humillaciones de 
M a r í a , aniquilad el abismo de mi so-
berbial 

Pramto tercero . 

María fué perfectamente humilde en sus ac­
ciones. 

Consideraciones. Cuando existen ba­
jos sentimientos de sí mismo , se dejan 
ver necesariamente en la conducta exte­
rior. E n esto t a m b i é n merece M a r í a ser-
DOS propuesta por modelo; pues prac t icó 
tantas veces actos de humildad durante 
el curso de su santa vida, S i vá á visitar 
á su prima santa I s abe l , es para servi r la 
en ios oficios mas humildes de su casa. 
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Atenta siempre á ocultar los f rivilegios 
que ha recibido del cielo, ni aun los m a ­
nifiesta á su casto esposo, aunque su s i ­
lencio pueda dar lugar á sospechas las 
mas humillantes para ella. L a ley de la 
purificación no habla con ella, pues que 
el nacimiento de su divino Hijo la dejó 
enteramente p u r a ; mas sin embargo, se 
somete á ella con toda prontitud , y en­
cuentra el mayor gusto en confundirse 
con el común de las mujeres. 

S i Jesucristo ha de recibir a lgún ho­
nor, como sucedió en su entrada t r i u n ­
fante en Je rusa len , M a r í a se oculta por 
no participar de su hon ra ; pero ¿ t iene 
que morir lleno de oprobios en el ca lva­
rio? Pues Mar í a p e r m a n e c e r á constante­
mente junto á é l , para participar de su8 
ignominias. ¿Y qu i én podrá contar todos 
los actos de humildad que p rac t i có M a r í a ? 

Afectos y propósitos. L a vida h u m i l ­
de de Mar ía condena altamente la de tan­
tos cristianos que no son humildes roas 
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que en sus palabras ¿Y no condena tara-
bien la mia? S i yo fuera só l idamente hu ­
milde como M a r í a , huscaria las acciones 
bajas y humildes con la misma prontitud 
con que las huyen los soberbios; y huirla 
de las que pueden acarrear es t imación y 
alabanzas de parte de los hombres con la 
misma prontitud con que los soberbios las 
buscan. E s cosa bien fácil llamarse uno á 
sí mismo miserable y grande pecador; pe­
ro es cosa bien rara querer ser tratado 
como t a l , y la prueba de esto es , la faci­
lidad con que uno se disgusta cuando se 
padece a lgún desaire ó desprecio; y la d i ­
ligencia y esmero con que se procura e v i ­
tar todo aquello que podria hacer perder 
en algo la estima y buena opinión que se 
pudiera tener para con los hombres. S i 
me he de juzgar según esta regla, me e» 
forzoso confesar que jamás he tenido aque­
lla humildad de acción de que Mar ía me 
ha dado tantos ejemplos. S in embargo, 
jcuán ú t i l nos seria, oh alma mia, el abra-
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zar con santa geherosida/1 las acciones 
humiUesl S i , para determinarnos á esto, 
necesitamos saber cuáles son los grandes 
bienes y provechos que se nos segu i rán 
de la práct ica de esta vir tud , hélos a q u í : 
1.° E l l a nos consegui rá la remisión en ­
tera de nuestros pecados. 2,° Nos en r i ­
quecerá de toda suerte de grac ias , que 
nos ha rán perfectamente agradables á 
Dios. 3.° Nos m e r e c e r á en el cielo un 
grado de gloria tanto mas elevado, cuan­
to mas nos hayamos humillado en la t ie r , 
ra. Basta , pues que no puedo agrada­
ros, Diosmio, sin la humildad, y visto que 
esta vir tud me t r a e r á tantos beneficios y 
ventajas, desde este momento juro un odio 
eterno á la soberbia, y á todo lo que pue­
da producir este maldito v ic io ; e m p e z a r é 
sin demora ó practicar la humildad con 
toda la perfección posible, y á tener en es-, 
tima todo lo que pueda facilitarme la ad­
quisición de esta indispensable v i r tud . 
Quiero, pues» ser humilde m mis pensa» 
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mientos, m i r á n d o m e como un pecador 
digno de todo desprecio. L o quiero ser en 
mis palabras, evitando decir cosa qnp puo 
da hacer se tenga buena opinión de m í . 
L o quiero ser en mis acciones, no hacien-
do cosa que me atraiga la estima de los 
hombres. Para que estas resoluciones ten­
gan todo su efecto, os pido, oh M a r í a , 
me ayudé is en la práct ica de la humildad-
O h santa humildad, t ú serás en lo sucesi­
vo el objeto de mis deseos, y las delicias 
de ral eorazonl 

Invocación al santísimo corazón de María, 
pág. 13. 

Consagración de si mismo á María, p¿ig. 13. 
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M E D I T A C I O N 

P A R A E L DIA T E R C E R O . 

AMOR D E MARIA PARA CON DIOS. 

Punto pr imero . 

E l amor de M a r í a p a r a con Dios fué puro y 
desinteresado. 

Consideraciones. Aunque Dios tiene 
toda su felicidad en amarse asi mismo, sin 
embargo quiere que los hombres le amen. 
Por esto les ha impuesto este precepto, 
que es el primero de su l e y : A m a r á s á 
tu Dios con todo tu corazón. De todas las 
puras c r ia tu ras , M a n a es, sin contradic­
ción, la que ha cumplido con mayor per­
fección con este precepto. Desde el pr imer 
momento de su Inmaculada Concepción, 
vió en Dios tantos motivos para ser por 
ella amado que jamas pudo emplear su 
amor en alguna cr ia tura . Pero lo q u e d i ó 
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mayores quilates de perfección á su amor, 
fué que a m ó á Dios puramente por él 
mismo, ó por ser quien es, sin atender á 
ín te res alguno particular, y sin mas deseo 
que el de agradarle, y porque, siendo i n ­
finitamente amable, merece ser soberana­
mente amado. Ocupada sin cesar, en sus 
contemplaciones, de este divino obgeto, 
cuanto mas penetraba en el abismo de sus 
infinitas perfecciones, mas se perdió en e' 
vasto occeano de su amor , de modo que 
todos sus pensamientos deseos y esperan­
zas se di r ig ían solo á Dios como á su ún ico 
fin. E n s e ñ a d m e , oh M a r í a , á amar á Dios 
de este modo. 

Afectos y p r o p ó s i t o s . ¿ Q u é idea me 
p o d r é formar yo de mi amor para con 
Dios, si le comparo con el de M a r í a ? ¿Le 
hé consagrado yo todos los afectos de mí 
c o r a z ó n , como esta Virgen fidelísima, 
desde que Hegué á la edad de conocerle? 
Ahí ¿no t e n d r é yo mas bien motivo para 
decirle con San A g u s t í n : T a r d e os he 
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amado, Dios m i ó , porque tarde os he 
conocido? Oh sol brillante! disipad las t i ­
nieblas de mi ignorancia, y desterrad 
mi frialdad! haced que en lo sucesivo 
arda mi corazón con el fuego sagrado 
de vuestro santo amor. Ayudado con 
vuestra gracia, desde hoy mismo e m ­
piezo á penetrarme bien de esta verdad 
fundamental; que mereciendo vos sblo, 
Dios mió , todos los afectos de mi corazón, 
no debo querer ni buscar mas que lo que 
me puede conducir á vuestro santo amor. 
Oh! si pudiera yo, como M a r í a , hacer en 
todos los instantes de mi vida actoi de 
perfecta caridad! Y a que esto no pueda 
ser , al menos me esforzaré por hacerlos 
lo mas frecuentemente que me sea posi­
ble, diciendo con gran fe rvor : Dios mió , 
yo os amo con todo mi corazón , por pu­
ro amor vuestro, y con solo el objeto de 
agradaros, porque sois infinitamente ama­
ble. iSantos del cielo! p r e s t á d m e vuestros 
corazones, ó infundid en el mío todas 
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vuestras llamas, á Gn de que mi amor para 
con Dios pueda tener alguna semejanza 
con el perfecto amor con que le amó Mar ía . 

Punto segundo. 

E l amor que M a r í a tuvo á Dios fué ardiente 
y generoso 

Consideraciones. Jesucristo, que e? el 
amor por esencia, no bajó del cielo á la 
t ier ra sino para encender el fuego del 
amor divino en los corazones de todos los 
hombres; mas ¿en q u é corazón lo encen­
dió mejor que en el corazón de su santa 
Madre? E l amor en que ardia el santo 
corazón de M a r í a , fué tan ferviente, que 
fué necesario hiciese Dios un continuo 
milagro, para que no fuese consumido á 
cada instante de su vida por los encendi­
dos afectos de su corazón. Cuando Mar ía 
llevaba al N iño J e s ú s , se podia decir se­
gún un Santo: He ahí el fuego que lleva 
al fuego. J a m á s amor alguno ha igualado 
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al de M a r í a ; y esto es tanta verdad que, 
aunque se reuniese el amor de los Que ­
rubines y Serafines, de los Apóstoles, M á r ­
tires y todos los santos del cielo, todos es­
tos amores juntos no pa rece r í an mas que 
una centellita en comparac ión del vasto 
incendio del amor de Mar í a . Por esto ha 
dicho Ricardo de San Lorenzo : que los 
Serafines, aunque son todos puro amor, 
hubieran podido bajar del cielo á la t ier­
ra para aprender en el corazón de M a r í a 
á amar á Dios. M a r í a a m ó encendidamen­
te al S e ñ o r , no solo cuando la colmaba 
de favores, sino t ambién en el tiempo de 
las mayores pruebas; y asi se puede decir 
que ni los crueles trabajos, ni las pesadas 
aflicciones de que estuvo llena su vida 
pudieron retardarla un solo instante en 
el ejercicio de su amor. 

Afée los y p r o p ó s i t o s . Ciertamente que 
no seré condenado por no haber amado á 
Dios tanto como le a m ó M a r í a ; pero ¿no 
lo s e r é s i no le amo tanto como debo y 
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puedo? E l camino mas seguro para llegar 
al grado de amor que Dios exije de m í , 
es cumplir á la letra con e! precepto que 
me ha impuesto de amarle con todo m{ 
corazón , con toda mi alma y con toda 
mi mente. ¡Oh alma mia, despertemosl 
Dios nos l l ama; salgamos de nuestro l e ­
targo , y entremos en una nueva r eg ión , 
que es la región del amor ardiente y ge­
neroso.... Vedme aqu í , ¡Dios m i ó ! yo os 
amo con todo mi corazón; y despreciando 
todo lo que el mundo es t ima, no quiero 
amar otra cosa que á vos. Convertido con 
los ejemplos de M a r í a , estoy resuelto á 
amaros con tal ardor y generosidad, que, 
contando con vuestra gracia y con la pro­
tección de mi buena Madre, me atrevo á 
protestar delante de! cielo y de la t ierra , 
de los Angeles y de los hombres, que en 
lo sucesivo no habrá poder alguno que 
sea capaz de separarme de vuestro santo 
amor. No pe rmi tá i s , Mar ía , que sea infiel 
á esta resolución. Comunicad á ral pobre 
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corazón algunas centellas de amor divino 
que consumen el vuestro. ¡Oh fuego sa ­
grado del amor de Mar ía l ven , llena mi 
corazonl ¡Oh Dios de amor! yo os amo 
con toda la intensión y fuerza de que soy 
capaz; os amo, ó al menos deseo amaros» 
con un amor infinito y eterno, con un 
amor que encierre á todo amor. 

Punto tercero. 

María amó á Dios con un amor contimo y 
perseverante. 

Consideraciones . Mientras que M a r í a 
vivió en la t ier ra , a m ó siempre al Señor 
con el amor de que acabamos de hablar. 
Aun mas , no t r a s c u r r i ó un solo instante 
de su vida , en que no hiciese aquello que 
creia ser de su mayor agrado. E s t a au ­
gusta Virgen , dice San G e r m á n , fué ad­
mirablemente figurada por el altar de 
propiciación, donde no se apagaba el fuego 
ni de dia ni de noche. Semejante á esas 
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flores que miran siempre al so l , M a r í a , 
dice San Pedro Damiano , tenia habitual-
mente levantados los ojos de su alma ha ­
cia el divino sol, de modo que sus ocupa­
ciones ordinarias no la impedían amar, y 
el amor no la impedia entregarse á sus 
ocupaciones. San Bernardino y San A m ­
brosio nos e n s e ñ a n , que por un privilegio 
particular, ni aun el sueño causaba inter­
rupción alguna en los afectos amorosos, 
que producía el corazón de Mar ía . A s i 
es, que se pueden aplicar á esta amante 
sagrada las palabras del cánt ico de los 
cánt icos : Y o d u e r m o , pe ro m i c o r a z ó n 
v e í a . Mar í a avivó sin cesar , con sanias 
meditaciones, las divinas llamas que ar­
dían en su corazón inmaculado , hasta el 
momento en que habiéndola consumido 
el fuego sagrado con sus ardores, fué lle­
vada en triunfo por los Angeles al cielo, 
donde no vive mas que de amor. 

Afectos y p r o p ó s i t o s . Oh! cuán dulce 
es para mí el pensamiento de quede aqui 
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en adelante, con el auxil io de M a r í a , 
amaré á Dios continuamente y con perse­
verancia! -Cuando uno está tocado de la 
divina gracio, ¡cómo se deplora la p é r d i ­
da del tiempo pasado en olvido de DiosI 
¡Ay de ese tiempo en que no os he ama­
do, Dios mió! Y o lo confesaré con con­
fusión; me parecía , en ciertos tiempos de 
mi vida , que caminaba con celo por el 
camino del santo amor ; pero ahora co­
nozco cuán flaco era mi amor , pues tan 
cobardemente me desalentaba, Dios mió , 
cuando , para aseguraros si mi amor era 
sincero, me sometía is á alguna prue­
ba. A h ! pues que el amor es fuerte co­
mo la muerte, ya no me dejaré vencer 
mas por ninguna dificultad. Como quiero 
merecer las recompensas que ha prome­
tido el Señor á los que perseveran hasta el 
fin, digo para siempre anatema á todas las 
m á x i m a s , vanidades y placeres del mun­
do. Retiraos, viles cr iaturas, retiraos l e -
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jos de raí, que solo ó Jesús pertenece la 
pacífica posesión de un corazón que tantas 
veces le he consagrado. E n vano os can­
sareis por robárse lo , pues es solo suyo, y 
lo será para siempre. 

Apoyado en vuestra p r o t e c c i ó n , oh 
M a r í a , voy á hacer ver con mi conducta, 
la firme resolución que tomo desde este 
momento de amar á Dios sin in te r rup­
ción, y hasta mi ú l t imo suspiro, con i o ­
do m i c o r a z ó n , con toda mi alma, y con 
todas m i s f u e r z a s . ¡Oh amor que siem­
pre ardes y nunca te apagas! ¡Dios raio, 
que sois la misma car idad, abrasad y 
consumid mi corazón con vuestro divino 
amorl ¡Antes m o r i r . Dios mió , que deja­
ros de amar! 

Invocación a l sant ís imo co razón de Mar í a , 
p á g . 13. 

Consagrac ión de s i mismo á M a r í a , p á g . 13. 
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PARA EL DIA CUARTO. 

CARIDAD D E MARÍA PARA L O S 
HOMBRES. 

SPcmto primer®. 

La caridad de M a r í a p u r a los hombres fué 
sobrenatural. 

Consideraciones. Cuando se ama ver ­
daderamente á Dios, se ama con toda s in ­
ceridad al p r ó g i m o , porque el pr imer 
amor no puede subsistir en el a l m a , sin 
que produzca el segundo. Queriendo 
nuestro divino Salvador hacernos com­
prender la unión inseparable que existe 
entre el amor de Dios y del p róg imo , POS 
ha dicho á todos: A m a r á s á Dios tu Se­
ñor con todo tu corazón-, este es el primer 
mandamiento: el segundo, que es seme-
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jante a l primero , a m a r á s á ítt prógimo 
como á tí mismo. De aqui se infiere cla­
ramente, que debemos amar á todos nues­
tros semejantes , significados por el nom­
bre de p r ó g i m o s , sin exceptuar á nadie; 
que debemos amarlos con.amor sobrena­
t u r a l , es decir, por Dios, mi rándo los co­
mo criaturas formadas á su imágen y se­
mejanza , y rescatadas con su sangre. 
Pues de este modo a m ó M a r í a á todos 
los hombres. E r a tanto lo que deseaba 
su felicidad, sobre todo la espiritual, que, 
mientras pe rmanec ió en el templo, dice 
San Buenaventura , no cesó de pedir al 
S e ñ o r enviase á la t ierra el Mesías pro­
metido, para que salvase á todos los hom­
bres. Y esta caridad que empezó á ejerci­
tar aun siendo niña , t o m ó tal aumento 
con la edad , que , en lo sucesivo , llenó 
enteramente su corazón de madre. 

Afectos y propósitos. Si á imi ta ­
ción de M a r í a yo amo sobrenatural-
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mente á mi próg imo, debo desear que 
todos los hombres se hagan dignos'de par­
ticipar de los m é r i t o s de la preciosa muer­
te de Jesucr is to , y desear para todos la 
felicidad celestial, como la deseo para m í 
mismo. Igualmente debo alegrarme del 
bien que hacen, y afligirme del mal que 
cometan. Y á fin de tener alguna cer te­
za de que amo á mi progimo con amor 
sobrenatural , desde este momento p ro ­
pongo pedir á Dios en todas mis oracio­
nes, derrame con abundancia sus dones 
sobre todos los hombres , sin esceptuar 
uno solo, y suplico á M a r í a obtenga de 
Jesucristo, su querido Hijo , misericordia 
para todos los pecadores, perseverancia 
para los justos, que ponga fin á los t o r » 
mentes de las almas del purgatorio, y 
abra á todos las puertas del p a r a í s o . 
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Panto segando. 

L a caridad de Mar í a p a r a con los hombres 
ha sido tierna y compasiva. 

Consideraciones. Como Dios dest inó 
á M a r í a para Madre de los hombres, la 
dió al cr iar la , corazón de Madre para con 
ellos, y por consiguiente, una grande i n ­
cl inación á la misericordia ; y Jesucris to, 
mientras p e r m a n e c i ó en su casto seno, la 
comunicó los ardores de su amor para con 
nosotros á tal punto , que j a m á s pura 
cr ia tura ha amado á los hombres como 
M a r í a . L a compasión que les tenia era 
t a l , que sent ía mas sus penas y trabajos 
que los suyos propios. Asi es, que los con­
solaba, los aliviaba y les hacia todos los 
servicios que estaban en su mano. P r u e -
qa bien convincente de esto es, el milagro 
que solicitó en favor de los esposos de 
C a n á , y los humildes servicios en que se 
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ocupó por tres meses en casa de su p r i ­
ma santa Isabel. 

Afectos y propósitos. De este modo 
hace sentir el amor del p r ó g i m o , cuando 
es verdadero, los males espirituales y cor ­
porales de sus semejantes, corao si fueran 
suyos propios. Es to es lo que llama San 
Pablo l lorar con los que lloran. Y las 
miomas palabras del precepto : A m a r á s 
al prógimo como á tí mismo, ¿no nos man­
dan que tengamos estos sentimientos? Y o 
s é , Dios m i ó , que el afecto que debo te­
ner á mi p r ó g i m o , debe tener su origen 
en mi c o r a z ó n , sin lo cual todos los acto» 
de caridad que pueda ejercer , no s e r án 
mas que pura h ipocres ía ; pero este afecto 
no ha de estar tan encerrado en el cora­
zón que no salga al esterior por las obras. 
Y así, asistir con limosnas á los necesita­
dos, consolar á los afligidos, visitar los en­
fermos, y procurarles los socorros espir i ­
tuales y corporales de que necesiten, y 
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hacer todas estas obras con un corazón 
compasivo, y por solo agradar á Dios, se­
r á n ios medios de que me valdré para i m i ­
tar la caridad de Mario, y prepararme una 
rica recompensa para la otra vida. 

Punto tercero. 

L a candad de M a r í a p a r a con los hombres 
fué fuerte y generosa. 

Consideraciones. E l precepto divino 
de la caridad nos manda hacer bien, no 
solo á nuestros amigos, sino t a m b i é n á 
nuestros enemigos. Traigamos á la memo­
r ia el precepto de Jesucristo: Amad á 
vuestros enemigos , haced bien á los que 
os aborrecen, orad por los que os persi­
guen. Mar ía nos ha dado ejemplos bien 
dmirab i es de esta caridad heroica. J a m á s 
esta mansís ima Vi rgen abr igó el menor 
movimiento de ¡ra contra nadie. Y sin 
embargo, ¿quien ha tenido para ello mas 
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motivos que Mar í a? Apenas nació su hijo 
cuando Herodes quiso ya quitarle la vida. 
¡Qué aflicción para esta tierna madre! 
Para libertarle del furor de este cruel 
rey, le fué forzoso dejar su pát r ia y huir 
á Egipto, donde, por espacio de siete años , 
tuvo tanto que padecer. M i l veces los j u ­
díos con sus blasfemias y persecuciones 
contra Jesucristo le causaron los mas 
amargos disgustos; sin embargo j a m á s en­
traron en su corazón el odio ni el resen­
timiento. Pero lo que causa mas admira­
ción en M a r í a es, que ni aun cuando vio 
que los verdugos de su Hijo Jesús descar­
gaban sobre aquel inocente cordero los 
mas fieros golpes, y bañaban ó empapa­
ban sus manos homicidas en su divina 
sangre , ni aun en este caso digo, pudo 
percibir movimiento alguno de indigna­
ción contra aquellos sacrilegos que l lena­
ban su corazón de amargura. Antes al 
contrario, movida á compasiou por aque-
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lias almas criminales, entra en las dispo­
siciones del corazón de su divi.io Hi jo ; p i ­
de, juntamente con é l , al Padre les per­
done, y ofrece con sus l ág r imas la sangre 
de su Hijo por su convers ión . ¿ P o d r e m o s , 
pues, admirar debidamente caridad tan 
generosa? Pero no basta admirar , es ne­
cesario t ambién imitar . 

Afectos y propósitos . Una de las p r i ­
meras obligaciones que me impone la ca­
ridad para con el p róg imo es , repr imir 
en mí todo lo que le pueda perjudicar. 
Y o riebo, pues, desterrar de mi espí r i tu 
los pensamientos de desprecio, y desesti­
mar los juicios temerarios y las sospechas 
injuriosas que nazcan en él ; de mi volun­
tad, los movimientos de i r a , de envidia, 
de odio, de venganza; de mi memoria, 
todo recuerdo de injurias y afrentas que 
haya recibido ; en fin, de mi boca, toda 
palabra descompuesta, de burla y de mur ­
murac ión , Necesario s e r á , oh alma m i a , 
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que hagamos grandes esfuerzos para guar­
dar todas estas reglas; pero; ¿no nos dice 
el santo evangelio que e! reino de los c ie ­
los no es sino para los que se hacen v io ­
lencia? Y ¿á q u é fin, oh alma m i a , tanto 
razonar sobre las ingratitudes é injusticias 
de nuestios enemigos? Aqu í solo se trata 
de traernos á la memoria el precepto que 
Jesucristo nos ha impuesto, de ponernos 
delante de los ojos los ejemplos que Mar í a 
nos ha dado, y en vista de esto, perdo­
narlo todo, olvidarse de todo, sin lo cual 
es inúti l pretender aspirar ni al amor de 
Jesucristo, ni á la protección de M a r í a . 
Veamos, pues, ahora, oh alma mia, si te­
nemos algún enemigo, y no concluyamos 
esta medi tación sin haber prometido á J e ­
sús y á Mar í a perdonarles y amarles co­
mo queremos que Dios nos perdone y nos 
ame. Y ¿cómo me a t r eve r í a yo á poner­
me en lo sucesivo delante de vos, oh Ma^ 
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de que tanto necesito, si conservase algún 
odio ó rencor contni alguno de mis seme­
jantes? Desde este momento arrojo lejos 
de mí sentimientos tan poco cristianos, 
que desagradan tanto á Jesucristo, vues­
tro Hijo, y á vos, Madre mia, que me bor­
ra r í a i s del n ú m e r o de vuestros hijos, si rae 
negase á amar á alguno de aquellos que 
Jesucristo a m ó , hasta derramar su san­
gre por ellos. 

Invocación a l santisimo c o r a z ó n de Mar ía , 
p á g . 13. 

Consagrac ión de s i mismo á M a r í a , pági­
na 13. 
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MÍSHITACIOIIÍ 

PARA. E L DIA Q U I N T O . 

A D M I R A B L E P U R E Z A D E M A R I A . 

Punto ppimero. 

Est ima en que tenia Mar ia l a hermosa vir tud 
de l a pureza . 

Consideraciones. E l Esp í r i t u Santo, 
que servia de maestro á M a r í a , queriendo 
llevarla por el camino de la mas sublime 
pe r fecc ión , la i n s t r u y ó , desde su tierna 
infancia, acerca de la mas santa de todas 
las virtudes : la pureza ; enseñándola que 
con cuanta mayor perfección poseyese 
esta v i r tud , mas se asemejar ía á Dios, que 
es la pureza por esencia. L a niña V i r g e n 
concebió de^de entonces tal estima de tan 
admirable virM ? q99 *0 propuso desde 
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m e n t ó de su a l m a ; y para enriquecerse 
mejor con tan precioso tesoro, consagró 
con voto da perpetua virginidad su cuer­
po al Señor , á quien habia consagrado ya 
todos los afectos de su corazón . E l amor 
que tenia á esta angelical vir tud, le dió á 
conocer claramente cuando se mos t ró r e ­
suelta á preferir la gloria de la virginidad 
á la augusta dignidad de Madre de Dios 
y Reina del universo. San Fulgencio, ex­
hortando á la's v í rgenes cristianas á con­
sagrarse á Dios bajo los auspicios de M a ­
ría , les dice: Venid pues v í rgenes c r i s t ia ­
nas con saeta a legr ía á la Reina de las 
v í r g e n e s ; echad lejos áe vosotras la ma l ­
dición de E v a , y recibid por las manos de 
M a r í a , la bendición de vuestra salud y de 
vuestra redención. ¡Dichosas las almas que 
tengan la generosidad de acudir á tan 
preciosa invitacionl 

Afectos y propósitos. Oh! como rae 

ppep el ejeaiplo de Marfa el eprecia 



ÍJEBITACIONES, »1A QUIHTO. 47 
que debo hacer de la inestimable virtud 
de la pureza , v i r tud tan admirable que 
ha merecido los mas bellos elogios de los 
Santos! Los unos la llaman una participa­
ción de la naturaleza angélica, una habita­
ción digna de Jesucristo; otros, escudo del 
corazón , calma de todas las pasiones, un 
cielo terrenal. San Bernardo hablando de 
ella esclama: ¿Qué cosa mas hermosa que 
la castidad, pues hace puro lo que ha sido 
concebido en pecado, y de un hombre 
hace un Angel? Y o lo confieso, Dios m i ó , 
¡qué dichosas son esas almas que como 
M a r í a , pasan su vida en el estado de la 
virginidad, y prefieren este glorioso p r i ­
vilegio á todos los tesoros de la t i e r ra l 
A h ! q u é rica recompensa les espera! E s 
verdad, que no exigis que todos los c r i s ­
tianos hagan voto de virginidad: este es 
un favor especial concedido á un p e q u e ñ o 
n ú m e r o de almas escogidas; pero queré i s 
que todos los cristianos guarden la casti-
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dad, cada uno en su estado. T a l vez mi 
conciencia me remuerde no poco sobre 
este par t icular ; pero de aqu í en adelante 
t u , ó santa pureza , ha rás las delicias 
de mi cojazon. ¡Oh M a r í a ! haced que 
vuestro Hijo acoja benignamente la reso­
lución que tomo de no cometer jamas la 
menor culpa contra esta hermosa v i r tud , 
y reparar con la penitencia las que haya 
cometido hasta a q u í . 

Precauciones que tomó M a r í a p a r a conservar 
la v i r tud de l a pureza . 

Consideraciones. Aunque la Sant í s ima 
V i r g e n , concebida en gracia , fuese i m ­
pecable, sin embargo lomó todas las pre­
cauciones posibles para conservarse en 
toda pureza. No solamente hizo voto de 
perpetua virginidad , sino que t ambién 
Yeló sobre su corazón con tanto cuidado, 
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como si hubiera sido la criatura mas frá­
gil; se condenó á una vida retirada, como 
si hubiera tenido que temer la seducción 
del mundo; r e c u r r i ó continuamente á la 
oración, como si hubiera tenido que temer 
los lazos del demonio ; p rac t icó el ayuno 
y la mortif icación, como si hubiera tenido 
que desconfiar, se revelasen sus sentidos. 
Hé aquí como Mar ía ha merecido ser el 
tesoro, la gloria y ornamento de la v i r g i ­
nidad. S i M a r í a , tan pura y santa, tomó 
todas estas precauciones, ¿con cuanta mas 
razón debemos lomarlas nosotros tan po­
bres, miserables, flacos y grandes pe­
cadores? 

Afectos y p r o p ó s i t o s . Perfectamente 
comprendo. Madre mia , que no puedo 
conservar sin mancha la hermosa virtud 
de la pureza, si no empleo los medios que 
vos habéis empleado para ello. A s í , 1.° yo 
velaré sobre mí mismo con sumo cuidado', 
y esto, aunque haya pasado muchos años 
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sin haber cometido la menor culpa contra 
esta vi r tud. Es t a es la lección que daba 
San G e r ó n i m o á una santa viuda: Que 
vuestra castidad pasada, la dice, no os 
inspire una vana presunción, porque no 
sois ni mas favorecida que D a v i d , ni mas 
sabia que S a l o m ó n , ni mas fuerte que 
Sansón . A y l cuantos personages que ha ­
blan sido en un tiempo modelos de v i r ­
t ud , arden sin embargo, y a r d e r á n por 
toda una eternidad, por no haber velado, 
como debían sobre su corazón , y haberse 
permitido lo que su conciencia les decía 
no podían permitirse. 2.a Me condenaré 
á una vida retirada. Los lazos que tiende 
el demonio á las almas castas me son bien 
conocidos, para que no tome una firme 
resolución de no tener relaciones con los 
hombres como hacia M a r í a , sino en 
cuanto la necesidad y la urbanidad lo 
exijan, y aun entonces ve laré cuidadosa­
mente sobre mí, 3.° A b o r r e c e r é los juegos 
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diversiones, compañías y reuniones de gen­
tes, donde está espuesta la mas sólida v i r ­
tud. Dios mió! ¿no es renunciar á vuestro 
amor, presentarse en esos lugares donde 
«OÍS tan ofeíídiílo? 4 . ° R e c u r r i r é á la ora­
ción, sobre todo cuando el demonio me 
atormente con tentaciones importunas; y 
entonces no rne olvidaré de invocaros, oh 
María, pues vuestro nombre, pronunciado 
con'amor y confianza, pone en fuga todas 
las legiones del infierno. ¡Dios miol cúan tas 
veces he pecado gravemente contra la 
santa pureza! Esta memoria llena mi alma 
de amargura, y quebranta mi corazón de 
dolor. ¡Amistades pérfidas, reuniones per­
versas, libros sacrilegos, que habéis dado 
un veneno mortal á mi a l m a , malditos 
seáis para siempre! ¡Oh Jesús ! ¡oh M a r í a ! 
escuchad lo que os dice mi c o r a z ó n : no 
mas ofenderos! vencer ó morir; antes mo­
rir mil veces que ser vencido una sola! 
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P a n t o tercero. 

L a s grandes recompensas que mereció á Ma­
f i a l a vi r tud de la pureza . 

Consideraciones. L a estima que tuvo 
M a r í a de la mas hermosa de las virtudes 
y las precauciones que tomó para conser­
varla en toda su perfección , le merecie­
ron la gloria de la divina maternidad. E s 
verdad, como enseña San Bernardo, que 
su humildad fué quien hizo bajar á su 
casto seno el Hijo de Dios , pero su per­
fecta pureza habia ya preparado el cami­
no. Esto nos enseña la Iglesia en aquellas 
palabras que dirige á Jesucr is to: Non 
horruisti virginis uterum: No habéis te­
nido horror de encarnar en el seno de una 
Virgen. ¿Dónde hallar espresiones para pin­
tar la sublime elevación que ha sido da­
da á M a r í a en el cielo en recoaipepa de 
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elocuentes han querido hablar de esta 
elevación, haa confesado su insuficiencia 
para comprenderla. Bás tenos saber, que 
la gloria que M a r í a se ha adquirido por 
esta vir tud, es inmensa; que ha merecido 
ser elevada sobre todos los Angeles ; que 
las v í rgines , que forman el ornamento de 
la corte celestial, la reconocen por su 
Reina. 

Afectos y propósitos . Oh alma, mia! 
esta gloria no es tan propia de M a r í a que 
no puedan participar de ella todos los que 
la imiten en su pureza. T a m b i é n hay mag­
níficas recompensasen el cielo para estos. 
Los santos nos enseñan que la admirable 
virtud de la pureza tiene tantos encan­
tos, que arrebata el corazón de Dios, que 
mira las almas castas como sus esposas, y 
las colma de sus favores. Para ellas reser • 
va sus tiernas caricias é í n t imas comuni­
caciones, ¡ Q u é (Je ejaroplos j o tenemos 
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mas, pues, que poseen esta preciosa v i r ­
tud, están ricamente adornadas para po­
derse presentar delante de Dios con con­
fianza, y son tan amadas de é l , que des­
pués de su muer te , t e n d r á n la dicha de 
ser admitidas al privilegio especial de 
acompañar al Cordero do quiera que va­
ya. Oh! cuán opulentamente serán re­
compensados todos los cuidados y traba­
jos que se hayan tomado para conservar 
esta preciosa virtud! ¡ A h í adoptemos, oh 
alma m i a , desde ahora para siempre la 
firme resolución de j amás pensar, decir 
ni hacer cosa que pueda empanar el res­
plandor de la santa pureza. O buen J e ­
sús! á quien me atrevo á llamar esposo 
de mi alma, dignaos componer y adornar 
esta pobre alma con toda la hermosura 
de la santa pureza, para que sea digna de 
vos. Y vos, la mas pura de las v í rgenes , 
yo sé muy bien que en vano me gloriaría 
de per prplepido ele vos, si no me esfor? 
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««se para vivi r con gran pureza de alma 
y cuerpo; y pues los peligros son m u ­
chos, y mi flaqueza es í remn , os suplico 
rae alcancéis aquellas gracias que amort i ­
guan y aun apagan el fuego de las pa­
siones, y hacen v iv i r en una carne cor­
rompida con pureza angelical. 

Invocación a l santísimo c o r a z ó n de M a r í a , 
j)ág. 13. 

Consagración de s i mismo á Mar ía , p á g . 13. 

M I : B Í T A € I O I ¥ 

P A R A E L DÍA S E S T O . 

M O D E S T I A D E M A R I A , 

P a u t o pr imero . 

Pr inc ip io de l a modestia de María. 

Consideraciones. L a verdadera mo­

destia tiene su origen y principio en el 
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interior del hombre, y arregla y compo­
ne el esterior, como la piedad arregla su 
interior. Es ta modestia, pues, puede lla­
marse el fruto y ornamento de todas las 
virtudes. M a r í a gua rdó la mas exacta 
modestia en todas las acciones de su v i ­
da, porque poseyó con suma perfección 
todas las virtudes que la producen. Pero 
lo que subre todo con t r i buyó á mantener 
á María en continua modestia, fué la pre­
sencia de Dios que j amás perdió de vista. 
Convencida deque en cualquier lugar que 
estemos nos hallamos siempre investidos 
de esta divina presencia, j a m á s se permi­
tió cosa que pudiese estar en oposición 
con la mas exacta modestia, no solo cuan­
do estaba espuesta á la vista de los hom­
bres, sino t ambién en el secreto de su re­
tiro, donde no tenia por testigo de su con­
ducta mas que á Dios á quien soló se es­
forzaba por agradar. E l motivo, pues, de 
la modestia de M a r í a no podía ser mas 
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puro. ¿Seria demasiado avanzar decir que 
la modestia de Mar í a , viviendo en la pre­
sencia de Dios en la t ierra , excedía el 
respeto de los ángeles que viven en. la 
presencia de Dios en el cielo,...? 

Afectos y p r o p ó s i t o s . Estando con­
vencido de que la vista de Dios está fija 
continuamente en raí, y que en él me 
muevo, vivo y soy, ¿ n o debo yo estar ocu-
dado de los sentimiento^ de respeto y 
temor santo que inspira la presencia de 
esta suprema Magestad? Sí , Dios m ió , yo 
guardaré una perfecta modestia en cua l ­
quier lugar que me hal le , y j amás h a r é 
en secreto lo que no q u e r r é hacer en p ú ­
blico, porque t e m e r é mucho mas á Dios 
que á todos los hombres juntos. ;Guán d i ­
choso seria si pudiera imitar en esta v i r ­
tud á M a r í a , como la imitó San Francisco 
de Sales, que se hacía admirar de todo 
el mundo por su modestia 1 Es ta v i r tud , 
que brillaba en todo su es ter ior , inspiró 
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la curiosidad de examinar como b por­
taba cuando estaba solo. Se le observó en 
momentos en que estando el Santo en su 
habi tac ión , no c r e y ó seria visto de nadie, 
y se le vió siempre tan modesto como 
cuando estaba solo. Es to era porque sabia 
muy bien que estando en la presencia de 
Dios, j amás estaba solo. Por imitaros ioh 
M a r í a ! propongo guardar la mas esacta 
modestia en secreto y en públ ico, y no ha­
cer cosa que pueda desagradar á Dios que 
tiene fijos en mí sus divinos ojos. 

Punto segundo. 

Como se dejaba ver l a modestia de M a ñ a . 

Consideraciones. L a modestia de M a ­
ría fué tan perfecta, que merece ser pro­
puesta por modelo á todos los hombres. 
Sus sentidos, dice un devoto autor, esta­
ban dirigidos en todo por la sab idur ía . 
Toda la r ep resen tac ión de su persona era 
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grave sin fausto, y modesta sin afecta­
ción. Todo parecia sobrehumano en M a ­
ría; y, desde su infancia , se podio creer, 
que el Señor la tenia destinada para a l ­
guna cosa grande, pues se dejaba ver ya 
tan perfecta. Según San Eplfanio, la mo­
destia de M a n a parecia á todos los hom­
bres juiciosos un prodigio , que hacia de­
cir , que j amás se habia visto cosa igual. 
¡Qué noble simplicidad en sus vestidos, 
de los que ella habia desterrado siempre 
todo lo que podia oler á afectación y cu » 
riosidadl E r a tal la dulzura en sus m i r a ­
das , que el Esp í r i t u Santo compara sus 
ojos á los de las palomas. L a sola com­
posición de su rostro celestial anunciaba 
tanto candor, que la gracia parecia der­
ramada en sus labios. San Juan Damas-
ceno , hablando de sus discursos , dice: 
que todas las palabras que salian de su 
boca expresaban la modestia, mansedum­
bre , caridad y humildad de que estaba 
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lleno su corazón . Su modo de andar era 
tan compuesto, que la Iglesia le aplica 
estas palabras de los libros sagrados: ¡Qué 
hermosos son tus pasos, hija del príncipe! 
H é aquí como Mar ía se m o s t r ó , por su 
perfecta modestia , la mas perfecta imá-
gen de la divinidad. 

Afectos y propósitos. S i quiero com­
parar, Dios mió , mi modestia con la de 
M a r í a , ¿ e n c o n t r a r é a lgún rasgo de seme­
janza? Y entrando en algunos pormeno­
res, ¿soy modesto en mis discursos? ¿Es, 
por ventura , la prudencia quien dicta 
todas las palabras , y la sabiduría quien 
arregla e! tono de la voz? ¿No me puedo 
reprender de hablar muchas veces sin 
reflexión y sin discernimiento? ¿Soy 
modesto en mis vestidos , no permi­
t i éndome jamás nada que -anuncie la 
curiosidad , y cierta afectación , que 
nunca parece bien en una persona que 
hace profesión de virtud? Y sobre todo, 
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¿tengo horror á todo aquello que puede 
ir, por poco que sea, contra la decencia..? 
¿Soy modesto eu mis ojos , teniéndolos 
por lo ordinario, y sobre todo en públ ico, 
un poco bajos, evitando con todo cuidado 
el imitar á esas almas disipadas, cuya so­
la descompostura de rostro anuncia bien 
lo que son? «E l rostro, dice San G e r ó ­
nimo , es ei espejo del alma , y los ojos, 
aunque mudos , descubren sus secretos 
mas ocultos.» ¿Soy modesto en el modo 
de andar? ¿ H e desterrado de él aquella 
afectación que hace sospechar, dice San 
Buenaventura, en un alma orgullo, l ige­
reza ó hipocresía? ¡ O h Jesús! ¡oh Mar ía ! 
haced que mi modestia sea t a l , que se 
vea realizada en mí la advertencia de 
San Pablo: Vuestra modestia sea conoci­
da de todos los hombres. ¿Me a t r eve r í a yo 
fi llamarme hijo de Mar ía , s i , en vez de 
mover á otros á la virtud con mi modes­
tia , les fuese motivo de escándalo? ¡Oh 
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Jesusl ioh Mar ía ! preservadme de seme­
jante desgracial 

Punto tercero. 

Frutos de l a modestia de Mario,. 

Consideraciones. L a modestia que bri­
llaba en toda la persona de M a r í a y en 
todas sus acciones producía tan saludable 
impres ión en cuantos la velan, que se ase­
gura, que después de la muerte de su di­
vino Hijo , iban ios cristianos en tropas á 
v e r l a ; y cuantos lograban esta dicha, se 
sent ían maravillosamente movidos á la 
virtud. U n ilustre obispo , San Dionisio 
Areopagita , que vivió en su tiempo , y 
tuvo la dicha de ver la , nos ha dejado un 
glorioso y a u t é n t i c o testimonio de esta 
verdad. « Y o he visto, dice, con mis pro­
pios ojos la sant ís ima Madre de Jesucris­
to Nuestro S e ñ o r : ella es una espresion 
perfecta de la divinidad.... Estando en 
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presencia de esta Virgen santa , me v i 
rodeado de un resplandor tan grande de 
luz, penetrado de tantos resplandores de 
la divinidad, recreado con un olor tan 
suave y extraordinario dentro y fuera de 
mí mismo, que mi cuerpo miserable y mi 
espíritu no podían soportar tan gran fe­
licidad.» S i nos trasportamos en esp í r i tu 
á aquellos tiempos dichosos en que vivía 
María en la t i e r ra , y consideramos con 
los ojos de la fé la gran modestia que res­
plandecía en todo tiempo y lugar en su 
sagrada persona, nos sentiremos maravi­
llosamente movidos á revestirnos de esta 
agradable vir tud, que debe hacer uno de 
los mas bellos ornamentos de los liijos de 
María. 

Afectos y propósitos . L a modestia ha 
admirado siempre á los hombres, mere­
cido sus elogios, y movido las almas á la 
virtud. ¿Cúantas veces no se ha o i d o á a q u e -
llus mismos que viven sin re l igión decir 
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al ver una persona modesta: E s un Angel? 
¿Y por q u é , cuando San L u i s Gonzaga 
salia al públ ico, se apresuraban las gentes 
á verle cuando iba por las calles? ¿No 
era para edificarse, viendo su modestia? 
¡Cuantos ha habido, que sin proferir una 
sola palabra, con sola su modestia, han 
obrado maravillosas conversiones! ¡Oh 
Dios miol ¡que bien convencido estaba 
vuestro s ie rvo , San Francisco de Asís , 
de que la vista de una persona modesta 
era una predicación mas persuasiva que los 
mas elocuentes sermones, cuando salia á 
dar una vuelta por las calles de la ciudad, 
con el solo fin de edificar con su modestial 
A fin, pues, de contribuir al aumento de 
vuestra gloria, me propongo guardar en 
todo tiempo y lugar la mas esacta modes­
tia. ¿Dichoso yo si derramando el buen 
olor de Jesucristo, puedo ganarle algún 
a lma, y reparar el mal que puedo haber 
hecho con mis malos ejemplos! Oigamos, 
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¡oh alma mia l á San Bernardo , que nos 
dice: S i amas á M a r í a , imita su modestia. 
|Oh Madre mia l la modestia es, pues, la 
señal con que se dan á conocer los que 
os am.in. ¿Qué mas se necesita para e m ­
peñarme y hacerme resolver firmemente 
ó no hacer jamás nada que sea contrario 
á esta virtud? S í , Virgen santa , lo pro­
meto; y espero que vos tomareis bajo 
vuestra protección la resolución que to­
mo de imitar vuestra modestia. 

Invocación a l santísimo co razón de M a r í a , 
p á g . 13. 

Consagrac ión de s i mismo a M a r í a , p á g . 13. 
\ 
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JílSll»lTA€I©x,W 

PARA E L DIA SETO 

P E N A S Y T R A B A J O S D E M A R I A . 

JPiasit® prisiaer®. 

Por qué Maña fué probada con trabajos. 

Cons iderac iones . Siendo las penas y 
trabajos de esla vida un justo castigo del 
pecado, parece que Mar í a debia haber 
sido preservada de elios, pues que el pe­
cado no e m p a ñ ó j a m á s la hermosura de 
su alma. Pues ¿ d e dónde proviene que 
baya sido tan cruelmente probada con 
ellos? Esto ha sido porque, debiendo co­
operar al gran sacrificio de la inmolación 
de su H i j o , por la salud del mundo, de­
bió ser la mas perfecta copia de este Dios 
Salvador , y podernos decir á todos, con 
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mas verdad que San V a h í o : Sed m i s imi­
tadores como yo soy i m i t a d o r a de J e s u ­
cr is to . Ademas de que, como los trabajos 
y aflicciones son ei patrimonio de las a i -
mas predestinadas, quiso el Señor que 
María participase de ollas en grande abun­
dancia, á fia da que, por su paciencia en 
soportarlas, mereciese ser coronada un 
dia por Reina de todos los santos. 

Afectos y ¡ i r o p ó s i t o i . A ! ver que J e ­
sucristo y su santa Madre pasan toda su 
vida en trabajos, ¿no debe ré yo escitar en 
mí un deseo eficaz de padecer como ellos? 
Si el discípulo no es mas que el maestro, 
ni el siervo masque su Señor ¿me p o d r é 
quejar razonablemente, cuando mi S a l v a ­
dor rae haga participar del cáliz amargo 
que él bebió hasta la hez, y cuando M a ­
ría, mi amorosa Madre, rae haga part ici­
pante de alguna de ¡as espadas que atrave­
saron tan cruelmente su alma? No, no. Y o 
quiero seguir con toda constancia á J e sús 
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y M a r í a por el camino de los trabajos, 
t e n i é n d o m e por muy dichoso si me per­
miten ir en pos de ellos por el camino, es­
trecho que lleva al cielo. Ademas de que, 
¿puedo yo esperar ir al cielo sin padecer? 
Jesucristo , su santa madre y casi todos 
los Santos no han entrado en él, sino des­
pués de haber padecido toda suerte de 
tr ibulaciones: ¿seré yo tan ciego que pue­
da c rc r que m e r e c e r é la misma felicidad 
sin que mp haya costado algunos sacrif i­
cios? ¡Oh delicias emponzoñadas de una 
vida sensual, yo os detesto...! ¡demasiado 
tiempo ¡ay! os he amadol ¡Oh trabajos sa­
ludables! ya empiezo á estimaros, porque 
al fin, he comprendido que por medio de 
vosotros rae asemeja ré á í e s u s y M a r í a , 
esp ia ré mis pecados y merece ré la recom­
pensa de los santos. 
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Punto segnmtlo. 

Cuales fueron los trabajos y aflicciones de 
M a r í a en su v ida mortal . 

Consideraciones. Para formarse una 
idea de lo que sufrió M a r í a , basta saber 
que sus dolores fueron continuos y tan 
crueles, que ella sola padeció mas que 
todos los m á r t i r e s juntos. a L a pssion de 
Jesucristo, dice San Bernardo, empezó en 
su nacimiento, y se concluyó en la c ruz . 
Mar í a , que fué en todo semejante á su d i ­
vino H i j o , padeció su martir io durante 
todo el curso de su vida.» ¡A. q u é t e r r i ­
bles pruebas no la puso Dios con el fin de 
hacer bri l lar su virtud y aumentar sus 
méritosl Procuremos comprender lo que 
esta inocente Vi rgen debió sufrir cuando 
vió que San José , su casto esposo , queria 
abandonarla como si ella le hubiera sido 
infiel; todo lo que padecer ía cuando vió su 
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Hijo recien nacido, puesto en el pesebre, 
temblando de f r i ó , sin poder aliviarle en 
su dolor; lo que sufr i r ía cuando se vió 
obligada á huir á Egipto, y todo lo que 
t end r í a que padecer durante los siete años 
que pasó en aquel pais en medio de gen­
tes desconocidas é i d ó l a t r a s ; todo lo que 
debió padecer en la pasión de su divino 
Hi jo , sobre todo cuando oyó que blasfe­
maban de é l , cuando le e n c o n t r ó en el 
camino del calvario agoviado bajo el enor­
me peso de la c r u z , cuando le vió clavado 
en ella , y puesto entre dos ladrones. 
¡Cuántos dolores ¡ayt cuán tos dolores y 
aflicciones! Y ¿qu ién ha llevado mejor la 
cruz en pos de Jesucristo, que su quer i ­
da Madre? ¡Ahí con razón la llama la 
Iglesia Re ina de los m á r t i r e s , Regina 
mart i rum. 

Afectos y propósitos. Si comparamos 
alma m i a , con estos dolores iumensos de 
M a r í a lo que hemos padecido hasta a q u í , 
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y lo que podemos padecer hasta nues­
tro ú l t imo suspiro en punto á dolores en­
fermedades, pestes, persecuciones, aban­
donos y pruebas de todo genero, recono­
ceremos fáci lmente que nuestra vida, que 
tal vez nuestra sensualidad nos la repre­
senta como llena de trabajos, es una vida 
de gozos y delicias, comparada con la vida 
crucificada de M a r í a . Pues que he tomado 
la resolución de formar mi vida según e l 
modelo de la de M a r í a , ¿no debo inái tar la 
en sus trabajos como en sus otras v i r t u ­
des? Y o seria, pues, bien digno de compa­
sión y de lás t ima, s i , siendo como soy pe­
cador, me atreviese á quejar de mis ligeras 
penas; mientras que M a r í a , aunque ino ­
cente, se m o s t r ó tan sumisa aun cuando su 
alma estaba sumergida en un océano de 
amargura. A h ! en lo sucesivo lejos de 
decir como hasta aqu í : no puedo so­
portar este m a l ; no puedo sufrir esas 
injurias: mirando los trabajos y d e m á s 
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ppnrs como herencia de los encogidos, los 
e s t i m a r é como otras tantas gracias que 
Dios me concede en su misericordia. ¡ O h 
M a r í a Reina gloriosa de los márt i re«l no 
quiero dejaros llorar sola; permitidme! que 
mezcle mis lágr imas con las vuestras. Y o 
me ofrezco como una víct ima que está 
pronta á cualquier sacrificio. 

Punto tercero . 

Como sufr ió M a r í a . 

Cons ide rac iones . No basta saber por 
q u é padeció M a r í a , ni todo lo que padeció; 
es necesario ademas que sepamos , que 
M a r í a padeció todas las penas de esta 
v ida , 'por amargas que fuesen, con per­
fecta sumis ión al divino beneplác i to . Es ta 
t ierna Madre se halló en circuntancias 
tan crueles que parece que sus quejas 
hubieran sido muy l e g í t i m a s : cuando por 
ejemplo se vio desamparada en Belén , sin 
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saber adonde retirarse para dar á luz su 
divino Hijo; cuando se vió obligada á e x ­
poner este tierno niño que acababa de 
nacer, á los peligros de un largo y penible 
viuge^ E n estas circunstancias y en tantas 
otras parece que hubiera podido exhalar 
alguna queja sino por ella misma, al me­
nos por su querido Hijo, , y preguntar al 
Padre Eterno, por que trataba con tanto 
rigor al que era el objeto de sus eternas 
complactincias. S in embargo, ni una sola 
palabra se le desliza, ni forma un solo 
pensamiento que no esté conforme con la 
mas perfecta res ignación . Jamas se separó 
de e:-ta bella m á x i m a tan propia para 
darnos una idea del interior de su alma. 
H é aquí la esclava del Señor: tratadme, 
Dios mió, como queráis; yo cumpliré siem­
pre vuestra santa voluntad con la mayor 
perfección posó l e . Dispuesta estoy á p a ­
decer sin quejarme, mil veces mas que ¡o 
que ¡ w t o m t s i u de vuestro divim 
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do» |Oh corazón m a g n á n i m o de Mar í a ! 
iCúan to mas se os sondea, mas admi rac ión 
causa el h e r o í s m o de vuestras virtudes! 

Afectos y propósitos. Gonvenzamonos 
bien hoy ¡ó alma m i a l que ia res ignación 
en los trabajos es la señal mas segura de 
que complacemos y agradamos á Jesús y 
á M a r í a . Muchas veces en el fervor de 
nuestra o rac ión protestamos á Dios que 
estamos prontos á sufrir y padecer cual­
quier cosa por su amor : y el S e ñ o r , para 
probar si nuestra reso luc ión es sincera, 
nos envia penas y aflicciones. De cualquie­
r a parte que nos vengan, mi rémos las co­
mo enviadas por el S e ñ o r , y asi s o p o r t é ­
moslas con paciencia y resignación entera 
con su divina voluntad. Si asi lo h i c i é r e ­
mos, nos l lenará de sus celestiales bendi­
ciones; pero si por el contrario, en vez da 
someternos con res ignación á su divina 
noluntad cuando nos prueba con alguna 



M E D I T A C I O N E S , D I á S B t I M O . 75 

Dios, para castigarnos, nos nega rá las seña­
les especiales de su amor , y nos abando­
nará al mal humor que nos c o n s u m i r á 
poco á poco. ¡Oh, cuanto me importa 
imi taros , oh M a r í a en vuestra resigna­
ción! Para hacerlo eficázraente propongo 
acordarme en todas mis penas y t r ibu la­
ciones do aquella paz y tranquilidad que 
conservasteis en medio de vuestras amar­
guras. Animado con vuestro ejemplo y 
fortificado con vuestro ausilio, e s t a r é tan 
resignado en mis trabajos que el único 
efecto que p roduc i r án en mi, será hacerme 
espiar mis pecados, unirme mas estrecha­
mente con Jesucristo y con vos. Madre 
mis, desprenderme enteramente de las 
cosas de la t ierra, y hacerme suspirar con 
ansia por la felicidad eterna. 

Invocación a l sanlisimo c o r a z ó n de Marta, 

r. 
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P A R A E L D I A O C T A V O . 

P I E D A D D E M A R I A . 

Punto pr imero . 

Piedad i lus t rada . 

Consideraciones. Aunque Mar í a es­
taba perfectamente instruida en los c a ­
minos de Dios por el Esp í r i t u Santo, 
que le servia de Maestro, sin embargo, 
no por eso dejaba de poner los medios 
para instruirse por sí misma. Para esto 
leia con frecuencia las santas Escr i turas , 
y en estosdivinos libros encontraba aque­
llos altos conocimientos que tenia de 
Dios, de sus perfecciones, y de los debe­
res y obligaciones de los hombres para 
con su Criador. Hecha Madre de Dios, 
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se aplicó á conocer bien las disposiciones 
interiores de aquel divino modelo , para 
conformar con él las suyas. Escuchaba 
con atención todas sus palabras , e x a m i ­
naba atentamente sus acciones, y las con-
gervaba en su corazón para hacer de ellas 
la regla de su conducta. T a l fué la gran­
de ocupación de M a r í a . ¿ H a b r á de estra-
ñarse después de esto , el que no diese 
jamás un mal paso, y llegase á la mas 
sublime perfección de todas las virtudes? 

Afectos y propósitos. E l que no t r a ­
baja con esmero para hacer su piedad 
¡lustrada, está espuesto á tomar el c a m i ­
no de la ilusión que lleva á la muerte 
eterna, creyendo seguir el que conduce á 
la verdadera vida. No debo olvidarme de 
esta lección que me dá el Esp í r i t u Santo. 
H a y un camino que parece recto al hom­
bre, y su paradero deva á la perdición, 
¡Tris te cosa seria encontrar la muerte: 
donde yo creia hallar la vida! Se vé urt 
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gran n ú m e r o de almas que practican la 
piedad; pero, ¿cuán tas no hay que no 
í i eoeo una piedad i!u?trada? L a prueba 
de esto es, que ios menores -obs tácu ios 
bastan para desanimarlas. ¿Sobrevienen 
algunas pruebas interiores ó esteriores, 
mudanza de estado, ó fuertes tentaciones? 
Pues todo lo abandonan; y personas que, 
en un tiempo, hacían profesión manifies­
ta de piedad, ejercitaban con regularidad 
sus devociones , entraban en todas las 
obras de caridad, y frecuentaban los san­
tos sacramentos , tienen después una v i ­
da mundanal ¡Dios mió ! ¿de dónde les 
ha venido esta mudanza tan funesta? De 
que no tenían una piedad ilustrada. L a 
calda de tantas almas me hace temblar. 
Pa ra evitar su desgraciada suerte , quie­
ro , ó ejemplo de Mar ía , ilustrar mi pie­
dad; y para esto , h a r é toílos ios días, a h 
guna lectura esplritual que $\\'SQ pgpil 
fimtiOíilüf rulé Gouyfii^wítí^lüs IQHÍÍI ifl i t ^ 
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ligion, que rae enseñe lo que debo saber 
de Dios y de raí mismo, de la vida p re ­
sente y de la futura; una lectura que sea 
propia para instruirme en las disposicio­
nes con que debo recibir ¡os sacramen-
tos, en el modo de cumplir con fidelidad 
las obligaciones de mi estado,... con es­
tas precauciones, espero que mi piedad 
será agradable á Dios, y que permanece­
ré en ella hasta el fin de mi vida. 

Punió seg'siMíl®. 

njj nuO i Piedad fructuosa. 

Consideraciones. E l buen á r b o l , dice 
Jesucristo, dá buen fruto. De este modo 
debemos discurrir sobre la piedad. C u a n ­
do esta es i lus t rada , bien entendida, ne­
cesariamente ha de producir frulos de 
salud, por la préet ica de las virtudes. L a 
piedad, dice Sao. Pablo, es útil par. - iodo; 
, m k \& gloria H m m , pues ^ m 
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emplea : útil para nuestra santificación, 
pues nos la hace obrar; út i l para el p r ó -
giroo, pues se interesa en su felicidad. T a l 
fué la piedad de M a r í a . Gomo su piedad 
era bien entendida , se empleó en la glo­
r ia de Dios, contemplando sus perfeccio­
nes infinitas , meditando sus grandezas 
inefables, adorándole con el mas profundo 
respeto, glorificándole con el abandono 
generoso de sí misma á su divina volun­
tad , y amándo le con un amor tierno y 
encendido. Porque su piedad era bien en­
tendida , t rabajó en su perfección con un 
celo que no tiene ejemplo , practicando 
todas las virtudes con la mayor perfec­
ción que se puede imaginar, y animando 
todas y cada una de sus acciones con i n ­
tención tan pura , que cada una le mere­
ció tesoros de gracias. Porque su piedad 
era bien entendida, t r a t ó á sus semejan­
tes con afecto de madre , haciéndoles t o -
# el Um %m podía % y hmkm p e t 
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con sus oraciones , descendiesen sobre 
ellos toda suerte de bendiciones. De es­
tos preciosos efectos, se infiere fác i lmen­
te, que la piedad de M a r í a no podia ser 
mas fructuosa. 

Afectos y propósi los . Pues que la pie­
dad bien entendida , como el buen árbol , 
se conoce por sus frutos, yo debo juzgar 
de mi piedad por mis obras. ¿Es úti l mi 
piedad á Dios, á mí mismo , y al p r ó g i -
mo? 1.° A Dios. ¿Püedo yo estar cierto 
de que rae empleo en la gloria y servicio 
de Dios, consagiando una parte del t iem­
po en meditar sus perfecciones , en a l a ­
barle, bendecirle, y darle gracias por sus 
beneficios? Pues tales son los frutos que 
mi piedad debe dar á Dios, 2.a A mi 
mismo. ¿Me hace trabajar eficazmente mi 
piedad en mi santificación? ¿Me hace pa­
ciente en los trabajos, humilde en la 
prosperidad , resignado en la adversidad, 
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y lugar, á t e n l o en la oración, y fervoro­
so en ia recepción de lus sacramentos? 
¿Me regula en todas mis ocupaciones, h a ­
ciéndome practicar cada cosa é su t iem­
po y con solo el fin do agradar á Dios? 
Pues esos son los frutos que mi piedad 
rae ha de dar á raí mismo. 3 . ° A l p r o -
gimo. Esta piedad ¿me hace amor al p r ó -
gimo, como á raí mismo? ¿Me mueve á 
que repare los males que pueda yo ha­
berle hecho , olvide todos los que él me 
haya hecho á mí , y le haga todo el bien 
que debo y puedo , como también á que 
pida por sus necesidades espirituales y 
corporales? Pues tales son los frutos que 
ral piedad debe dar al prógirno. ¡Oh Dios 
ralo! lleno de confusión, vengo á confesar 
á vuestros pies que ra i piedad no ha pro* 
ducido n ingún buen fruto hasta aqui; 
pues mi vida ha guio estér i l en buenas 
o&raá. Y asi he merecida la t i b i e suerla 
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porque no daba fruto. M i l gracias os doy, 
Dios mió, por haberme sufrido hasta este 
dia. Ahora os presento mi corazón como 
una t ierra seca y e s t é r i l ; dignaos hacer 
que del cielo caiga en él el rocío saluda­
ble que lo haga fecundo en deseos y pro­
pósitos eficaces ; y entonces, mi pied-ad 
produci rá frutos do santificación. 

• I» « B I Í 0 t e r c e r ® . 

Piedad recompensada. . 

Consideraciones. E l Señor , que es fiel 
á sus promesas, no deja j amás sin recom­
pensa loa servicios que le hacen ios hom­
bres. Es tas recompensas, unas son para 
la vida presente y otras para la futura. 
M a r í a , por su piedad, m e r e c i ó esta doble 
recompensa del tiempo y de la eternidad. 
PÍOS, que pe complacis 4e ver eo m U SU" 

blimi ViVpn tanto pledijils b eomunfeói 
poli iftuin píofusliHíi loi piivíiBiisdoi 
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y singulares dones, durante su vida mor­
ta l , teniendo con ella coraunicaciones tan 
inefables, que con razón ha sido mirada 
como la cr iatura mas elevada en gracia 
y en m é r i t o s delante de Dios y de los 
hombres. Estas grac ias , que le fueron 
concedidas durante el tiempo de la vida, 
la preparaban para recibir inmensas r e ­
compensas después de su muerte: las de 
la gloria. Pero ¿ c u á l e s son esas grandes 
recompensas de la eternidad que se ad­
qu i r i ó Mar í a por su piedad? A h í jamás 
podremos conocer su magnificencia hasta 
que nos veamos en el cielo. sOh piedad 
de M a r í a , cuán dignamente has queda lo 
recompensada de todo lo que has hecho 
por Dios! 

Afectos y propósitos . Estas gracias 
del tiempo, y los bienes de la eternidad 
los dá Dios á todos aquellos que hayan 
tenido una piedad fructuosa como la de 
M a r í a . E l ejemplo de tantos santos es una 
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prueba incontestable de esto. Como la 
piedad hace que correspondamos con fide­
lidad á la g rac i a , y siendo la fidelidad á 
la gracia una disposición para nuevas g ra ­
cias, de a q u í se infiere que Dios se comu­
nica sin cesar á las a lmas , mientras ellas 
perseveran en la verdadera piedad. L u e ­
go, podemos decir, Dios mió , que á medi­
da que os dan , vos dais con usura ; y hé 
aquí lo que sostiene las almas fervorosas, 
lo que las hace alcanzar victoria de todos 
sus enemigos, y las enriquece de dia en 
dia para la eternidad, donde e n c o n t r a r á n 
abundantes recompensas que las indemni­
zarán á m p l i a m e n t e de todos los sacrificios 
que hayan hecho. V e r á Dios en el cielo; 
gozar de él sin temor de perderle; par t i ­
cipar de la felicidad de los Angeles y de 
los Santos; ser como ellos coronado de 
gloria y de honor: tales son las ricas r e ­
compensas que Dios me destina. ¡Oh q u é 
noble generosidad me debe inspirar Ta 
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esperanza de alcanzar tanto bien! Oh Je-
susl ayudad mis esfuerzos, y dadme gra­
cia para que supere todos los obstáculos 
á fin de que sea fiel á la resolución que 
tomo eu este momento de hacer que mi 
piedad sea en todo semejante á la de Ma­
r ía . Y vos, dulce Madre mia, alcanzadme 
con vuestras oraciones una piedad que ele­
ve mi corazón hácia el c ic lo , y me haga 
crecer conlieuanienic en el amor de Je­
sús, en aquel amor puro y fiel que lleva 
el alma á unirse á Dios con todas sus 
fuerzas y ofecios. Entonces será , Madre 
m i a , cuando mi piedad , semejante á la 
vuestra, h a r á bajar sobre mi las bendicio­
nes del cielo, y rae dará la dulce esperan' 
za de verla un dia coronada de gloria en 
la pá i r ia celestial. 

Invocación al mnlisimo corazón de María 
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M E A E L DÍA KOVENO, 

MEDIOS QUE TOMÓ MARÍA PARA A L ­
CANZAR L A SUBLIME PERFECCION A 

QUE LLEGÓ. 

Punto primero. 

E s p í r i t u de o r a c i ó n . 

Consideraciones. E n las meditaciones 
precedentes hemos tomado la resolución de 
seguir los ejemplos de M a r í a ; en esta la 
tomaremos de imitar la en los medios que 
ella adop tó para elevarse á la subUme per­
fección á que l l e g ó , á fin de q u e , yendo 
por el mismo camino, lleguemos al mismo 
t é r m i n o , que es el cielo, donde nos aguar­
da. E s t o l medios se pueden reducir á tres* 

El $úmm M el mmM ftl « m i l i 4 w 
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no existia el precepto de continua ora­
ción, y M a r í a le observaba ya con tanta 
perfección que oraba incesantemente. E n 
efecto, Mar ía empezó á orar desde el pr i ­
mer instante de su Inmaculada Concep­
ción, y su oración no se i n t e r r u m p i ó j a ­
más en ninguna circunstancia, hasta su 
dichosa muerte. De tal modo se había ele­
vado sobre todo objeto criado, que su es­
p í r i tu no podia pensar en otra cosa que 
en Dios; y si tenia tanto atractivo por el 
ret iro, era porque este favorecía su ín t i ­
ma unión con Dios. Sin embargo, no se 
ha de creer que Mar í a estaba siempre pos­
trada en su oratorio, orando; no, las ocu­
paciones de su casa no le permi t ían esto; 
pero aun en su trabajo estaba siempre 
atenta á le voz de Dios que le hablaba en 
el secreto de su alma, y ella á su vez ha­
blaba á Dios con aspiraciones amorosas 
que sallan á cada instante de su sagrado 
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cion obró en M a r í a , y lo que debe obrar 
en nosotros. 

Afectos tj p r o p ó s i t o s . L a fé nos ense­
ña que sin ei socorro de la gracia no po­
demos obrar nuestra salud. Dios bien de­
sea da-nos sus gracias , pero quiere que 
se las pidamos. P e d i d , nos dice, y r e c i b i ­
ré i s . Jesucris to, para animarnos á pedir 
con confianza, nos asegura con juramento 
que todo cuanto pidamos á su Padre, en 
su nombre, nos será concedido'. Y ¿cómo 
he cumplido con esta dulce obligación? 
Ahí q u é de veces me he contentado con 
algunas oraciones dichas precipitadamen­
te, y sin que el corazón tuviese parte a l ­
guna en ellasl No es a s í , como vos que­
ré i s , Dios m i ó , que os pida: y de aqu í 
es t ambién , que no tengo por q u é admi­
rarme de no haber alcanzado cuanto he 
pedido; pues lo he hecho tan pocas veces 
y con tantas distracciones. ¡Oh Mar ía , q u é 
poco os he imitado! Vos orabais siempre 
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y con fervor; yo no he orado sino poco y 
con frialdad. Tampoco me escusaré con 
decir que no tenia tiempo para orar, pues 
yo sé que he perdido muchas horas que 
podia haber empleado en la orac ión . ¡Oh 
alma mia l pues Jesucristo nos advierte, 
que oremos siempre y sin intermisión, no 
nos contentaremos en lo sucesivo de rezar 
un poco por m a ñ a n a y tarde: sino que 
buscaremos algunos ratos para retirarnos 
en algún sitio que favorezca el recogimien­
to, á fin de ocuparnos allí con Dios en la 
oración, según lo que nos enseña J e s u ­
cristo: Cuando queráis orar , entrad en 
el secreto de vuestra habitación; y habien­
do cerrado la puerta , orad á vuestro 
Padre que está en el cielo, y vuestro P a ­
dre, que ve lo que hacéis en secreto, os 
dará vuestra recompensa. T a m b i é n estoy 
resuelto á imitaros, oh Mar ía , santifican­
do mi trabajo con la orac ión . Antes de 
comenzarle, le of receré á Dios, y hacién-
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dolé, me di r ig i ré á él con frecuentes as­
piraciones. Y por ú l t imo , os prometo ha­
cer de modo que el fervor anime siempre 
mis oraciones y les dé aquella eficacia que 
lo obtiene todo del cielo. 

V t o u t o s e g u n d o . 

Esencion de todo pecado. 

Consideraciones. E l segundo medio 
que empleó Mar í a para llegar á la mas 
sublime perfección, fue la esencion de lo ­
do pecado. E s t a amable V i rgen t o m ó to­
da suerte de precauciones para conservar 
siempre su alma pura; y hubiera querido 
mas perder mi l veces la vida, que empa­
ñar su inocencia, no solamente con cual­
quier pecado, pero ni aun con la menor 
imperfección voluntaria. De a q u í , aquella 
esacta vigilancia que ejercitaba sobre sí 
misma; aquellos frecuentes e x á m e n e s ; 
aquella a t enc ión rigurosa en guardar sus 
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sentidos; aquella perfecta docilidad en cor­
responder á todos los movimientos de la 
gracia, y aquel generoso ardor en prac­
ticar todo lo que habia de mas perfecto 
en la ley del Seño r . A s i fué como ascendió 
á cuanto hay de mas sublime en la p r ác ­
tica de todas las virtudes, y alcanzó aquel 
alto punto de perfección á que no llegará 
j a m á s ninguna c r i a tu ra . 

Aféelos y propósitos. S i hub ié ramos 
tomado las mismas precauciones que M a ­
ría para conservarnos en g rac ia , no ten­
dr íamos que lamentar tantos pecados, ni 
las amenazas que Jesucristo dirige en su 
Evangelio contra los siervos infieles, nos 
causar ían tantos temores. E l Esp í r i tu 
Santo nos dice: que el que se poned peli­
gro de pecar , perecerá. ¡Oh Dios mió! 
si he tenido la desgracia de no escuchar 
estos avisos del cielo , que al menos la 
memoria de mis caldas me haga ya mas 
dócil . M i resolución está tomada.... quie-
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ro evitar todo pecado; y para no expo­
nerme á que sea inút i l esta resolución, 
me s e p a r a r é para siempre de los lugares 
y personas que han sido para raí ocasión 
de cometerlos. ¡Ahí y que no pueda huir 
también de esos enemigos que me siguen 
por todas partes , porque los llevo s iem­
pre dentro de raíl A l menos quiero co­
nocerlos para combatirlo?. Esos enemigos 
son mis pasiones , que piden sin cesar se 
las contente. ¡Ahí aqui es donde debo po­
ner en prác t ica la lección de Jesucristo: 
Velad y orad para que no caigáis en ten* 
tacion , el espíritu está pronto , pero l a 
carne flaca. Una sola palabra, una sola 
acción puede causar mi reprobac ión . Y o 
oigo clamar al Apóstol en alta vos: E l quf 
cree que está en pié, mire no caiga. No, 
no, Salvador mió , vos no permitireies que 
sea vencido de la t en tac ión . Pero sin em­
bargo , si me sucediere dar una de esas 
caídas que hacen perder la gracia, yo me 
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libraré de permanecer en la enemistad 
de Dios; antes bien, iré lo mas pronto que 
pueda á recuper-ar la pureza de mi alma 
en el santo Tribunal déla penitencia. ¡Oh 
M a r í a ! mi alma, por haberse consagrado 
á vos, es cosa vuestra ; vel.sd sobro ella, 
conservadla en gracia ; y si viene á caer, 
ayudadla para que se levante cuanto an­
tes , é impedid que vuelva á caer de 
nuevo. 

Pnnto tercer®.. 

Su fe rvor siempre en aumento. 

Consideraciones , E l tercer medio de 
que se valió María para llegar á la mas 
alta perfección , fué, crecer siempre en 
fervor. A medida que se levanta el sol en 
el horizonte, se aumentan la luz y calor 
que derrama, hasta que llega al mas alto 
punto de su carrera. Asi sucedió en la 
sania vida de M a r í a . Por grande que fue-
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se su fervor cuando vino al mundo, no 
por eso dejó de lo ir. a r nuevos aumentos 
hasta su último suspiro. Pa ra convencer­
se de esto, no hay mas que considerar el 
celo con que se condujo en todas las c i r ­
cunstancias de su vida, pora cumplir los 
designios que Dios había formado sobre 
ella. Desde su mas tierna edad, M a r í a sa­
crifica todo, parientes, amigos, bienes^ 
placeres, por seguir la voz de Dios , que 
la llama a la soledad del templo. ¿La de­
clara el A n g e l , que Dios la ha escogido 
para Madre del Mesías? Pues M a r í a se 
consagra á la voluntad del Señor , en cua­
lidad de su esclava. ¿Hay que someterse 
á las ordenes mas rigurosas de la P r o v i ­
dencia, dejar su país, y refugiarse en una 
tierra estraogera? Pues ella encuentra to­
da su felicidad en cumplir la santa volun­
tad de D i o s , y en sacrificar á su divino 
beneplácito todas las inclinaciones de la 
naturaleza. ¿Es necesario ver inmolar de" 
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lante de sus ojos ó su divino Hijo , y pa­
decer en su corazón lodos los ¡-uplicios de 
su dolorosa muerte? Pues M a r í a se con­
forma del modo mas perfecto con la divina 
Voluntad. E n una palabra, gozar ó pade­
ce r , vivir ó mor i r , todo le es igual con 
tal que Dios es té contento. ¿Hay necesidad 
de mas pruebas para demostrar el ardor 
con que esta admirable Virgen caminó á 
pasos de gigante, en todas las circunstan­
cias de su vida, hácia el t é r m i n o de la mas 
sublime perfección? 

Afectos Í J p r o p ó s i t o s . Y o hubiera cre í ­
do, Dios mió , que para ser fervoroso bas­
taba hacer muchos ejercicios de devoción, 
distribuir abundantes limosnas, y recibir 
con frecuencia los santos sacramentos. L a 
experiencia sin embargo debía haberme 
enseñado que las obras ch sí mas santas 
pueden exist i r en un alma sin el verda­
dero fervor, pues no es raro ver personas 
que las practican y viven en la tibieza, y 
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aun algunas veces en pecado. Instruido 
con el ejemplo de María conozco mi error 
y comprendo que el fervor consiste en un 
abandono total de sí mismo en las manos 
de Dios, y en una gran Odelidad en seguir 
puntualmente las inspiraciones de su 
gracia. 

Y a es tiempo. Dios mió , de que empiece 
á daros pruebas de mi fervor. Ved me 
aquí bajo vuestra mano paternal: pedidme 
lo que querá i s , que con el ausilio de vues­
tra gracia rae encontrareis siempre doci! 
á vuestra divina voluntad. Vos q u e r é i s 
que, al ejemplo de M a r í a , os consagre todo 
mi ser, y yo me tengo por muy dichoso 
en que vos, Dios mió, q u e r á i s recibir mí 
ofrenda. Y o , pues, os ofrezco mi corazón, 
mi e s p í r i t u , mi voluntad, con todas suá 
miserias y flaquezas; yo os ofrezco y con­
sagro á vos todas mis acciones, mis penas 
y adversidades. Ved me pues ahora y para 
siempre todo vuestro, Dios m i ó . 
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¡Oh Pantas resoluciones que yo he to­
mado en los (lias de esta novena , ojalá 
permanezcáis eternamente grabadas en 
lo ínlimo de mi corazón! ¡Oh María! yo 
las deposito en vuestro santísimo é inma­
culado corazón: haced que las acepte 
Jesús, vuestro divino Hijo, y dignaos al­
canzarme con vuestros santas oraciones, 
que las guarde y observo fidmente hasta 
mi último suspiro. Áh! no permitáis que 
yo lleve mi perfidia hasta violarlas. E l 
Señor me las ha inspirado para hacerme 
feliz por toda una eternidad; luego deben 
perseverar hasta la eternidad. Virgen 
santísima, yo siento en mí un vivo deseo 
de hacer ai corazón de vuestro divino 
Hijo y al vuestro una protesta que corone 
todas mis resoluciones: ved la aquí ; dig­
naos escucharla favorablemente. Yo deseo 
Y quiero que mi corazón esté de aquí en 
adelante en los sagrados corazones de 
Jesús y María, y que los sagrados cora-
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zones de Jesús y Mar ía estén siempre en 
el m i ó , á fin de que, comunicándole sus 
movimientos, no se agite ni mueva sino 
conforme á la impres ión que reciba de 
esos divinos corazones. Ojalá sea asi por 
vuestras santas oraciones, amabi l ís ima 
Madre raia , para que, muriendo en el 
perfecto amor do mi Dios, pueda, al salir 
de esta vida, ser recibido sin obstáculo ni 
tardanza en el paraíso, en donde bendiceré 
á Jesucristo vuestro divino Hi jo , y ó vos, 
benéfica Madre mía, por toda la eternidad. 
A m e n . 

Invocación a l santísimo c o r a z ó n de M a r í a , 
pág . 18. 

Consagrac ión de s i mismo á Mar ía , p á g . 13. 



\ 0 h M a r í a ! vos habéis tenido l a dicha de 
ser coronada por Reina de todo lo criado, 
reinad en mi carazon. Yo me consagro ente­
ramente á vos: dignaos recibirme bajo vues­
t r a p r o t e c c i ó n , y llevarme a l cielo. A s i sea. 



PARA 

C A D A D I A D E L A MO^DMA. 

I Í E C T V R A 

PARA E L DÍA PRIMERO. 

G R A N D E Z A S D E MARÍA. 

P a r a formarse una justa idea de la 
grandeza prodigiosa de la Sant ís ima V i r ­
gen, seria necesario comprender la omni ­
potencia de D i o s , pues M a r í a , como nos 
lo e n s e ñ a n los Santos, es en cierto modo 
la medida de esta omnipotencia. 

« C u a n d o la Santís ima Tr in idad, dice un 
devoto autor, quiso sacar de la nada esta 
afortunada cr ia tura , que debía ser eleva-



102 NOYENA. COMPLETA. 

da á la sublime dignidad de Madre de Dios, 
echó en ella el resto de su virtud y vigor. 
E l Padre concurrió con su poder, porque 
queria formarse una hija digna de él, una 
hija que habla de ser propuesta como el 
modelo mas completo del amor filial para 
con su criador. E l Hijo concurrió con su 
sabiduría, porque queria formarse una 
Madre que fuese digna de mandarle un 
dia, y de dirigirle, durante treinta años 
enteros, en las acciones de su humanidad. 
E l Espíritu Santo concurrió con sus ine­
fables ardores, porque queria formarse 
*na esposa inflamada en amor, que con 
un solo /Sai salido de su sagrada boca, de­
bía contribuir tan eficazmente á la pro-
luccion de una obra infinitamente mas 
admirable que la creación del Universo: 
la de la Encarnacion-del Verbo en su se­
no virginal. L a grandeza, pues, y eleva­
ción de María , le viene de su sublime 
dignidad de Madre de Dios. E n efecto, 
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¡qué gloria la de la divina maternidad! 
Todo lo que los santos Padres y tantos 
sábios devotos de nuestra augusta R e i n a 
han dicho de mas elocuente en sus d iscur­
sos , y en las numerosas obras que han 
compuesto en honor suyo, no es mas que 
la esplicacion de estas palabras del E v a n ­
gelio que hacen un ar t ícu lo de nuestra fé: 
De M a r í a nació Jesús que se llama C r i s ­
to. De qua natus est Jesús) qui vocatur 
Cfiristus. Pero confesemos, que aun cuan­
do todos los mas sábios doctores del m u n ­
do y los Angeles del cielo, reunidas todas 
sus luces , llenasen con los mas pomposos 
elogios otros tantos libros cuantos son 
necesarios para henchir el Universo e n ­
tero, aun no podr ían espresar todo lo que 
encierran de grande estas palabras. De 
M a n a nació Jesús. San Agust ín parece 
que nos quiere decir esto cuando, hablan­
do con M a r í a , le dice; No sé, Virgen san­
ta, como hacer para alabaros dignamen-
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íe, porque habéis encerrado en vuestro 
vientre aquel que ¡os cielos con toda su 
estension no pueden contener. 

M a r í a , apesar de su humildad, inspira­
da y movida por el E s p í r i t u Santo, decla­
r a que todas las generaciones la l l amarán 
bienaventurada por las grandes cosas que 
habia obrado en ella el Todopoderoso. Bea-
í a m me dicent omnes generaliones , quía 
fecit mihi magna qui potens est. ¿ Y c u á ­
les son esas grandes cosas? ¡Oh E s p í r i t u 
Santol ya que q u e r é i s que admiremos 
vuestros dones para bendeciros por ellos, 
ayudadnos con vuestras divinas luces para 
que penetremos en este abismo de las 
grandezas de M a r í a : vuestra gloria está 
interesada en ello, asi como la de vuestra 
incomparable esposa. 

M a r í a , como Madre de Dios, está ele­
vada sobre todas las puras criaturas que 
existen y pueden exis t i r . Augusta R e i n a 
del mundo, vos estáis sentada en lo mas 
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olio de los cielos, al lado de vuestro d iv i ­
no Hijo, soberano Rey del Universo. 

Cuando miramos ese vasto Universo que 
el Señor sacó de la nada con solo su pa ­
labra , y consideramos atentamente ese 
hermoso cielo que ha suspendido sobre 
nuestras cabezas, con todos esos ás t ros 
que lo adornan con tanta magnificencia; 
el mar, con su inmensidad y todo lo que 
contiene; la t ier ra , con todas sus produc­
ciones y cuanto en sí encierra, un secre­
to arrobamiento se apodera de nosotros 
y nos hace esclamar: ¡ Q u é poderoso es 
nuestro Dios, pues que con una sola pala­
bra ha obrado tantas maravillas! Sin em­
bargo, todo eso no es, según testimonio 
del E s p í r i t u Santo, mas que la obra de 
sus dedos. Ot ra obra existe mucho mas 
digna de a d m i r a c i ó n , para cuya perfec­
ción empleó Dios toda la fuerza de su 
b razo , esta obra es M a r í a . S í , M a r í a es 
\xm obro mm grandiosa, mas sublime que 
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ct muntio eiUera. Ea efecto, si compara* 
©os é, Marta con el cielo , vecemos que 
illa la sobrepuja en belleza, en elevación 
y en vnagnificen^a. San Efrén y San Epl-
fanio, después át haber contemplado cuan­
to hay de mas admirable en María , no 
encontrando ene! lenguaje humano espre-
eiones propias para manifestar sus pensa­
mientos, se valen de comparaciones, y le 
dan los nombres mas pomposos, llamándola 
Helo nuevo, cielo resplandeciente, mas gran­
de que los mismos cielos. Si comparamos á 
María con el mar, veremos que ella es 
filas inmensa, pues encerró en «u vientre 
ftl que es lá misma inmensidad, como nos 
lo enseña la iglesia, cuando, en el oficio 
que ha compuesto en su honor, le dice con 
ganta alegría m\m palabras: Bienaventu­
r a d a e m , f i r g m Maf ia , porque has m* 
tfffado en t m m i m ñ a $ ai qus $1 o r k 
'infero no puede m t e m r . Si compara­
dos I M m k con hMtm Mkfmm qu i 



LECTURAS, D U PRIMERO. 107 

es mas fecunda, pues produjo de su p ro ­
pia sustancia al Criador de todas las cosas, 
como lo atestiguan todos los fieles que coa 
tanta frecuencia le dirigen esta gloriosa 
alabanza: Bendita tú eres entre todas las 
mugeres, ij bendito es el fruto de tu vien­
tre, Jesús. E n fin, si comparamos á M a ­
r ía con todo lo que, después de Dios, hay 
mas grande en las mansiones celestiales, 
reconoceremos que es tá tanto mas eleva­
da sobre todos los Angeles y Arcánge l e s , 
cuanto lo está una reina sobre sus siervos. 
Y esto nos lo enseña t ambién la misma 
Ig les i a , pues llama á M a r í a Reina de los 
Angeles, Re ina de los Arcánge les , B e i n a 
de todos los Santos. Después de esta p r i ­
mera consideración, vengamos é ofrecer 
nuestra sumisión y respeto á esta augiis* 
ta Soberana, y d igámosle con San G e r ­
m á n : Vos sola , ó Madre de D i o s , eftais 
flevadií sô rp lodo el Univerfol 

•fm m) m is sPÉ9 Mol IMf 
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cuyo poder no tiene l í m i t e s , podría cr iar 
millones de mundos infinitamente mas 
hermosos que el que admiramos; pues 
b ien : todas estas creaciones, por perfec­
tas que las supongamos, es ta r ían muy le ­
jos de igualar á las grandezas de M a r í a . 
A u n mas: aunque Dios criase tantos m i ­
llones de Angeles como estrellas hay en 
el firmamento, y diese á cada uno de ellos 
rail veces mas perfecciones que tiene el 
mas elevado Serafín, toda la gloria y ele­
vación de esos espí r i tus reunidas no igua­
lar ían jamás las perfecciones y grandezas 
de M a r í a ; y la razón de esto es clara; 
porque esos e s p í r i t u s , por perfectos que 
fuesen, no estar ían colocados mas que en 
el rango de siervos de Dios, mientras que 
María es su Madre, y entre la Madre de 
Dios y sus siervos ha de haber una dis­
tancia infinita como lo nota San Juan D a -
masceno. Así, este mismo Santo, no p u -
diendo cansarse de admirar tanta grande-
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za en M a r í a , e n t r é g a s e á un santo en tu ­
siasmo, y le dice: Tos habéis sido levan­
tada hasta el trono de vuestro Hijo, ¡ó 
Virgen santa, tesoro de santidad, fuente de 
just ic ia, cielo vivo y animado, abismo y 
océano de gracias! Vos sois la Reina de 
los Angeles y Señora de todo lo criado! 

Después de haber hecho estas reflexio­
nes se ve uno precisado á decir con S. Pe­
dro Daniano, que Morí» es la obra e s q u í -
sita de la omnipotencia de Dios, u na obra tan 
perfecta y acabada que no ve sobre si mas 
que al mismo Dios; verdad que San B u e ­
naventura ha expresado de un modo bien 
enérgico cuando dice; « M a r í a es la d ig-
«nísima Madre de Dios; y Dios, aunque es 
«omnipo ten t e , no puede formar otra mas 
«elevada.Bien puede c r i a ro l ro mundo mas 
«pe r fec to , otro cielo mas hermoso, pero 
«no puede criar una Madre mas elevada 
«que la Madre de un Dios.» ¡Oh Mar ía ! 
la consideraeion de Yueetras inefables 
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grandezas me causa un santo entusiasmo, 
y mi corazón, no pudieodo contener su 
alegr ía , me obliga d exclamar : Glor ia , 
gloria, gloria á M a r í a . 

Nuestro esp í r i tu se ha como perdido, 
queriendo elevarse á la altura de las 
grandezas dé M a r í a ; y sin embargo, ape­
nas liemos empezado á sondear este abis­
mo sin suelo. Recojamos nuestra atención 
para una cosa que la pide toda entera, 
porque hay que subir mucho mas alto; 
esto es , á considerar las grandezas de 
M a r í a con respecto á la unión que con­
trajo con las tres divinas personas. 

Santo T o m á s de Aquitio , aquel céle­
bre doctor de la Teología , y uno de los 
mas grandes oráculos de la Iglesia, no te­
me enseñar que Mar ia fué asociada á la 
augusta Trinidad, y que contrajo con las 
tres personas la alianza mas estrecha que 
se puede; concebir entre Oíos y una pura 
etíotara. ¿Y p i é n pydré mm^m^f {9 
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que está sagrada alianza ha dado de gran-
ñeu á María? Habiéndola elegido el P a ­
dre Eterno para Madre de su Hijo , ha­
biéndola elegido el Hijo para Madre s u ­
y a , y el Espíritu Santo paia su esposa, 
estas tres adorables personas han debido 
enriquecerla con todas las gracias y do­
nes que convenían á tal dignidad. 

E ! gran Dios que adoramos , siempre 
independiente, y bastándose á i i mismo, 
sin duda que hubiera podido obrar, sin el 
socorro de ninguna criatura, lus grandes 
misterios que ha obrado en M a r í a y por 
Maria ; pero desde que quiso asociarla á 
sus designios y darla por Madre á su H i ­
jo, fué necesario, dice un santo doctor, la 
diese todas las perfecciones propias de la 
divina maternidad. Y eso es lo que hizo. 
T o m ó de sus divinos tesoros cuanto había 
tíe gracias, de hermosura, de magulficen-
C I Q , y enriqueció á María. \ 

S i p u ü l é r a m o i i & r a p w a í l í 1*1 l á É Ü H 
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m gracias que han sido concedidas á M a ­
r is > entonces nos podríamos formar una 
Idea de so sublime grandeza. ¿Pero no es 
una temeridad nuestra, gusanillos de la 
tierra, el querer comprender lo que es­
cede la inteligencia de los mismos Ange­
les, y no puede ser comprendido mas que 
del mismo Dios? San Efrén llama á Ma­
ría un mar espiritual de gracias ; pues el 
que emprendiese contar todas las gracias 
encerralas en el seno de María, ¿no cau­
saría tanta lástima como el que se esfor-
aiaFe por contar todas las gotas de agua 
del vasto océano? E s pues, una verdad 
indudable que, aunque supiéramos todo 
lo que los santos Padres han escrito con 
toda su elocuencia sobre las riquezas es­
pirituales concedidas á María , no ten-
driamos mas que una muy escasa idea áe 
este misterio de gracias. 

San Buenaventura, queriendo instruid 
HDI sobro )|| gradia mmálám i Marli, 
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nos enseña , que han sido inmensas , ? lo 
prueba de este modo'. «Un vaso de i n ­
mensa capacidad no puede llenarse, si lo 
que le llena no es inmenso como é l . M a ­
ría es de una capacidad inmensa, pues ha 
podido contener al que es mas grande que 
el cielo. Luego si una capacidad inmen­
sa ha sido llena de gracia , g r a t i a p l e n a , 
es necesario que la gracia que ha llenado 
esta capacidad , sea inmensa .» De donde 
concluye, que es imposible medir la a l ­
tura , profundidad , longitud y latitud de 
las gracias que han sido dadas á Mar í a , 
Santo T o m á s hace , con respecto á esta 
plenitud de gracias concedidas á M a r í a , 
una reflexión que es muy propia para 
llenarnos de alegria. «La plenitud de gra­
cias, dice, ha sido concedida á Mar ia , pa­
ra que las derramase sobre todos los hom­
bres. E s una cosa grande en un santo, 
cuando tiene gracias para la salud de 

«iros VMÍOII pero i l \m\m bistauis pe* 
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ta la salud de lodos ios hombres, esto se* 
ria h mayor plenitud, y esta plenitud es 
la que hay en Jesucristo y su Madre. L u e ­
go , en toda suerte de peligros, podemos 
conseguir nuestra salud de esta Virgen 
glor iosa .» 

T a ! es la O K i g n l í i o e n c b con que el 

Todopoderoio ha enriquecido á Mario; y 
no es difícil concebir q u e el Padre eterno, 
haciendo don de s u propio íl i jo á e s t a h i ­
ja de bendición, no le negase los o í ros do­
nes que son inferiores á su Hijo amado, 
dones que Mar í a d e b í a poseer como de­
bidos á la suprema dignidad de Madre de 
Dios, Un pasage, tomado d e la santa E s ­
cr i tura , nos va á probar, cuán convenien­
te fué que Dios obrase de este modo. 

Habiendo recibido el santo R e y D a -
Vid orden del Señor para que ia constru* 
jese un templa, r e u n i ó u n a cantidad pro-
tíígiosa ÚQ oro, piala y de toda especie da 
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t e m p l ó l a mayor magnificencia posible. Y 
como el pueblo estuviese lleno de admi­
ración á la vista de preparativos tan e x ­
traordinarios, les respondió el R e y : E s 
verdad que he preparado cien mil talen­
tos de oro, y mil veces mil tálenlos de 
plata: y el hierro y cobre no tiene n ú m e ­
ro; ¿pero qué es lodo estol porque no se 
prepara un edificio para un hombre m o r ­
ía / , smo para Dios. Ahora bien, si fué 
necesario reunir tanta multi tud de rique­
zas para dar una magnificencia convenien­
te á un templo material que solo habla 
de servir para recibir el incienso y las víc­
timas de ios animales que se ofrecían al 
Señor , ¿qué deberemos pensar de los te­
soros de gracias que emplearla Dios P a ­
dre para construirse , en la persona de 
la Sant ís ima V i r g e n , un templo en don­
de quer ía que naciese su Hijo , y viviese 
por mieve meses? Qreamos gin la menor 

K f t f i ipe el lo mmi\é %m'm 
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que no ha dado á todos los espí r i tus ce­
lestiales cuyo n ú m e r o es incalculable, y 
que M a r í a es mas r ica en tesoros de gra­
cias que todo el cielo junto. ¡Oh Reina 
del mundo! oh ilustre Marin! ¡cuán digna 
es de admirac ión vuestra sublime grande­
za! ¿quién podrá levantarse hasta vos? 

L a alianza que el Verbo eterno con­
trajo con Mar ia , escogiéndola para su Ma­
dre, nos dá nuevas ideas de su maravillo­
sa e levación. Una vez elegida, el Hijo de 
Dios debió comunicarle todo el bien que 
un hijo, y un tal hijo puede hacer á su 
madre. E s una ley grabada en el corazón 
de todos los hombres , que la madre de­
be participar de los bienes de su hijo. De 
aqu í , ¡qué manantial de magnificencia pa-
ra Msr ia ! 

Jesucristo , dice San Bernanl ino do 
Sena , g r abó en Mar ia los rasgos de su 
divina semejanza. ¿Y no convenia, dice 
wn santo religioso, que María gozase de 
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los mismos privilegios que su Hijo, pues 
arabos ó dos tienen la misma carne? No 
busquemos, pues, desde ahora la gloria 
y elevación de M a r i a , rnos que en la glo­
ria y elevación del Hijo. Concebid, dice 
San Gregorio, loque es un Hijo de Dios, 
y concebiréis lo que es su Madre : la es-
celencia del uno, os ha rá conocer la esce-
lencia del otro. Es to podrá parecer, á 
primera vista, algo exagerado; pero fácil­
mente se podrá cualquiera convencer que 
no hay e x a g e r a c i ó n , por la razón de que 
la Iglesia y los santos Padres, cuando nos 
quieren dar una idea de la Madre, se v a ­
len de las mismas espresiones y semejan­
zas de que se ha servido el Esp í r i tu San 
to para hacernos un retrato del Hijo . Una 
breve esposicion de las semejanzas que 
existen entre Jesús y M a r í a , vá á i n u n ­
dar de santa a legr ía á todos los corazones 
que aman con sinceridad á esta admirable 
Yírgeo. E s t a esposicion la tomauíos da 
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un devoto autor. Jesús , dice, se llama la 
sab idur ía eterna , y Mar ía se llama el 
asiento y trono de la sabiduría . Jesús se 
llama Padre de la misericordia , y María, 
Madre de misericordia, Jesús es Todo­
poderoso por sí mismo, y Mar í a lo es por 
su Hijo que la ha hecho señora y dispen­
sadora de todos sus tesoros. Jesús es nues­
tro R e y ; Mar ia nuestra Re ina . Jesús es 
nuestro Padre , Mar ía nuestra Madre, 
Jesús es nuestro mediador, M a r í a nues­
tra abogada y medianera. Jesús es nues­
tra esperanza, Mar ia la esperanza, socor­
ro y vida de los cristianos. . J e sús es el 
camino para ¡r al ciclo; Mar ia es la puer­
ta del cielo. Jesús está sentado á la dies­
tra de Dios su Padre; M a r i a es tá sentada 
á la diestra de Dios su Hijo. Jesús es el 
Señor del U n i v e r s o , el R e y de cielo y 
t ier ra ; Mar ía es la Señora del mundo, la 
ReioB d<? los Angeles y do los hornees. 
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en el cielo , en la tierra y en \m Intm* 
nos; también «1 nombre de María so ar* 
rodiilan !os Angeles, los liombres y los 
demonios. Tules son las admirables comu­
nicaciones que el 11 i jo de Dios ha hecho 
á su sania Maire de todos ios bienes y 
perfi colones que lo peri mecen. E s , pues 
verdad constante, que para formarse una 
idea de las grandezas de Maria, es nece­
sario saber cuáles son las perfecciones de 
su Hijo, por ser cierto que lo que posee 
el Hijo por naturaleza , lo posee lo Ma­
dre por gracia , en cuanto es capaz una 
pura cr ia tura . E n confirmación de es lo 
viene lo que dice San Euquer lo : Me 
preguntáis, dice, icuál es la dignidad de la 
Madrel Pues preguntad antes cuál es la 
dignidad del Hijo t sí la del Hijo es i n ­
comprensible > la de la Madre h u i a m * 
him. |Oh abismo de las grandeus de Ma-
Vial ¿Quién te podrá sondear? 

E l g^tritu Sanio contribuyó tsmhltn 
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admirablemente á la elevación de Mar ía , 
conlrayendo con ella aquella divina a l i -
enza con que ia escogió para su esposa. 
Como es conforme al derecho natural 
que una esposa entre á participar de los 
bienes de su esposo, M a r í a , por esta alian­
za sagrada, q u e d ó enriquecida con todos 
los dones del E s p í r i t u Santo. « Y o me re­
ce prese uto, dice un devoto siervo de núes-
« t r a augusta R e y n a , un R e y que escoge 
apara su esposa una vi» gen, hija de alguno 
«de sus subditos. Desde entonces, esta 
«dichosa virgen viene á ser reyna; entra 
«en posesión del trono real con el rey su 
«esposo; participa de todos sus honores, t i­
ce lulos y bienes. H é aquí una figura de lo 
«que sucedió á M a r í a con el Espíri tu 
«San to , su divino e s p o s o , » O h vosotros 
los que os g lor iá i s de llamaros hijos de 
María!» y que hace ya largo tiempo, me­
ditáis en sus grandezas, ¿habíais penetrado 
bien eglai verdades? ¿La&habtóscoropre^ 
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dido? ¿Os habíais encumbrado hasta esta 
prodigiosa elevación de Mar ía? ¿Habíais po­
dido penetrar en esta inmensidad de gran­
deza y de gloria? Oh! no. ¿Y como hubie­
rais podido comprender lo que no puede 
ser comprendido sino do solo Dios? «Si 
consideramos en sí la persona de Mar í a , ha 
dicho un elocuente predicador de nuestros 
días, un in té rva lo infinito la separa del Ser 
soberano; y ¡ay de aquel que quisiere con­
fundir la cr iatura con el Criador! Pero, 
si atendemos á sus relaciones con la ado­
rable Trinidad y á sus diversos privilegios, 
hallaremos que son estos todos divinos, y 
que no podemos tocar en ellos, por decir­
lo así, sin encontrarnos, aunque no que­
ramos, como perdidos en los esplendores 
de la Divinidad: su fecundidad es divina; 
fu Hi jo , que es hueso de sus huesos, y 
carne de su carne, es divino; y aun estoy 
tentado por decir, que todo en M a r í a es 
divino, escepto ella misma.« 
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No purliendo n i es tro esp í r i tu subir 
mas alio, se detiene como oprimido bajo 
el peso de tanta grandeza. Detengá­
monos pue?; pero al concluir, exclame-
nos con San Pedro Da miaño : «Cállese 
y tiemble toda cr iatura sin que apenas se 
atreva á levantar los ojos hacia la inmen­
sidad de tal d ignidad.» ¡Oh augusta sobe-
ranal pues que no podemos comprender 
cuánta es vuestra elevación, nos contenta­
remos con admirarla en silencio, j pos­
trados á vuestros pies con el mas profun­
do respecto, os pedimos nos alcancéis la 
gracia de contemplar un día vuestra her­
mosura en el ciclo. 

E J E M P L O . 

Como la primer cosa que debemos hacer 
al empezar ia novena ha de ser, como se 
ha dicho, adornar lo mejor que se pueda 
un altar dedicado á Maria en donde se 
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han de hacer los ejercicios, no podriamos 
escoger para el primer dia un ejemplo 
mas apropós i to que el siguiente, el cua l 
nos ha rá ver lo mucho que estima nues­
tra buena Madre y cómo sabe recompen­
sar á los que adornan a lgún altar que le 
está dedicado. 

E l Padre Aur iemma refiere la historia 
de una pobre pastora que tenía tan gran­
de devoción á la Sant ís ima Vi rgen , que 
todo su gozo era relirarge á una capilla de 
Nuestra Señora , situada en una m o n t a ñ a ; 
y mientras sus ovejas pacían al contorno, 
ella pasaba horas enteras en dulces colo­
quios con su buena Madre. L i imagen de 
la Sant í s ima Virgen era de relieve y sin 
adorno alguno; lo cual visto por la pastora, 
hizo un manto de un pedazo de t e la , la 
mejor que pudo encontrar. A u n no le bas­
taba esto ; pues recogiendo flores por los 
campos, hacía con ellas una corona, y su ­
biendo ol altar, la ponía en la cabeza de 
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la estatua, diciendo: Madre m i a , yo qui­
siera poner en vuestra cabeza una corona 
de oro y de piedras preciosas; mas como 
soy una pobre pastora, no puedo poneros 
mas que una de flores: aceptadla al menos 
como una prenda del amor que os tengo. 
Con semejantes homenages se esforzaba 
aquella pobre joven por honrar á su ama­
ble Soberana. Yeamos como le recompensó 
la Sant ís ima Virgen las visitas que le había 
hecho y el afecto y devoción que le tenia. 

L a pastora cayó enferma; y, estando ya 
para mor i r , sucedió que dos religiosos, pa­
sando por aquel sitio y hal lándose fatigados 
dal camino, se sentaron debajo de un árbol 
para descansar. E ! uno se d u r m i ó , y el 
otro velaba; pero ambos á dos tuvieron una 
misma visión. Vieron una multitud de vír ­
genes muy hermosas, y que iba en medio 
de ellas una que escedia á todas las demás 
en hermosura y magestad. Uno de los re­
ligiosos, d i r ig iéndose á e l la , le p reguntó 
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quien e ra , y adonde iba. Y o soy, le res ­
p o n d i ó , la Madre de Dios , que con estas 
vírgenes que rae a c o m p a ñ a n , voy á visitar 
á una pobre pastora moribunda, porque 
ella me ha visitado muchas veces á mí . 
Dicho esto, desapareció la visión. Los r e ­
ligiosos se digeron el uno ai otro: Varaos 
tarabien nosotros á verla. Se pusieron en 
camino, y Dios los condujo á la pobre ha­
bitación de la pastora enferma. Habiendo 
entrado, la encontraron echada en un po­
co de paja. Los religiosos la saludaron, y 
ella les dijo: Padres, pidan á Dios les haga 
ver la compañia que tengo. A l instante se 
pusieron de rodillas, y hab iéndo les abierto 
el Señor los ojo?, vieron á María que, con 
una corona en la mano, estaba á la cabecera 
de la enferma. Y hé a q u í , que repentina­
mente, la Madre de Dios, y las vírgenes 
que la acompañaban entonan un divino 
cántico. A esta música celestial, la pasto­
ra se hecha en los brazos de M a r í a , y po-
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niéndole esta Señora una corona en la 
cabeza e s p i r ó ; M a r í a recibió su alma y la 
llevó al cielo. 

¡Por unas caronas de flores que se mar ­
chitan, ofrecidas á M a r í a , alcanzar una 
corona i ama i l a l de gloria 1 ¿ Q u i é n no 
q u e n á imitar la devoción que tuvo esta 
pastora á M a r í a , á fin de recibir las mis­
mas gracias en la muei te , y la misma re^ 
compensa en la felicidad eterna? 

O R A C I O N , 

Santís ima Virgen M a r í a , Madre de Dios, 
B e i n a del cielo y de la t ierra , obra esqui-
sita de las manos del Todopoderoso, digno 
objeto de las complacencias do la adora­
ble Trinidad , permitid que me arroje 
á vuestros sagrados pies, para ofrece­
ros el homenaje de mi total consagra­
ción. Postrado al pie de vuestro trono, 
con la mas profunda v e n e r a c i ó n , yo os 
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elijo por mi r e i n a , mi protectora y mi 
Madre , y en esta cual idad, os consagro 
mi alma, mi cuerpo y todo cuanto tengo. 
Desde este momento rae entrego entera­
mente á vos; no me dejéis por mas t iem­
po abandonado á mí mismo , antes bien 
guiadme según vuestro benepláci to. jOh 
María amabil ís ima I como desde hoy en 
adelante me m i r a r é corno cosa consagra­
da á vos, no pasaré n ingún dia de mi v i ­
da sin rendiros homenaje con las oracio­
nes mas respetuosas que os d i r i g i r é ; bien 
persuadido de que vos no dejareis de to­
mar á vuestro cargo mi felicidad. iOh M a ­
r í a , madre la mas tierna y compasival 
desde lo alto de ese trono de gloria don­
de estáis colocada, echad una mirada com­
pasiva sobre mí , pobre pecador, y no me 
perdáis de vista, hasta que me hayáis i n ­
troducido en las celestes mansiones, don­
de, uniendo mi débil voz á la de los A n ­
geles y á la de todos los Santos, a l aba ré 
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á vuestro divino Hi jo , y á vos amabi l í s i ­
ma Madre mia , por toda eternidad. Amen. 

P A R A E L DÍA S E G U N D O , 

DIOS SE HA COMPLACIDO EN G L O R I ­
FICAR Y HACER GLORIFICAR A MARIA 

Aunque hubiese obrado el Señor antes 
de cr iar á Mar ía grandes maravil las , que 
publican tan altamente su gloria, sin em­
bargo parecía que se olvidaba de todas 
ellas, cuando pensaba en esta sublime V i r ­
gen , que habia de ser la perfección de 
todas sus obras. L a pr imera en el órden 
de los decretos eternos: los abismos, los 
rios, las colinas y montes aun no ex i s t í an , 
y Mar ía estaba ya concebida en los desig­
nios del Al t í s imo, como la mas bella imá-
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gen del Criador. Así, en todos tiempo?, se 
ha complacido el Señor en glorificaría y 
hacerla glorificar. En efecto, apenas pre­
varicaron Adán y Eva , cuando ya el Se­
ñor anuncia que María quebrantará de­
bajo de sus pies la coheza de la serpiente 
infernal, y contribuirá á la salud de los 
hombres dándoles el Redentor del mun­
do. E n los siglos siguientes no cesa de 
anunciar por sus Profetas, y figurar en 
las mas ilustres mugeres del antiguo Tes­
tamento, la augusta Virgen que ha esco­
gido para Madre del Mesías. 

Y si es verdad que el Señor hacia ver 
las complacencias que tenia en María, aun 
cuando no existía roas que en su pensa­
miento, poesía llama mi hermana, mi pa­
loma, mi única, mi amiga, mi esposa, mi 
perfecta, ¿quién no ve ya ios dones subli ­
mes con que la va á enriquecer desde ei 
mismo dia de su creación, los admirables 
privilegios que le concederá , y él cuida-
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do que t e n d r á de glorificarla y hacerla 
glorificar en el cielo y en la t ierra , por los 
Angeles y por los hombres? 

Dios ha glorificado á Maria con varios 
privilegios que le son propios, y que j a ­
más se rán concedidos á ninguna otra 
cr ia tura , porque los designios que se ha­
bla formado sobre ella son únicos. Los 
santos, y en especial San Buenaventura, 
hablando de estos privilegios, los reducen 
á siete. E s muy esencial que los conoz­
camos, á fin de que concibamos en cuanto 
nos sea posible, c ó m o Dios se ha compla­
cido en glorificar por sí mismo á nuestra 
augusta Soberana. 

Primer privilegio. E l primer pr ivi le­
gio concedido á Mar ia fué la exención de 
todo pecado, ya sea original ó actual, 
mortal ó venial. E s verdad que las santas 
Esc r i tu ras nos enseñan, que no hay hom­
bre, por justo quesea, que no peque; pe­
ro Mar ia ha sido de ello exenta ; y esto 
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nos lo ensenan formalmente el santo con­
cilio de Trento y los Padres de la Iglesia, 
los cuales, al mismo tiempo que confiesan 
con San A g u s t í n , que todos los hombres 
son pecadores , esceplúan á la Sant í s ima 
Virgen, por razón de su dignidad de M a ­
dre de Dios. M a r í a no fué impecable por 
naturaleza , pues esto solo pertenece á 
D i o s ; pero lo fué por gracia. Cuando la 
crió Dios , a r r e g l ó tan perfectamente to­
dos los afectos de su corazón , que nada 
la inclinaba al mal, mientras que todo la 
movía a! bien mas perfecto. As i es, que 
Jamás comet ió la mas ligera imperfección. 
Por esto la dice San Bernardo: «Vi rgen 
santa, cuando vivíais en la t ie r ra , de tal 
modo brillabais á los ojos de Dios , que 
sola vos merecisteis acercaros al trono 
del R e y e t e rno .» 

Segundo privilegio. No bastaba á Dios 
haber preservado á Mar í a de toda man­
cha, sino que quiso además decorar ad-
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mirablemente el santuario de su alma, 
para que el Hijo del Altísimo, que habita 
en los esplendores de ¡a gloria, no tuvie­
se horror de bajar á su seno, para reves­
tirse en él de nuestra humanidad. E n 
vista do esto, el Señor la enriqueció con 
todas las gracias que pueden ser concedi­
das á una pura criatura: y este es el se­
gundo privilegio concedido á María. San 
Gerónimo, ron Izan do !.-) escelpncia dé es­
te beneficio, dice : Dios ha dado sus gra­
cias á los otros,santos con medida, pero á 
María ha dado toda la plenitud : y des­
pués, comparando los dones que Dios ha 
hecho á María , con los que ha hecho á 
los Angeles, añade : «No hay duda que 
María recibió de Dios gracias mucho mas 
preciosas'y abundantes que las de iodos 
los espíritus celestiales.» 

Tercer privilegio. E l tercer privile­
gio de que so puede gloriar María es, el 
de haber conservado y auu perfeccionado 
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su virginidad después del parto ; c u m ­
pliéndose en ella la memorable profecía 
de I sa í a s : Una Virgen concebirá y p a r i r á 
un hijo que se l lamará M a n m l L a me­
moria de esto prodigio inaudito que el 
Esp í r i t u Santo habia obrado en ella, for­
mando con los divinos ardores de su san­
to amor , el Verbo hecho carne , de tal 
modo la llenó de admirac ión , que a r r e ­
batada y corno fuera do sí, exc lamó á 
impulsos de su reconocimiento: M i alma 
engrandece al S e ñ o r , porque ha obrado 
en mi grandes cosas el que es Todopode­
roso. Ser á la vez Madre y Virgen s e r á 
siempre el c a r á c t e r distintivo de M a r i a , 
porque, como lo ha notado San Agus t ín , 
jamás se ha concedido, ni concederá á 
ninguna muger ser virgen y madre al 
mismo tiempo. 

Cuarto privilegio. E l cuarto p r iv i l e ­
gio con que ha querido el Señor glorif i­
car á la San t í s ima V i r g e n , ha sido ha -



134 NOVENA COMPLETA. 

berla escogido con preferencia á otras 
muchas mugeres , para que fuese Madre 
de aquel mismo Hijo de quien él es P a ­
dre. ¿Qué virgen de J u d á no ambiciona­
r ía la dicha de ser escogida para madre 
del Mesías prometido? Sin embargo , á 
sola Maria le fué dada !a gloria de coope­
rar tan eficazmente al misterio de la E n ­
carnac ión del Verbo , de cuyo curnpli* 
miento pendía la salud del mundo. So la , 
pues, esta Vi rgen bendita entre todas las 
mugeres , es la que puede decir al Hijo 
del A l t í s i m o : Y o os he engendrado en el 
tiempo tan realmente, como el Padre 
eterno os ha engendrado en la eternidad. 
Y Jesucristo ha podido decir á Mar ia con 
igual verdad: Vos sois tan realmente mi 
M a d r e , como el Padre eterno es mi P a ­
dre . « jOh prodigio que excede toda ad­
mirac ión , esclama San Buenaventura, 
que Dios haya concedido un privilegio 
tan sublime á una pura c r i a t u r a / » Y San 
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Berna rdo dice t a m b i é n : «La gloria 8¡ti~ 
»gu l a r de nuestra augusta V i r g e n , y la 
»escelente prerogativa de M a r í a es ta l , 
« q u e ha merecido tener por Hijo al m i s -
» m o que lo es de Dios P a d r e ; porque 
«con la misma verdad se puede dec i r , el 
«Hijo de Dios es Hi jo de Mar í a , que de-
»c i r , el Hijo de M a r í a es el Hijo de 
«Dios .» 

Quinto privilegio. E l quinto p r iv i l e ­
gio de Mar ía es, haber cont ra ído con Dios 
la unión corporal mas ín t ima que se pue­
de concebir. E n efecto , M a r í a le trajo 
por nueve meses en su vientre; le a l imen­
tó con su leche; cuidó de él por el espa­
cio de treinta a ñ o s , y mil veces le besó 
con delicias inefables. Por esto le dice 
San A g u s t í n : « N o es e s t r a ñ o , oh Vi rgen 
M a r í a , que el Dios que reina en el cielo 
tenga tanto placer en glorificaros, pues 
quiso hacerse hombre en vuestro vientre, 
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y vos le habéis besado con tanto amor en 
la t i e r r a . » 

Sesto privilegio. M a r í a tiene en el 
cielo un poder que iguala en cierto modo 
a l de su divino H i j o ; y este es el sesto 
privilegio con que Jesús ha querido grat i­
ficar á su Madre. Convencido San Agus ­
t ín del mucho valimiento que tiene M a ­
r í a para con Dios, le dirige la siguiente 
oración : « O h M a r í a , que habéis mere­
cido ser escogida para Madre del Reden­
tor , alcanzadnos lo que os pedimos , (es 
decir , el pe rdón de nuestros pecados, y 
la gloria celestial) preservadnos de lo que 
tememos, (esto es, de la infelicidad de 
ser reprobados); porque no se puede du­
dar que vos, que habéis merecido darnos 
el precio de nuestra redenc ión , no seáis 
mas poderosa que todos los santos juntos, 
para obtenernos la felicidad eterna , por 
la cual susp i ramos .» 

Sétimo privilegio. E l sé t imo pr iv i le -
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gio concedido á María ha sido el haberla 
llevado en cuerpo y alma al cielo, y ha­
berla colocado sobre todos los espíritus 
celestiales. La sania Iglesia, dice San Ge­
rónimo , canta en todos los lugares del 
Universo, lo que no se puede creer de los 
demás Santos, que María ha sido levan­
tada sobre los Ángeles y Arcángeles; glo­
rioso privilegio, que no puede ser propio 
de la naturaleza humana, y solo sí puro 
efecto de una gracia concedida únicamen­
te á María. E s pues cosa bien gloriosa 
para María que haya querido Dios, que 
después de su divino Hijo, no se viese en 
el cielo nada que igualase á María. «Sí, 
esclama San Buenaventura, el glorioso é 
inapreciable privilegio de María consiste 
eo que todo cuanto hay de mas hermoso, 
de mas dulce, de mm brillante, después: 
de Dios en la gloria, todo eso está en 
María, viene por María, y es María,» 

E l conocimiento mm privilegios 



^añceííjioi á Unk m% M una Idea ú% la 
munhs qus í t \m mmp\mi$Mm m glo* 
riHcavia. Pero [duán lejos estamos de ha* 
berlo comprendido lodo! Oigamos coms 
habla un devoto siervo de nuestra augus­
ta Soberana, enseñándonos cómo ha glo­
rificado Jesucristo á su santa Madre: « J e ­
sucristo, dice, que no cesó de glorificar á 
su santa Madre mientras vivió, la ha gio-
rificado mucho mas en el cielo. Después 
de haber hecho de M a r í a un trono de gra ­
cia, habitando en ella, ha hecho un trono 
de magostad, colocándola á su derecha, 
como la Re ina brillante de su gloria.» ¿ Y 
no era muy conveniente que esta augusta 
V i r g e n , que habla traido en su casto se­
no al Salvador del mundo, y que por él 
habla sido Madre de lágr imas y de dolo­
res en la t i e r r a , fuese madre de gloria 
en el cíelo, | que los esplendores del H i ­
lo pasasen á la cabega de la Madre , eo* 
m k m m de h Madre m fcecho 



L E C T U R A S , DIA SEGUNDO. 139 

carne del Hijo? Pero olv idémonos por un 
momento de la gloria que se le ha debido 
dar á M a r í a por razón de su cualidad de 
Madre de Dios, para no considerar mas 
que aquella de que se ha hecho digna por 
sus m é r i t o s . S i la gloria que tiene M a r í a 
en el cielo escede la de todos los santos, 
es porque ella los ha escedido á todos por 
sus virtudes. ¿Cual es, en efecto, el e sp í ­
r i tu celestial que haya igualado con su 
pureza a la de Mar ía? ¿Cuál es el santo 
que la igualó en caridad? ¿Cuál es el jus ­
to que haya nacido y vivido como M a r í a 
en la mas perfecta inocencia? ¿ Q u é v i r ­
gen llevó tan lejos como M a r í a la pureza 
de alma y cuerpo? ¿Qué m á r t i r fué tras­
pasado como M a r í a , durante una larga v i ­
da, con una espada de dolor mil veces mas 
cruel que todos los suplicios de los t i r a -
no.s? J u s t í s i m a m c n í e , pues , ha merecido 
esta Sant í s ima Y í rgeo ser elevada sobre 
todos los espí r i tus bicniiventurados, y 
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coronada con mayor gloria que todos los 
santos de la Jerusalen celestial. 

Sao Juan , aquel discípulo de! amor , y 
el hijo adoptivo de esta augusta Sobera­
na, la v i ó , antes de dejar este mundo, 
adornada con sus ricos atavíos. ¿Y q u é 
nos dice de ellos? E l Santo no nos habla 
mas que de celestiales resplandores que 
la rodean: sin duda que no halló espre­
siones propias para manifestar la gloria 
que brillaba en su sagrada persona. L a 
luna, esa antorcha de ¡as noches, con to­
da su bri l lantez, no pudo encontrar sitio 
entre los ornamentos que la decoraban 
mas que debajo de sus pies: luna sub pe-
dibus ejus. Doce estrellas de las mas her­
mosas con que el Todopoderoso ha ador­
nado la bóveda de los cielos, forman ape­
nas una corona digna de e l la : eí in capite 
ejus corona 'Stellarum duodecim. E l - s o l , 
con su vivo resplandor, le sirve como de 
manto, envolviéndola con sus rayos l u o i i -
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nosos: amicta sok. S i tales como estos son 
sus adornos y galas, ¿qué pensaremos de 
su sagrada persona, de su rostro casi d i ­
vino, de sus ojos, con los que nada se pue­
de comparar de cuanto encierra ei Uni­
verso, de aquella frente en cuya compara­
ción la serenidad del mas hermoso cielo 
parece sombra? ¿Qué diremos de aque­
lla alma, imagen la mas perfecta (des­
pués del alma de Jesucristo) del mismo 
Dios, donde se reflejan, como en un espe­
jo, ía.santidad del Padre , la sabidur ía del 
Hijo y la caridad del Esp í r i tu Santo? Oh! 
cuan admirable y c u á n dignamente ha 
glorificado Jesucristo á su santa Madrej 
¿Se puede imaginar hermosura ó magos­
tad igual á esta? 

¿Podrá causar admirac ión después de 
lo que acabamos de decir , que los A n g e ­
les sa humillen y se cubran el rostro con 
sus alas en presencia de esta augusta R e i ­
na, y que los santos se acerquen a su l ío* 
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no con e! mayor respeto» y que todos j u n ­
tos la bendigan, y hagan resonar las b ó ­
vedas celestiales, como dice San Buena­
v e n t u r a , con aquel magnífico cán t i co : 
¡ S a n t a , santa, santa M a r í a , Virgen, M a ­
dre de Dio si 

Oh M a r í a ! la consideración de tales y 
tantas magnificencias con que estáis ador­
nada, produce en mi alma un deseo a r -
diení ís imo e! de contemplar los es­
plendores de vuestra gloria. [Ahí cuando 
me veré en el lugar del eterno descanso....! 
¡Cuándo me será dado unir mis alaban­
zas con las que toda la corte celestial da 
á mi augusta Madre.. . .! ó al menos, ¡que 
no pueda yo, llevado sobre las alas de la 
paloma, i r á postrarme por un instante á 
vuestros pies, oh M a r í a ! y besarlos con to­
do amor y respeto! Pero, ya que por mis 
pecados me veo condenado á v i v i r toda­
vía en esta mans ión de l ág r imas , yo d u l -
dficftré ta amargura de los ú'm (le mi des* 



t g e t i n ú s i DÍA SEGtmfcdí Í Ú 
llerfo con la meditación de \m abbaoiai 
qua 11 E^pU'itu San^o ha puesta en la bo* 
ca de sus Santos, para Étoét glofificef é 
su incomparable Eiposái 

Antes de dejar esta vida para i r á r ec i ­
bir en el cielo la recompensa debida á sus 
mér i to s , los mayores ingenios , los mas 
grandes Santos, los doctores y sanios P a ­
dres nos dejaron en sus escritos monumen­
tos au tén t i cos de su sincera devoción para 
con Mar í a . E n estos escritos es donde 
aprendemos que j a m á s h a b r á esceso en 
elogiar á M a r í a con l a l que no se la igua­
le con Dios. E n esos mismos escritos en­
contramos t a m b i é n argumentos invenc i ­
bles que han reducido, y r e d u c i r á n en 
todo tiempo á los enemigos del cuito de 
M a r í a á un vergonzoso silencio. S i q u i ­
s i é ramos referir iodo lo que han dicho 
para glorificar á Mar ía tantos santos per-
sonages que han ilustrado la Iglesia, no 

mm% con m §kmk %m son i u i virtu* 
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des, serla necesario componer gran n ú ­
mero de volúmenes. Bástenos referir a l ­
guno que otro pasa ge de algunos santos. 

15! sábio é ilustre cardenal Hugo de 
Son Víctor demuestra maravillosamente 
que todas las criaturas bendicen y exaltan 
ó María. «No se encuentra nación, dice, 
ni sexo, ni condición, ni estado que no 
contribuya al cumplimiento de la célebre 
profecía que María hizo de sí misma en 
so cántico: Porque el Señor se ha dig­
nado mirar favorablemente la humildad 
de su sierva, todas las generaciones me 
¡¡amarán bienaventurada. Los judíos y los 
gentiles, ¡os griegos y bárbaros, grandes 
y chicos, hombres y mugeres, ricos y po­
bres, todos la honran, invocan y colman 
de bendiciones. E l cielo y la tierra, An­
geles y hombres le ofrecen con santa emu­
lación sumisión y respeto. A María es á. 
quien se reconocen deudores todos je§ ha* 
U m m del mbt dg su feliQitje^ en Ma* 
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ría ponen, después de Dios, toda su con­
fianza los que aun viven en la tierra; há* 
cía María ievantan sus monos pidiendo 
misericordia las almas de los fieles que es­
pían sus pecados en las llamas del purga­
torio. María es la gloria de la Jcrusalen 
celeste, la alegría y consolación de los pue­
blos, el honor y gloria del género hu-
iiano!» 

San Precio, patriarca de Constan tino-
fia, cuyo celo por el culto de María le 
novió á vindicar so honor en presencia 
dd mismo Nestorio, que habla llevado su 
inslencia hasta hacer predicar contra su 
divna maternidad, queriendo espresar lo 
que pensaba de María, dice: «María es 
la garla de las vírgenes, la alegría de las 
madtís, el amparo de los fieles, corona de 
la Iglsia, verdadero modelo de la fé, sello 
de la {.edad, regla de la verdad, ornamen­
to de I virtud, santuario de la Santísima 
l ú n m ^ i U n Bírén, diácono de M m h 
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^ue ha sida levantada por los Santos tatt* 
te l&i nubê  jf rtipíttWliq como ua orácu» 
lo» haca esta o r a c b M María i «Llenad 
mi boca, oh S e ñ o r a , con la dulsura dé 
vuestra gracia, ¡ó llena de gracia! Iluminad 
mi entendimiento, desatad mi lengua, 
abrid mis labios, para que entone vuestras 
alabanzas. Tened á bien que vuestro hu­
milde siervo os salude, ¡oh Virgen santa! 
Y o , pues, os saludo, joh María! llena de 
grac ia , estrella brillante, luz resplande­
ciente, Vi rgen y Madre, de quien nac5 
Jesucristo. Yo os saludo, Reina y Seru-
ra de todas las criaturas, cánt ico de os 
Querubines y Serafines, dulce a r m o n í a d e 
los Angeles, paz, gozo, salud y consielo 
de lodo el mundo. Y o os saludo, alaban­
za de los Pat r iarcas , honor de los pofe-
tas, hermosura de los m á r t i r e s , coroa de 
los Santos, gloria de los justos, ornmen* 
to de la celestial (Jerarquía. Y o i salu­
do i |oh Mariat el mayor m i i a s W i e Ja* 
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más ha existido en el mundo, paraíso de 
delicias y de inmortalidad, árbol de la v i ­
da, fuente de la gracia, manantial de todo 
consuelo, Reina y patrona de todos los 
hombres. Y o os saludo, Madre del Hijo 
de Dios vivo, que habéis llevado en vues­
tros brazos a! que no puede ser encerra­
rlo en ningún espacio, que habéis dado á 
luz á Jesucristo, nuestro dulcísimo S e ñ o r , 
Criador de todas las cosas, y amor de to­
dos los hombres. 

«Los ojos de todos, dice San Bernardo, 
están fijos en M i m o , como en la obra que 
interesa á todos los siglos. Los que es tán 
en el cielo, los que es tán en el purgato­
rio, los que nos lian precedido, nosotros 
que vivimos ahora, y los que vendrán des­
pués de nosotros, todos vuelven sus ojos 
á Mar ía . ¡Oh Virgen santa! en vos los A n ­
geles encuentran a legr ía , el justo gracia, 
y perdón el pecador; con r g p n eslaf? 
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vueltos hácia vos los ojos de todas las 
c r i a tu ra s .» 

Todo esto que habernos dicho es her­
moso y admirable; pero aun son mucho 
mas los elogios sublimes que le da San 
Bernardino de Sena; animemos nuestros 
corazones de sus sentimientos, y digamos 
con él á nuestra augusta Soberana :«¡Oh 
Mar í a ! ¿cuál es vuestra gloria y q u é diré 
de vos? Si os comparo con el cielo sois 
mas elevada; si os llamo la Madre de las 
naciones, sois mayor que este elogio; si 
digo que sois la imagen de Dios, sois dig­
na de este t í tu lo ; si os llamo Reina de los 
Angeles , todo prueba que merecé is este 
grande nombre. ¿ Q u é d i ré , pues, que sea 
digno de vos? yo d i r é que Mar ía es la 
puerta del cielo, la gloria del génaro hu­
mano, la Soberana de los Angeles, terror 
de los demonios, amparo de los pecadores, 
espejo de pureza, fuente de k gracia, te­
soro de dones celestiales, ccnsuelo de los 
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pobres, gozo de los humildes, socorro de 
los escogidos, guia de los caminantes, 
puerto de los que han naufragado, escudo 
de los que pelean, madre de huérfanos 
apoyo de las viudas, delicias de los con­
templativos, abogada de los penitentes, 
raedioioa de los enfermos, modelo de los 
justos, esperanza y gloria de los c r i s t i a ­
nos, marca y señal de los verdaderos ca ­
tólicos, » 

Cuando se ha oido á estos Santos y á 
tantoseotros que con tanto celo han enco­
miado la gloria de M a r í a , parece que no 
se puede decir mas para exaltar á tan 
grande R e i n a ; pero nos e n g a ñ a m o s : 
aun queda otro lenguaje mas sublime; e l 
lenguaje del silencio que produce la ad ­
miración, y deja al esp í r i tu del hombre 
abismarse en el infinito de tanta grande­
za. Es te lenguaje se ha usado por los ma­
yores Santos. San Anselmo dice , que el 
hombre que se encargue de hacer el elo-
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gio de Mar í a , tiene que sucumbir bajo el 
peso de tanta magestad. «Vi rgen santa, 
le dice San Gregorio, el cielo, la tierra y 
el infierno os ofrecen sus homenajes, pe­
ro vuestra gloria es sobre todo elogio.» 
No son menos admirables las palabras que 
je dirige San Agustín: «¿Cómopodremos 
nosotros, débiles mortales, le dice, glorifi­
caros como merecéis joh Virgen María! 
pues aunque todos nuestros miembros se 
convirtiesen en otras tantas lenguas elo­
cuentes, no podríamos alabare^ digna­
mente?» 

Tales son los armoniosos conciertos de 
alabanzas que lian cantado las bocas sa­
gradas délos mayores Santos en honor de 
María. Sin embargo, todos estos magnífi­
cos elogios son apenas el principio de lo 
que habría que decir para glorificar dig­
namente á María. Esto es lo que confieso 
San Bernardino de Sena, cuando, después 
fe ||aber e^altíido admiráblemente á QUfjjr 



tfs augusta W&m* eandup» dlelaodoi 
«No tvwÉBól mas qim balbuelf» 6 Virgen 
sublime» cuando CDÍebfamns vuestras ala* 
bantasl pero suplid r iüéstra fiaquexa, para 
que podáraos alabaros dignamente en !a 
felicidad eterna.» 

E J E M P L O . 

La dignidad de Madre de Dios conce­
dida á una pura criatura, ha parecido cosa 
tan sublime, que vários hercges han osa­
do negársela á la Santísima Virgen. E l 
primero que se declaró enemigo del título 
glorioso do la maternidad divina, fueNes-
torio. Bien pronto veremos, cómo fue cas­
tigado por su impiedad. La primera vez que 
los fieles oyeron predicar en ia iglesia de 
Constantinopla, que María no era Madre 
de Dios, 8e salieron deia iglesia, llenos do 
(ndignaclon contra el que había proferido 
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era San Geíestino, fue bien pronto informa­
do de ío que pasaba. ¿Qué ha rá esta cabeza 
Boprema de la í g l é á i a , a! ver atacada la 
gloria de Mar ía? E l no ignora que Mar ía 
es , después de Jesucris to, el mas fuerte 
apoyo de la Iglesia , de que él es el p r i ­
mer pastor: así que fácilmente comprende 
lo necesario que es atajar en sus pr inci­
pios error tan pernicioso: y sin pérdida 
de tiempo, convoca un concilio general en 
Éfeso , para que se juzgue en él la causa 
de Nés to r io . Los Obispos concurren de 
todas partes, y se procura dar al concilio 
toda la celebridad y magostad que parece 
pide el privilegio de Madre de Dios, que 
se va á defender en él . E n medio de la 
Iglesia se colocó un t rono , y se pusieron 
en éi los santos Evangelios, que represen­
taban la asistencia del Esp í r i t u Sanio. Los 
Obispos, eo n ú m e r o de doscientos, se colo­
caron ó los dos lados, según ia dignidadl 
de sus iglesias. Coma NestgriQ no quiso 
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comparecer, se e x a m i n ó su doctrina en 
sus escritos. Apenas se leyeron , todos los 
padres del Concilio esclamaron: Anatema, 
anatema á ese error impio! Y el Concilio 
declaró solemnemente que María es ve r ­
daderamente Madre de Dios. Mientras se 
deliberaba sobre la causa de María era un 
espectáculo sobre manera tierno ver el 
estado en que se hallaba la Ciudad de 
Efeso . Casi todos los fieles estaban en 
oración pidiendo á Dios se declarase pro­
tector de tan justa causa: y esperaban 
con santa impaciencia la decisión del Con­
cilio. Mas apenas oyeron que se habia de­
clarado que M a r í a era verdaderamente 
Madre de Dios y que como tal dcbia ser l l a ­
mada por los cristianos, hicieron resonar los 
aires con mil cánt icos de a l e g r í a ; i l u m i ­
naron las ventanas de sus casas con m u l ­
titud de luces en señal de gozo ; todos sa­
lieron al encuentro de los Padres del Con­
cilio para felicitarlos, y muchos de ellos, 
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no sabiendo como bendecir á aquellos 
gloriosos pontífices, sal iéronles al encuen­
tro con el incensario en la mano, para 
incensarles. Aquellos santos Obispos, que­
riendo que todo el Universo fuese informa­
do de la decisión que habian hecho en favor 
de la .divina maternidad, añad ie ron á la 
salutación angélica estas palabras: S a n i a 
María, Madre de Dios, ruega por noso­
tros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amen. 

H é aquí como Dios convir t ió en honor 
de M a r í a aquel e r r o r ; por un miserable 
que tuvo la osadía de negarle el glorioso 
privilegio de Madre de Dios, hay todos los 
dias miles de personas que, humildemente 
postradas á sus pies, le dicen con delicias 
inefables : Santa María , Madre de 
Dios, etc. 

Por lo que hace á Nes tó r io , fue tratado 
como merec ía ; no habiendo querido retrac­
tar sus er rores , fue desterrado al desier-
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to de O s á i s , donde empezó á padecer los 
tormentos del infierno; pues su lengua, 
que había blasfemado contra la Madre de 
Dios, se le pudr ió en la boca, y, estando aun 
vivo, se la comieron los gusanos. E s t e cas-
ligo nos hace ver el odio implacable que 
tiene Dios contra los enemigos de M a r í a . 

O R A G í O N . 

¡Oh M a r í a ! humildemente postrado á 
vuestros pies, confieso delante del cielo y 
de la t ierra , de los Angeles y de los hombres 
que vos sois verdaderamente Madre de 
Dios. V i é n d o m e en la imposibilidad de 
alabaros como m e r e c é i s , me va ldré de la 
oración de un santo é ilustre prelado y 
os d i r é : Y o os saludo oh M a r í a Madre de 
Dios, tesoro verdadero de todo el Universo, 
lampara que no se apaga, brillante coro­
na de la virginidad, cetro de la buena doc­
trina. Y o os saludo, á vos, que habéis en-
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cerrado en vuestro vientre virginal al Ser 
inmenso é incomprensible; á vos, por 
quien la Trinidad santa es honrada y glo­
rificada; á vos, por quien la cruz preciosa 
del Salvador es exaltada periodo el U n i ­
verso; á vos, por quien triunfa el cielo, se 
alegran los Angeles, los demonios son pues­
tos en vergonzosa fuga, el tentador es 
vencido, la criatura culpable es levantada 
hasta el cielo y el conocimiento de la ve r ­
dad se establece sobre las ruinas de la ido­
la t r ía ; á vos en fin, por quien el Hijo ú n i ­
co de Dios , que es la luz del mundo, ha 
iluminado á los que estaban sentados en 
las sombras de la muerte. 

Santa M a r í a , Madre de D ios , alca r i ­
zad me, con vuestras oraciones, que tenga 
acceso favorable cerca de vuestro Hijo. 
Decidle que, por amor de vos, rae perdo­
n e , y me p e r d o n a r á . Decidle , que me 
preserve de todo pecado, y rae preserva-
ra . Decidle, que me conceda la gracia de 
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imitaros, y me la concederá . E n fin, decidle, 
que me salve, y á mi muerte me l levará 
á su santo para íso , en donde con los A n ­
geles y Santos , c a n t a r é eternamente las 
misericordias de Jesús y de M a r í a . A s i 
sea. 

PARA E L DIA T E R C E R O . 

P O D E R D E M A R I A . 

San Bernardo , queriendo hacer ver 
el gran poder de que goza M a r í a en el 
cielo, le dice estas palabras: «Vi rgen san­
ta, no tenéis vos mas que querer , y to­
dos vuestros deseos se c u m p l i r á n . » Ante 
todas cosas, es necesario dar esta gloria á 
Dios, que él solo es omnipotente, y que 
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las mas elevadas criaturas , inclusa la 
Sant ís ima Virgen , no tienen mas poder 
que el que él quiere concederles. Pero, 
siendo S e ñ o r de sus dones , los comunica 
á quien quiere , y según la medida que 
quiere. E n todos tiempos se han visto 
siervos del Señor , á los cuales ha comu­
nicado su poder; de ahí ese n ú m e r o infi­
nito de milagros de toda especie que han 
sido obrados por los santos. Y aun roas, 
Jesucristo ha dicho que ios que creyesen 
en él ha r í an tan grandes prodigios y aun 
mayores que los que él hacia. ¿De d ó n ­
de viene, pues, que refiriendo el Santo 
Evangelio los milagros que hicieron los 
A p ó s t o l e s , no dice en ninguna parte que 
los haya hecho M a r í a ? L a razón de esto 
e s , que á esta S e ñ o r a le m e r e c i ó s iem­
pre tanto atractivo la vida oculta y h u ­
milde, que jamás quiso hacer cosa alguna 
que le grangease la estimación y aprecio 
de los hombres; y Dios que que r í a com-
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placer á esta humilde V i r g e n , la dejó v i ­
vir en la oscuridad, como ella lo deseaba. 
Pero contento con ver en ella disposicio­
nes tan sublimes, el S e ñ o r reservaba pa ­
ra la otra vida hacerla participante , en 
recompensa de su humildad, de su omni ­
potencia con tan prodigiosa ostensión, 
que habia de llenar al mundo con toda 
suerte de beneficios. Y esto es lo que 
efectivamente ha hecho y hace nuestra 
augusta re ina, desde que subió al cielo: 
á manos llenas derrama sus bendiciones 
sobre los reinos y provincias , sobre las 
ciudades y pueblos , sobre grandes y pe­
queños , sobre ricos y pobres, en una pa ­
labra, sobre todo el Universo. 

Dice e! santo rey David , que Dios 
honra en gran manera á sus santos, y los 
llama sus amigos. Los honra, en efecto, 
hasta el p u n i ó de hacer ceder su omni­
potencia á sus oraciones. De esto tene­
mos un ejemplo bien remarcable en M o l -
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sés . De ta! modo se había hecho culpa­
ble el pueblo de Israel con sus numerosas 
prevaricaciones , que el Señor quería ya 
exterminarle. Moisés trata de aplacar su 
cólera , y ruega al Señor perdone á su 
pueblo ; y como si el Todopoderoso no 
pudiera resistir á su siervo, le dice: Dé­
jame ; déjame castigar á esos rebeldes. 
Pero Moisés insiste en rogar por los cul­
pados, y el Señor se deja vencer, y con­
cede el perdón. Si la oración de Moisés, 
que no era mas que siervo del Señor, tu­
vo tanta eficacia, ¿qué deberemos pensar 
de las oraciones de María , su digna 
Madre? 

Se lee en la vida de Santa Gertrudis, 
que le dijo Jesucristo un dia: «Hija mía, 
desde que tu has puesto tu voluntad e:i 
mis manos , estoy dispuesto a concederte 
cuanto me pidas.» Según esto , podía la 
santa disponer en cierto modo de la vo­
luntad de Dios, por haberse sometido ella 
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á la suya. Pues juzguemos por esto cuá l 
será el poder qne Dios h a b r á dado á M a ­
ría, que tan rendida estaba á la divina 
voluntad , según ella misma nos lo hace 
ver en aquellas hermosas palabras: Fiat 
mihi secundum verbum tuum: l l ágase en 
mi según tu palabra. 

Pero lo que debe causarnos mas ad­
m i r a c i ó n , es el ver que Dios t r a í a á esta 
sublime Vi rgen con cierta especie de 
respeto, haciendo depender de su vo lun­
tad la mayor de todas sus obras : la R e ­
dención del mundo. E n prueba de esto, 
no hay mas que considerar ¡o que pasó 
al cumplirse el misterio de la E n c a r n a ­
ción. E l Padre eterno, queriendo dar su 
Hijo á ios hombres, habla escogido á M a ­
ría para Madre suya. Pero antes de obrar 
este gran prodigio, le envia un Angel pa­
ra que le pida su consentimiento , como 
si no pudiera hacer nada sin ello; y solo 

después que M a r í a dá su palabra, el Hijo 
6 
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de Dios nace en sus pur í s imas e n t r a ñ a s . 
Por esto ha dicho un santo : «Dios crió 
el mondo sin Mar ía ; pero habiéndose per­
dido el mundo, Dios no ha querido sa l ­
varle sin el consentimiento de M a r í a . » 

Después de e^tas reflexiones, hagamos 
con un devoto siervo de nuestra augusta 
Re ina otra cons iderac ión , que será muy 
propia para engrandecer nuestras ideas 
acerca del poder que tiene Mar í a en el 
cielo. 

«Mar ía es la Hija querida de Dios P a ­
dre, la Madre de Dios Hijo, la Esposa de 
Dios Esp í r i t u Santo, la Reina del cielo y 
de la t ier ra . E l que oye estas cuatro pa­
labras, y penetra bien el sentido de ellas, 
debe formarse una idea del poder de la 
Sant í s ima V i r g e n , á la cual no podrán 
añadir nada todos los discursos y razona­
mientos. M a r í a es la Hijo del Padre eter­
no, aquella Hija querida, aquella Hija sin 
mancha, la mas perfecta imagen, después 
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de Jesucr is to , de este divino P a d r e , la 
mas perfecta á sus ojos, y mas amable 
ella sola, que todas las criaturas juntas; 
el mas dulce objeto de sus complacencias. 
¿Qué no podrá , pues, alcanzar de un tai 
Padre la intercesión de tal hija ? ¿ H a b r á 
necesidad de discursos para hacer com­
prender esto? Mar ía es Madre del Hijo 
igual al Padre y Dios como é l , Madre de 
este Hijo , en el sentido propio y natural, 
tan verdaderamente su M a d r e , como las 
mugeres de quienes hemos nacido, son 
nuestras propias madres, con un derecho 
natural sobre este divino H i jo , derecho 
inseparablemente unido á la cualidad de 
Madre. Ahora bien, ¿ q u é cosa se puede 
imaginar mas poderosa sobre el corazón 
de un tal Hijo que el ruego de una tal 
Madre? ¿ H a y necesidad de otras pruebas 
para convencernos de esto? Mar ía es la 
esposa del Esp í r i tu San to ; esta cualidad 
no le conviene menos que las otras dos. 
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¿ Y qué cosa se podrá decir mas eficaz pa­
ra persuadir el influjo que tiene una pr in­
cesa en una Corte, que decir que es la 
Esposa del pr íncipe , el objeto de su ca r i ­
ñ o , mas amada que toda la corte y que 
todo el reino junto? ¿Se pedirá mas que 
esto para quedar convencido que esta 
princesa puede alcanzar todo cuanto quie­
ra del pr íncipe? M a r í a es la Reina del 
cielo y de l i t ierra; ¿y qué m.nyor idea se 
puedo daf del poder de una persona en un 
reino, que decir que ella es la Reina ? S i 
M a r í a es realmente Reina del Universo, 
como no lo podemos dudar, pues conti­
nuamente la invocan los fieles bajo este 
t í t u lo , luego puede conceder grqcias á sus 
subditos, y asistirles en todas sus necesi­
dades", según ella quiera, y según y como 
quiera su Hijo. Por consiguiente ella pue­
de preservarlos de los males que les ame­
nazan , librarlos de los que los afligen, y 
hacerlos dichosos. De otro modo, ¿qué 
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dignidad real ser ía la saya? ¡Quél ¡una 
reina que no pudiese socorrer á un mise­
rable, alcanzar gracia para un crimina! , 
enriquecer á un subdito....! ¿La Re ina 
del cielo tendr ía menos poder en su reino 
que las reinas de ¡a tierra tienen en los 
suyos? ¿Se puede concebir esto? 

L a influencia que tenia para con el 
rey Asuero la reina Es t e r , que era figura 
de M a r í a , es una i m i g é n de! valimiento 
que tiene nuestra augusta Soberana pa­
ra con Dios. Habiendo sabido la r e i ­
na E s t e r , judía de nac ión , que el rey 
Asuero habia dado un edicto en e! que 
mandaba quitar la vida á lodos los jud íos , 
quedo sumamente afligida. Viendo la des­
gracia que amenazaba á su pueblo, se pre­
senta al r ey , resuelta á valerse del ascen­
diente que podía darle sobre él su cual i­
dad de reina, á fin de hacer revocar el f a ­
tal edicto. Asue ro , viendo á Es te r en su 
presencia, le dijo: Pide , ó E s t e r , cuanto 
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quieras, que te lo concederé. Si he halla­
do gracia delante de vos, respondió la rei­
na, libradnos de la muerte á que estamos 
condenados yo y mi pueblo. E l rey, en 
atención á Es te r , revocó al instante el 
edicto, y se salvó el pueblo. ¿Quién podrá 
dudar que el valimiento de M a r í a para 
con Dios no sea infinitamente mayor que 
el de Ester para con el rey Asnero? Y si 
la petición y ruego de esta reina fué tan 
eficaz, ¿qué no debemos esperar de los 
ruegos que nuestra poderosa Reina hace 
á su Hijo, no solamente para librarnos de 
los males y castigos que hemos merecido, 
sino también para alcanzarnos toda suer­
te de bienes así espirituales como corpo­
rales? 

Dice San Bernardo, que María, como 
Madre nos ha dado un Dios; que, como 
Virgen, ha rogado por nosotros; y que, 
según esta cualidad, ha sido oida en su 
propia causa y en la de todos los hombres. 
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{Oh! icuán poderosa es la súplica que sa­
le de la boca de María para el corazón 
de Jesús! Un devoto autor introduce al 
divino Salvador hablando con su santa 
Madre como sigue: «Madre mia, le dice, 
en medio de la gloria que me rodea, soy 
vuestro Hijo como lo era en Belén, en 
Nazaret y en el calvario, y vos sois siem­
pre mi Madre. ¿Me podré yo olvidar de 
todo lo que hicisteis por mí durante mi 
tierna infancia, y de las lágrimas amargas 
que derramásteis por mi amor? Usad pa­
ra siempre del dereho que habéis adqui­
rido al darme la vida. Sed la Soberana de 
mi reino; los tesoros de mis gracias tenéis 
abiertos, dispensadles como queráis. Se­
guid los impulsos de vuestro corazón, siem­
pre inclinado á la misericordia , y haced 
bien á todos los hombres; tomad en mis 
tesoros, que no se agotan jamás, gracias 
para todas las necesidades; gracias de con­
suelo para los afligidos; gracias de forta-
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leza para los flacos; gracias de triunfo 
para los que están tentados; gracias de sa­
lud para los enfermos; gracias de conver­
sión y de reconcil iación para todos los pe­
cadores, aunq'ue sean reos da todos los c r í ­
menes que se han cometido y se comete­
r á n hasta el fin del mundo. Vos no tenéis 
mas que hablar, Madre mia, y, á vuestra 
voz, mi ira se m u d a r á en clemencia. Y o 
volveré , adonde que rá i s , mis ojos miser i ­
cordiosos. Mis Angeles volarán al socorro 
de todos los que vos querá i s proteger. Y o 
suspenderé , á vuestros ruegos , el rayo 
Vengador que iba á lanzar sobre la t ier ra ; 
a lzaré el azote con que afligía los reinos y 
ciudades en castigo de sus d e s ó r d e n e s ; 
d e s a r m a r é la muerte que hacia caer tan­
tas víc t imas al golpe de su guadaña; enca­
dena ré los demonios, para que no puedan 
tentar á vuestros hijos; c e r r a r é los infier­
nos, y a b r i r é el cielo á todos los que vos 
querá i s que vengan á mi reino, que lo es 
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también vuestro. As i , vos, Madre mia, l le ­
nareis el mundo con vuestros beneficios, 
y todo el Universo sabrá , que yo tengo el 
mayor gusto en conceder todo lo que se 
me pide por vuestra in t e r ces ión .» 

U n sabio y devoto prelado, dice que 
Jesucristo había así á su. santa Madre: 
« M a d r e querida, que habi tá is en los j a rd i ­
nes celestiales, interceded con toda con­
fianza por quien q u e r á i s . Y o no puedo o l ­
vidar que soy vuestro hijo; ni puedo negar 
la menor cosa á mi Madre; decid una sola 
palabra, y seréis oida.» 

Una infinidad de prodigios publican al ta­
mente que tal es el poder que Jesucristo ha 
dado á su Madre. H é aqu í dos hechos, en­
tre otros muchos, que lo confirman m a ­
ravillosamente. Estando Santo Domingo 
un dia en oración, quedó en arrobamiento, 
favor que el Señor le concedía con fre­
cuencia. E n su éx ta s i s , vió á Jesucristo so­
bremanera irritado contra el mundo, y 
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que tenía en su mano tres dardos para 
lanzarlos sobre los pecadores. ¿ Q u é h a r á 
M a r í a ? ¡Ah! sus e n t r a ñ a s de Madre se 
conmueven... se echa á los pies de su Hijo 
para aplacar su ira y desarmar su justicia 
con sus ruegos. S u poder para con J e s u ­
cristo es muy grande para no ser oída. 
Jesuciisto acoge las suplicas de su Madre, 
y abandona el disignio que tenía de perder 
tantos culpables. 

E n casi todos los.libros que tratan de 
la devoción á la Sant ís ima V i r g e n , se lee 
un echo milagroso que sucedió en Roma, 
en tiempo de San Gregorio Papa , y que es 
un testimonio bien convincente del poder de 
la Sant ís ima Vi rgen para con su Hijo . Es te 
hecho es como sigue. Una peste de las 
mas crueles que j a m á s se hablan visto, 
llevaba la desolación y la muerte por to­
das pa r t e s ; de modo que Roma no pre­
sentaba mas que la Itnagan de un basto 
tytt&U||, Afln de aplacar la colera. M 



LECTURAS, DIA «ERCERO. 171 

cielo, el santo Papa había mandado hacer 
oraciones públicas, y sin embargo el azote 
seguia haciendo estragos. Viendo que Dios 
permanecía siempre irritado contra su 
pueblo, recurrió á esta poderosísima V i r ­
gen, tan justamente llamada salud de los 
enfermos, consoladora de los afligidos, y 
mandó se hiciese una procesión geneial á 
la Iglesia de Nuestra Señora, á la que ha­
bían de asistir el clero y el pueblo, llevan­
do la imágen de la Madre de Dios, pinta­
da por San Lucas. Este acto de devoción 
para con Maria puso fin al azote. E n todas 
partes por donde pasaba la sagrada imágen, 
quedaban curados los atacados de la peste. 
Cuando llegaron con la procesión á la azotea 
de Adriano, que después se llamó el Cas­
tillo de San Angel , vieron á un Angel en 
figura humana que envainaba una espada 
teñida en sangre. E n el mismo instante, 
se oyó una multitud de espíritus celestia-
\m q«e cantabari esta antífona ep honor 
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de la Sant ís ima Vi rgen : Regina COBÜ, 
Poetare y alegraos , Reina del cielo ; y 
desde entonces usa la Iglesia esta ant ífo­
na , durante el tiempo pascual, para sa lu­
dar á la Madre de Dios. 

De este modo quiso manifestar nuestro 
Salvador el poder que tenía su santa M a ­
dre para conseguir oiga Dios las súplicas 
de los que la invocan; y hacernos conocer 
que muchas veces concede á los cristianos, 
cuando le piden por medio de M a r í a , lo 
que rehusa concederles cuando se enca­
minan á él directamente; y el Señor obra 
así para glorificar por sí mismo á esta 
augusta Soberana, y para que todos los 
hombres la glorifiquen, poniéndolos en la 
necesidad de recur r i r á su in te rces ión . 

Los dos hechos referidos nos demues­
tran cuanta es nuestra dicha en tener 
cerca de Dios tan poderosa protectora, 
qm m sli7Q ds lodo m valimiento pera 
mmm I leí hmhm é te mWi mí 
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les amenazan, y librarlos de los que les 
afligen. M a r í a es la Re ina del mundo, 
pero una Re ina que no usa de su poder 
mas que para proteger á su reino y á los 
que le habitan. ¡Oh amable Soberana, que 
dichosos somos bajo vuestro reinado 1 Na 
me admiro que hayan declarado los Santos, 
que después de Dios, os eran deudores de 
todo su bien, puesque.segunSanFulgencio, 
ya hace mucho tiempo que estar ía sepul­
tada la t ierra bajo el peso de sus c r i m i ­
nes, si vuestros megos, ó M a r í a , no la 
hubiesen conservado. 

Si lo que se ha dicho hasta aqui acer­
ca del poder de la San t í s ima V i r g e n , no 
satisface bastante á ciertas personas , que 
escuchen á los santos, á esos maestros 
nada sospechosos, que van á instruir las 
sobre lo que deben pensar acerca del par-
tjqular , m tsmor í|e caer en ilusiones, 
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sois Todopoderosa , oh madre de Dios, 
para salvar á los pecadores, y vos no ne­
cesitáis otra recomendac ión para con 
Dios, porque vos sois la Madre de la v e r ­
dadera vida. Teniendo para con Dios el 
poder de Medre , no podéis dejar de ser 
oida, porque Jesucristo, vuestro Hijo, os 
obedece como á la mas amorosa madre .» 

San Pedro Da miaño habla á Maria en 
estos t é r m i n o s : « T o l o poder, oh gran 
Re ina , os ha sido dado en el cielo y en la 
t ierra , para que podáis conceder todo 
cuanto que rá i s . Vuestro poder es tan 
grande, que podéis salvar los pecadores, 
aun los mas desesperados.» Refiriendo el 
Padre Craset estas palabras del santo, que 
prueban tan perfectamente cuán grande 
es el poder de la Sant ís ima Virgen , a ñ a ­
de : « N o se puede dar mas fuerza y es-
tension al poder de la augusta Mar ia , que 
decir que lo^puede todo, en el cielo y en 
h t ierra, para los p í o s y para Its pe^d t» 
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res, aun los mas desesperados, á los c u a ­
les procura, no solo algunas gracias, sino 
t ambién la salud eterna. 

E l seráfico doctor San Buenaventura 
siempre admirable cuando habla de M a ­
ría , dice que bu gran privilegio es el 
ser Todopoderosa para c o n s u H . j o . D e s ­
pués , implorando su p r o t e c c i ó n , a ñ a d e : 
«¡Oh poderosa Reina , socorrednos, á nos­
otros que no podemos nada!» 

San Anselmo ñus ha dejado en sus es­
critos un gran numero de pruebas que 
demuestran el admirable poder de M a ­
r í a : y entre otras muchas cosas dice: que 
es imposible que negocio alguno deje de 
salir bien , cuando esta entre las manos 
de M a n a . Y de aqui concluye, que no es 
creíble , ó no es de esperar, el que un a l ­
ma, por pecadora que sea, se condene, si 
M a r í a se interesa por ella. 

No se puede decir m a s , para probar 

el poder que tiene María para con m 
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Hijo en favor de los hombres, que lo que 
expresa San Juan C r i s ó s t o m o , llamado 
boca de oro, por razón de su sublime 
elocuencia : « M a r í a , dice, fué escogida de 
toda la eternidad para ser Madre de Dios, 
á fin de salvar , por su misericordia, á los 
que su Hijo no podía perdonar en rigor 
de su justicia. ¿No os parece ver una es­
pecie de combate entre el Hijo y la M a ­
dre , e l ' Hijo que quiere castigar, y la 
Medre que quiere detener é castigo; el 
Hijo que quiere perder, y la Madre que 
quiere salvar? ¿Quién t r iunfará en esta 
lucha? ¡Pobres pecadores, a legrémonos! 
Mar ía será la que triunfe , á causa del 
honor y reverencia que Jesucristo tiene 
é su M a d r e . » 

¡Oh Maria l ¡cuán dichosos son aque­
llos que vos tomáis bajo vuestro amparo! 
¿Qué t end rán que t emer , pues os en­
cuentran siempre dispuesta á librarlos de 
lodo peligro? Por lo que á roí toca^ co-
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nociendo la necesidad que tengo de vos, 
me arrojo en vuestros brazos, esperando 
que defenderéis eficazmente mi causa de­
lante de vuestro divino Hijo , y que me 
alcanzareis lo que, sin vos, no me a t re­
verla a esperar: el pe rdón de mis peca­
dos y la gloria celestial. 

Después de testimonios tan sólidos y 
persuasivos , bien podemos decir sin es­
crúpulo con Arnoldo de Ghartres y R i ­
cardo de San Lorenzo , que el poder de 
María es el mismo que el de Jesucristo: 
que la Madre puede por gracia lo que el 
Hijo por naturaleza. As i es como este H i ­
jo todopoderoso ha hecho todopoderosa á 
la mas amorosa Madre, por la sola razón 
de que ha querido hacerla participante 
de todos sus bienes. 

Ahora , pues, que estamos convenci­
dos de la omnipotencia de Mar ía , ¿no se­
riamos bien enemigos de nosotros mis ­
mos» si dejáisemoe. de implorar ©1 auxilia 
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de esta grande Soberana? Guardémonos 
de incurr i r en tan culpable indiferencia; 
antes bien , imitemos á ios santos, que 
pedían todos los dias á Dios por medio de 
Maria la salud de sus almas; y humil lán­
donos á los pies de esta poderosa Reina , 
digámosle con San E p i f a n i o : «Socor­
red me, oh Madre de Dios, oh Madre de 
misericordia! por todo el curso de mi v i ­
da; alejad de mí ios ataques de mis ene­
migos. E n el momento de mi muerte, 
guardad mi pobre alma, y disipad el as­
pecto tenebroso de los demonios. Preser­
vadme de la condenación eterna en el 
juicio formidable; poned me, en fln, en el 
n ú m e r o de los santos, y haced me entrar 
en ¡a gloria de vuestro Hijo, y en la he­
rencia de los hijos de Dios. Espero, |oh 
Madre mia! que usareis así de vuestro 
poder en mi favor; s í , firmemente lo es­
pero, y no quedaré confundido en mi es* 
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E J E M P L O . 

Una historia que nadie puede poner 
en duda es la de Teóf i lo , referida por 
Eustaquio , Patr iarca de Constantinopla, 
testigo ocular de! hecho, la cual está con­
firmada por San Pedro Damiano , San 
Bernardo , San Buenaventura , y otros 
varios. 

Teófilo era Arcediano de una ciudad 
de Cüicia. Personas mal intencionadas le 
acusaron de un crimen muy grave al 
Obispo, -quien, dando c réd i to á la ca lum­
nia, le depuso de su dignidad. Teófilo, 
despechado por haber perdido su reputa­
ción, fué á tratar con un mago judio, el 
cual le puso en relación con el demonio, 
para que le socorriese en su desgracia. 
E l esp í r i tu maligno le p r o m e t i ó que le 
recuperar ía su honor, si que r í a renun-
?-iir é lesus y Mar i s . | é eoncHcion d | 
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que le había de dar por escrito el acta de 
renuncia. E l infeliz Teófilo consintió en 
ello, y firmó el pacto horrible. A l dia s i ­
guiente , instruido el Obispo , sin que se 
sepa cómo ni por qu ién , de la injusticia 
que habia hecho al Arcediano , mandó 
llamarle , pidióle perdón de su inconsi­
deración , y le restableció en sus funcio­
nes. Teófi lo , atormentado continuamente 
por los remordimientos de su conciencia, 
heria su pecho , y lloraba amargamente 
su culpa. A l fin, un dia fué á una iglesia, 
y postrado delante de una imagen de Ma­
r í a , hizo esta o r a c i ó n : «¡Oh Madre del 
Señor ! yo no me quiero abandonar a 
desesperac ión , porque vos sois mi refu­
gio, y vuestra clemencia iguala vuestro 
poder y> Por espacio de cuarenta días in­
sistió en gemir y llorar; hasta que al ca­
bo de este tiempo se le aparec ió la Sant í -
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tad , y á la de m¡ Hi jo , y has entregado 
un pacto firmado á tu enemigo y al miol 
¡Oh misericordiosísima Mavia! le respon­
dió Teófilo,- he pecado , pero vos podéis 
perdonarme, y alcanzarme la gracia de 
vuestro Hijo.» Maria , viendo su confian­
za, le dijo: « N o desmayes, que yo interce­
deré por tí .» Teóf i lo , animado con estas 
palabras, redobló sus l ág r imas y oracio­
nes. Algunos dias después , se le aparec ió 
de nuevo esta compasiva M a d r e , y con 
rostro sereno le dijo: «Teófi lo , a l é g r a t e , 
porque he presentado á mi Hijo tus l á ­
grimas y ruegos, y he alcanzado tu per ­
dón.» No basta esto para sosegarme, le 
respondió Teófilo ; el demonio tiene en 
sus manos el acta infame , por la que he 
renegado de vuestro Hijo y de vos, y no 
podré yo tener un punto de reposo hasta 
que se me vuelva.» Mar í a no ge hace ro­
gar pop l§rgQ Htopoj-ftHi nuands e! de^ 
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Teófilo ; y tres dias d e s p u é s , Teófilo, al 
despertar , le eocuentra sobre su pecho. 
A l día siguiente, estando el Obispo en la 
iglesia, se postró Teófilo á sus pies, y á 
presencia de todo el pueblo, le contó todo 
lo que le había pasado, y, a l concluir la 
relación que habia interrumpido con sus 
lágr imas , en t r egó el papel al Obispo, que 
le hizo quemar en presencia del pueblo, 
y los circunstantes celebraron á porfía la 
bondad de Dios, y la misericordia de M a ­
ría . Teófilo pasó los tres dias siguientes 
delante de la imágen de la Sant ís ima V i r ­
gen, al cabo de los cuales m u r i ó santa­
mente, bendiciendo á Jesús y M a r í a . 

O R A C I O N . 

¡Oh mi augusta Soberana! pues que 
Jesucristo para honraros concede á vues­
tras súplicas todo cuanto le p e d í s , dig-

emplear Tgestro Ta!¡tRlen|o para 
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canzarme aquella abundancia de gracias 
que necesito para quesea borrada la mul­
titud de mis pecados. Y o creo firmísima-
mente lo que enseñan los Santos , que 
basta que vos q u e r á i s , ¡oh poderosís ima 
Virgen! que seamos salvos, para que i n ­
faliblemente nos salvemos. E n recompen­
sa de esta fé que tengo en vuestra pode­
rosa protección , dignaos, 10I1 misericor­
diosísima Señora! dignaos trabajar eficaz­
mente en procurarme la felicidad para 
que rae ha llamado Jesucristo, h a c i é n d o ­
se hombre en vuestro casto seno. ¿Y de 
que rae se rv i r ía que fueseis tan poderosa 
como sois, si os negára i s á emplear vues­
tro valimiento para alcanzarme miser i ­
cordia , y hacerme participante de los go­
zos inefables que tenéis en el cielo? Y o , 
pues, os suplico, ¡oh poderosa y c l e m e n t í ­
sima Re ina ! rae concedáis el socorro de 
Tuestras oraciones, oraciones que me son 
InfkltameRle mas precíalas qm lodos 
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los tesoros de la t ierra , y mediante ellas, 
l legaré á gozar d é l a felicidad perfecta y 
eterna con que el Señor embriaga á sus 
escogidos en la t ierra de los vivos. Amen. 

PARA E L DÍA CUARTO. 

BONDAD DE MARIA PARA LOS HOM­
B R E S . 

P o r las reflexiones que se han hecho 
los dias precedentes, nos hemos conven­
cido que Mar ía es Todopoderosa para con 
Dios, y que nos puede alcanzar abundan­
tísimas gracias, P e r o , dice San Agust ín , 
ft¿de q u é nos servir la este gran poder de 
M a r í a , si no quisiera emplearlo en nues­
tro favor? | A h l a l e g r é m o n o s , añade este 
santo Doctor; porque asi como María nos 
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puede alcanzar mayores gracias que to­
dos los Santos juntos , así también está 
ella mas solícita y cuidadosa de nuestra 
salvación que todos los esp í r i tus celestia­
les.» San Bernardo después de haber d i ­
cho, hablando del poder de Mar ía : «Vos no 
tenéis mas que querer , y .todo está con­
cedido,» ha espresado en dos palabras la 
estension de su poder y bondad, diciendo: 
«A esta gran í l e ina no le puede faltar ni 
el poder para socorrernos, pues es M a ­
dre de Dios, ni la buena voluntad- pues 
al mismo tiempo es Madre de los hom­
bres.» San Pedro Damiano habia ense­
ñado antes que él, que la misericordia de 
María iguala su valimiento para con Dios. 
Y aun se puede decir que la misericordia 
le es mas propia que el poder; y que si 
tuviera que desprenderse ó de su poder, 
ó de su misericordia, preferirla conservar 
su misericordia, por convenir mejor á su 
cualidad de Madre . K s , pues, verdad, ¡ó 
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amorosa Madre! que mas bien deber ía­
mos dudar de vuestro poder que de vues­
tro amor. Mas si vuestro poder no tiene 
l ímites, ¿quién podrá comprender las es-
tensión de vuestra caridad para con no­
sotros ? 

San Bernardo , queriendo medir la 
grandeza de la misericordia de M a r í a , y 
no encontrando nada que pudiese igua­
l a r l a , se deja llevar de su imaginación 
siempre fecunda en grandes pensamien­
tos y dice así: «¿cuál es el hombre, [ó V i r ­
gen sublime 1 que podrá medir la longi­
tud, la latitud, la altura y la profundidad 
de vuestra misericordia? Por lo que hace 
á su longitud, ella asist irá hasta el fin 
de los siglos á los que la invoquen. Su 
latitud llena la t i e r r a , de modo que se 
puede decir con verdad, que el Universo 
entero está lleno de las misericordias de 
M a r í a . Con respecto á su a l t u r a , ella se 
levanta hasta el c i e l o , pues r e p a r ó sus 
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ruinas. E n cuanto á su profundidad, ella 
desciende á lo mas profundo de los abis­
mos.» De modo que la inmensidad de las 
misericordias de M a r í a escede nuestra in­
teligencia. 

L a Iglesia aplica á M a r í a estas pala­
bras del Eclesiás t ico: Yo soy la Madre 
del amor hermoso, y de la santa esperan­
za, es decir, mi c a r á c t e r principal consis­
te en hacer bien á los hombres, y con­
tribuir, en cuanto depende de m í , á su 
propia felicidad. De aquí procedía aquel 
ardiente celo con que su corazón estaba 
inflamado durante su vida mor ta l , celo 
que le hizo ejercer los mayores saciificios. 
E n efecto, después de haber dado á luz 
el Hijo de Dios, ella le alimentaba con su 
misma sustancia, y preparaba con sus pro­
pias manos aquella preciosa víct ima para 
el sacrificio de la cruz. Advertida por el 
viejo S i m e ó n , é instruida por el Esp í r i tu 
Santo, vos sabíais Vi rgen santa, la muer-
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te ignominiosa con que había de termi­
nar su vida ese inocente cordero; y lejos 
de oponeros á ese sacrificio voluntario, 
en cualidad de madre, ofrecíais continua­
mente el fruto de vuestro casto seno al 
Padre eterno por la redención del 
mundo. 

«Dios Padre, dice el Apóstol y E v a n ­
gelista San J u a n , amó al hombre hasta 
sacrificar a su Hijo unigéni to para resca­
tarle: Sic Deus dilexit muñáum, ut F i -
liumsuumunigeniíumdaret.n «Delmismo 
modo se puede decir de M a r í a , dice San 
Buenaventura , que a m ó á los hombres 
hasta sacrificar su propio Hijo por ellos: 
Sk María dilexit miindum, ut Filinm 
suum unigenitum daret.» ¡O buen Jesús! 
vos no podíais impedir que no fueseis in­
molado, pues vuestro Padre y vuestra 
Madre han tenido en mas la salud de los 
hombres que vuestra vida temporall San 
Anselmo y San Antonino se atreven á 
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decir que á falta de verdugos, esta tierna 
Madre hubiera inmolado con sus propias 
manos su amado Hijo; tan grande era el 
deseo que tenia de ver cumplida la volun­
tad de Dios, que era el que muriese aquel 
querido Hijo, h fin de que se salvasen los 
hombres, por cuya salud habia encarna-
dol Oh! cuán grande ha sido e! amor con 
que nos ha armdo M a r í a ; pues este amor 
le hizo consentir en que muriese por nos­
otros un Hijo que ¡e era infinitamente 
querido! Tengamos por c ie r to , dice San 
Buenaventura, que j amás ha habido , ni 
habrá cr iatura alguna, fuera de Jecucr is -
to, que tenga tanto amor á los hombres 
como M a r í a . 

Dios Padre habla comunicado con tan­
ta abundancia los ardores de su caridad á 
María , y Jesús le habia dado , mientras 
permaneció en su casto seno, un espír i tu 
tal de sacrificio , que quiso ella inmolarse 
al mismo tiempo que su Hijo. E n efecto, 



190 KOVENA COMPLETA. 

esta Madre de dolor, por contr ibuir , en 
cuanto le era posible, á la salud del mun­
do, sufrió en su corazón en el calvario ios 
mismos dolores que Jesucristo padeció en 
su cuerpo. Es to lo ha dicho muy bien A r -
noldo de Chartres por estas palabia?: «El 
Hijo en la cruz y la Madre al pie de la 
c ruz , no tenian mas que una misma vo-
luntad. Ambos ofrecían un mismo sacrifi­
cio para rescatar á los hombre?, Jesucris­
to derramando la sangre de su cuerpo, 
y M a r í a la de su corazón.» ¡Oh Mar ía ! 
¿qué mejores pruebas que estas nos hu­
bierais podido dar de lo mucho que nos 
amáis? | A h ! con cuán ta razón ponemos 
en vos toda nuestra conflanzal 

Después de documentos tan formales 
no podemos dudar que no nos haya ama­
do M a r í a con un amor bien encendido en 
su vida mortal. Pero ahora que está en 
la g lo r i a , ¿ s e olvidará de nosotros? Su 
elevación ¿ la h a r á insensible á nuestras 
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necesidades? No, ciertamente que no. Co­
mo la gracia perfecciona admirablemente 
la naturaleza, la bondad de la tierna M a ­
dre, tan perfecta ya en el lugar de su des­
tierro, no ha hecho mas que tomar nue­
vos aumentos en e! c ie lo , verdadero r e i ­
no de la caridad. Y esto lo haremos ver 
con lo que nos queda que decir de nues­
tra augusta Re ina . 

«La compasión de M a r í a por los hom­
bres fue grande mientras v iv ió , nos dice 
San Buenaventura ; pero mucho mayor 
es, después que ha subido al cielo, donde 
nos da mayores pruebas de su amor, por­
que conoce mejor nuestras necesidades. 
Y la bondad que nos tiene actualmente 
sobrepuja, dice el santo Doctor, tanto á la 
primera, cuanto la luz del sol excede á la 
de la l u n a . » San Pedro Daraiano, hablan­
do en un se rmón con M a r í a , le dice: 
«Ahora que habéis sido sublimada á 
la dignidad de Re ina del cielo, ¿os q u e r r é i s 
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olvidar do las miserias de vuestros hijos? 
¡No permita Dios que asi seal A l contra­
r i o , vos os a legrá i s de la grandeza de 
vuestro estado, porque tenéis mas medios 
para socor re rnos .» San Epifanio, querien­
do dar una ¡dea del cuidado que tiene 
M a r í a de favorecer á los hombres, la l la­
ma multóculam, es decir, llena de ojos; y 
con gran r a z ó n , porque M a r í a , como 
amorosa madre, tiene abiertos continua­
mente los ojos sobre sus hijos, considera 
atentamente sus necesidades, y pide á su 
Hijo las remedie muchas veces, que ni 
ellos mismos se cuidan de invocarla. E l 
mismo demonio, (¿lo creer íamos?) envi­
dioso de ver el gran celo que tiene M a ­
ría por la salud de los hombres, se vió 
obligado á dar un testimonio muy glorio­
so para esta dulcísima V i r g e n , hé aquí 
cómo : un santo sacerdote , que ha­
cia los exorcismos á una persona poseída 
del demonio, le m a n d é digese q u é era lo 
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que hacía M a r í a en el cielo: á que res­
pondió el demonio: Sube y baja: querien­
do dar á entender con esto, dice San L i -
gorio, que es quien lo refiere, que esta 
amable Madre, después que ha derrama­
do sobre los hombres las gracias que ha 
tomado en los tesoros celestiales, vuelve 
á subir al cielo á tomar otras nuevas, y 
que esta es toda su ocupación. San A n ­
drés Avelino se ha servido de una espre-
sion muy propia para esplicar lo que de­
cimos del celo que tiene M a r í a por la sa­
lud de los hombres; el Santo la llama pro­
curadora del cielo, y en verdad que mere­
ce bien este nombre, pues está continua­
mente ocupada en procurar el bien de los 
hombres. «¡Oh M a r í a l le dice San B u e n a , 
ventura, vos tené is tanto cuidado de nos­
otros los que vivimos en este miserable 
destierro, que se podría decir , no tenéis 
mas deseo que el de socorrernos, ni mas 
ocupación que la de hacernus felices.» Lo, 

i 
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que vos queréis, ó Virgen santa, es que 
tengamos siempre vueltos los ojos de 
nuestra alma hácia vos, que os invoque­
mos con confianza, para recibir de vues­
tras virginales manos todas las gracias 
que necesitamos. Pero ¿cómo puede ser, 
¡oh gran Soberana! que estando vos tan 
ensalzada en gloria y en poder, y siendo 
tan digna de honor y alabanza , queráis 
bajaros hasta nosotros, que estamos su­
mergidos en las inmundicias de esta vida, 
y no merecemos mas que desprecio y con­
fusión? ¡A-h! ya oigo vuestra voz consola­
dora que me dice: Vosotros sois mis hijos, 
y yo soy vuestra Madre. E l amor es el 
que obra estos prodigios de bondad. 

Si después de lo que acabamos de de­
cir , aun se encuentran almas tímidas 
que, considerando por una parte la gran­
de elevación de Maria, y por otra, su es­
trema bajeza é indignidad , no se atre­
vieren á dirigirse á Maria para implo-
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rar su socorro, que escuchen á San G r e ­
gorio P a p a , quien les d ice : « N o temai?, 
pecadores desgraciados , r ecur r i r á M a ­
r ía : cuanto es mas santa y eminente su 
dignidad, mas dulce y clemente se mues­
tra á los pecadores que quieren conver­
t irse.» « E s tanta la bondad de Mar ia , 
dice el devoto B l o s i o , que no puede s u ­
frir el que ninguno de cuantos se presen­
tan á sns pies para invocarla , se re t i re 
descontento por no haber sido escucha­
do.» E s una verdad tan cierta que M a r i a 
oye á todos los que la invocan con con­
fianza, que los fieles no cesan de recono­
cerla en esta oración que le dirigen con 
tanta frecuencia : Acordaos , oh piadosí­
sima Virgen Maria, que jamás se ha oí­
do decir que ninguno de los que han re­
currido á vuestra protección , haya sido 
abandonado de vos. E l Papa Inocen­
cio I I I , queriendo hacer conocer cuán 
grande es la bondad de Mar ia para con 
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los hombres, empieza enseñando que Ma­
ría ha salvado todo 16 que E v a había 
perdido, es decir, todo el g é n e r o humano. 
Después avanza estas palabras , y las re­
pite muchas veces, para que queden bien 
grabadas en el co razón de todos los fie-
1 s : ¿Quién es el que ha invocado á Ma­
ría, y no ha sido oidot Luego es verdad 
que M a r í a oye siempre á todos los que la 
invocan. ¿Se puede concebir mayor bon­
dad, que la que no rehusa j a m á s cosa a l ­
guna? San Agus t ín estaba tan persuadido 
que Mar ia tiene cuidado de todos los hom­
bres , que le dirige esta tierna y devota 
orac ión : «San ta Mar i a , socorre á los mi­
serables; ayuda á los flacos; consuela 'á los 
afligidos; ruega por el pueblo ; asiste al 
clero; intercede por el devoto sexo feme­
nino, y esperimenten todos los que os i n ­
vocan , los efectos de vuestra poderosa 
pro tecc ión?» 

Jesucristo nos dice en su evangelio; Yo 
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he venido á traer el fuego á la tierra, ¿y 
que quiero sino que se encienda? Es te fue- . 
go de que habla el divino Salvador no es 
otra cosa que ei amor divino,.que es como 
una viva llama que e! Esp í r i t u Santo en ­
ciende en e! corazón de los escogidos. Y 
¿en que corazón le ha encendido mejor 
que en el de M a r í a , su querida Esposa? 
Mas el amor de Dios no puede exist i r en 
un corazón sin el amor del p r ó g i m o ; y 
aun se puede decir que este amor de sug 
semejantes es una prueba cierta deque se 
tiene el amor de Dios. Estos dos amores, 
dice San Gregorio P a p a , son como dos 
anillos eslabonados, c ó m o d o s rios que na ­
cen del mismo origen, como dos ramas que 
salen del mismo tronco, como dos actos 
que proceden de la misma potencia, y que 
tienen el mismo fin. Cuanto mayor es el 
amor que un alma tiene á Dios, tanto ma­
yor es el que tiene al p róg imo . 

Asentado este principio, juzguemos 
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cua l será la inmensidad del amor de M a ­
r ía para los hombres, « E s tan bienhecho­
ra Mar ía , dice San Bernardo , que se ha 
hecho toda para todos; y por un esceso de 
car idad, se ha hecho deudora de todos los 
hombres, sean sabios, ó ignorantes; á todos 
abre el seno de su misericordia, ó fin deque 
cada unotomedesu plenitudaquello deque 
tenga necesidad; el esclavo, rescate; el e n ­
fermo, salud; el afligido, consuelo; el peca­
dor, perdón; el justo, gracias; los Angele?» 
a l eg r í a ; la adorable Tr in idad , gloria; y el 
Hijo de Dios, su h u m a n i d a d . » E s , pues, ver­
dad, ó M a r í a , que no hay ninguno que no 
reciba la influencia de vuestra caridad y 
de vuestro amor. Vos sois un sol que i l u ­
mina y calienta divinamente el mundo 
entero con sus benéficos rayos; puerto se­
guro que ofrece salvación a todos los que 
se hallan combatidos por la tempestad; y 
vuestra protección es un remedio saluda­
ble pura curar los males de todos los que 
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quieren usar de él. No es, pues, de estra-
ñ a r que recurran á vos, amable Virgen, de 
todas -las partes del Universo con tanta 
ansia y fervor. No es de es l rañar que los 
Santos, que conocían muy bien las gran­
des gracias que alcanzáis á cuantos implo­
ran vuestra clemencia, nos exhoiten con 
tanto celo á que recurramos á vos con 
loda confianza. «Id , nos dice Sen B e r ­
nardo, id, en todas vuestras necesidades, 
á Mar ia ; invocadla en todas las circuns-
cias y estados de vuestra vida, poique es 
voluntad de Dioá que recibamos lodo de 
sus manos... « O h hombres, añade e lSanto , 
cualesquiera que seáis, que conocéis y ex­
p e r i m e n t á i s que la vida presente es mas 
parecida á un mar tempestuoso , en que 
fluctuamos en medio de las olas agitadas, 
que á la t ierra firme, donde se puede ca ­
minar con seguridad , ¿ q u e r é i s evitar el 
naufragio? Pues volved los ojos á M a r í a : 
fijad bien la vi.>la en c.^la bcncGca estrella* 
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que os servirá de guia. Si se levantan las 
tentaciones, como otros tantos vientos fu­
riosos; si os encont rá is .rodeados de bajíos 
y aflicciones, en peligro de naufragar, m i ­
rad á la estrella , invocad á M a r í a . S i os 
veis agitados por las olas del orgul lo , de 
la ambición, de la m u r m u r a c i ó n , ó de la 
envidia, volveos hacia la estrella, recurr id 
á Mar í a . S i la i ra , si la avaricia, si la sen­
sualidad ponen en peligro de perecer vues­
tro navio, levantad los ojos á M a r í a , pe­
did socorro ó M a r í a . S i la enormidad de 
vuestros pecados os causa tu rbac ión y 
congoja; si espantados de los juicios de 
D i o s , la tristeza se apodera de vuestro 
c o r a z ó n , de modo que os veáis como su ­
mergidos en un abismo de desconfianza y 
de desesperación, pensad en M a r í a . E n to­
dos vuestros peligros, en vuestras necesi­
dades, é i las mayores aflicciones, pensad 
en M a r í a , invocad á M a r í a : su nombre 
esté continuamente en vu^ t ros labin«, no 
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galga de vuestro corazón. Siguiendo á Ma­
r í a , no os estraviareis; rogando á María, 
no perde ré i s la esperanza de alcanzar; si 
M a r í a os sostiene no c a e r é i s ; si M a ­
ría os protege, no tenéis que temer; si 
M a r í a os conduce, ei camino que lleva a] 
cielo se os hará fácil ; en fin, si M a r í a m 
es favorable, llegareis felizmente al puer­
to de vuestra navegación , al puerto de 
salvación, á los gozos de! paraíso 
lestial .» 

H é ah í las bellas lecciones que nos han 
dado los Santos de la bondad de M a r í a , 
para animarnos á recur r i r á esta amable 
protectora en todas nuestras necesidades. 
S i nos h i c i é ramos insensibles á tantas 
exhortaciones, s e r í amos bien dignos de 
lás t ima, y d e b e r í a m o s temer mucho, no sea 
que el demonio, enemigo de vuestra salva­
ción, hubiese cubierto nuestro espíritu con 
espesas tinieblas da ceguedad espiritual, 
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t ra alma hácia este benéfico astro , que, 
con sus saludables influencias, perfecciona 
en el camino de la salvación á los que ya 
caminan por é l , y vuelve á él á lo? que. 
después de haberle abandonado , corr ían 
por el ca nino espacioso de la perdic ión. 
Haciendo una ú l t ima tentativa en favor 
de esas almas desgraciadas, yo las di ré : Si 
necesitáis de pruebas sensibles de la bon­
dad de Mar ía para con los hombres, leed 
tantos libros como se han compuesto, y se 
componen todos los dias en su honor, y en 
ellos encontrareis un n ú m e r o prodigioso 
de toda clase de beneficios, que esta ama­
ble Virgen ha derramado en todas las par­
tes del mundo. E n ellos veréis , que, por 
la bondad de Mar í a , que se irsoca, se l ibró 
tal reino de los desastres de la guerra; 
tal c iudad, de l ía hambre espantosa ; tal 
provincia , de una peste cruel etc. 

¿ Q u e r é i s aun pruebas ma conviBcen-
tes? Pues id á esos santuarios consagra-
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dos al cuito (Je M a r í a , y tan cé lebres por 
el gran n ú m e r o de milagros que se han 
hecho en ellos. Considerad ese inmenso 
gent ío que concurre á ellos en ciertos dias 
de fiesta de la Sant í s ima V i r g e n ; pregun-
led la causa de ese concurso, y os respon­
de rán , que el fin que se proponen en esas 
dcvolas peregrinaciones es dar gracias á 
esta Reina del cielo por las gracias que les 
ha alcanzado, y pedirla otras nuevas. Pe ­
netrad después en lo interior del S a n i t a ­
rio , donde está colocada la imagen de 
M a r í a ; censiderad con a tenc ión todos esos 
votoi que la rodean, y preguntad, ¿que 
significan esas muletas colgadas al lado de 
la Virgen? y os r e sponde rán , que habiendo 
recobrado una persona, por intercesión de 
M a r í a , en aquel mismo lugar , el uso de 
sos miembros, que había perdido, las dejó 
a l l í , como un testimonio de su agradeci­
miento; ¿qué esos cordones? y os d i r á n , 
«(|íie los han puesto allí para perputuar la 
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memoria de una curac ión milagrosa que 
se había solicitado por medio de M a r í a , y 
que habia sido obtenida; ¿qué quieren de­
c i r esos cuadros que representan navios 
medio sumergidos en los abismos del mar 
por una horrible tempestad? Y os re fe r i r án 
que están allí para anunciarla bondad gran­
de con que M a r í a l ib ró á unos pobres i n ­
fortunados de un naufragio cierto y una 
muerte inevitable, haciendo que subiese 
repentinamente el navio sobre las aguas, 
luego que habían levantado las manos al 
cielo para implorar la poderosa protecc ión 
de Mar í a . E n una palabra, cada uno os 
l iará conocer , refiriéndoos algunos casos 
en que resplandece singularmente la bon­
dad de M a r í a , que j amás se invoca en vano» 
(sea cual fuere el peligro en que uno se 
pueda hallar) á esta miser icordiosís ima 
V i r g e n , cuya compasión se estiende á to­
das nuestras necesidades. 

Es tos santuarios , que tan altamente 
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predican la ternura y compas ión de M a r í a 
para con todos ios que la invocan , no están 
reducidos á ciertos sitios particulares del 
mundo; antes bien cada pais tiene los su­
yos. A q u í , es Nuestra Señora de la mise­
ricordia ; al l í , Nuestra Señora del R e f u ­
gio; en otra pa r t e , Nuestra Señora de la 
Paz i allá, Nuestra Señora del Castillo; en 
una palabra, cada provincia cristiana t i e ­
ne sus lugares de devoción, á los que la 
piedad de los fieles ha dado nombres par­
ticulares, todos infinitamente propios para 
exci tar la confianza de los pueblos en la 
Virgen M a r í a . S í , todo predica el grande 
amor de M a r í a para con los hombres 
¿ O s cáusa admirac ión la piedad de e^a 
j o v e n , tan libertina en otro t iempo, y 
que acaso era, como la Magdalena, el es­
cándalo de toda la ciudad? preguntadle la 
causa de su convers ión , y ella os respon­
derá que la debe á M a r í a ; que después que 
la enseña ron á invocar á esta poderosa 
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protectora , había roto las cadenas que la 
r e t en í an cautiva en la esclavitud del pe­
cado. Preguntad á esa madre de familia que 
veis tan á menudo postrada á los píes de 
los altares de M a r í a ; sí hay que creer to­
das las maravillas que se publican de la 
bondad de esta tierna Madre , y ella os 
r e s p o n d e r á , con los ojos bañados en l ág r i ­
mas , que todo lo que se dice es muy i n ­
ferior á lo que hace esta poderosa protec­
tora. Y después , haciendo una relación de 
los favores que ha obtenido para ella y para 
los de su casa, os p r o b a r á maravillosamente 
con ejemplos, lo que ya os había persua­
dido con las l á g r i m a s , que el agradeci­
miento á tan c l emen t í s ima V i rgen había 
hecho brotar de sus ojos. Penetrad en se­
guida en los conventos religiosos y de 
religiosas; preguntad á esas almas que no 
tienen mas pensamientos que los del 
cielo, q u é es lo que ellas piensan de la 
bondad de M a r í a , y os r e s p o n d e r á n , que 
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la misericordia de esta tierna Madre es so­
bre todo cuanto se puede concebir. Varias 
de entre ellas os dirán, que Maria es la 
que les ha alcanzado la gracia de la voca­
ción al estado religioso; que María es la 
que las hizo triunfar de todos los obstácu­
los que las retenían cautivas en medio del 
mundo, y las ha conducido, como por la 
mano, á la santa casa en que tienen la di­
cha de vivir, donde esta dulcísima Virgen 
las hace gustar delicias inefables, pareci­
das á las que se disfrutan en el cielo. Pe­
ro aun mas: penetrad con el pensamiento 
hasta en el cielo; colocaos en medio de tan­
tos santos, que, coronados de gloria, están 
mas resplandecientes que el sol en los 
mas hermosos dias de la primavera; ro-
gadles á ellos también que os digan qué 
es lo que piensan de la bondad de María: 
¡Oh! esclamarán, esta amable Soberana es 
la que nos protegió durante nuestra pe­
regrinación en la tierra, ia <jue nos sos-
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tuvo en medio de los escándalos de que 
está lleno el mundo, la que nos hizo des­
cubrir y evitar los lazos de S a t a n á s . M a ­
r ía es la que nos alcanzó de su divino H i ­
jo las gracias de santificación y de perse­
verancia; la que recibió nuestra alma en 
el momento de nuestra muerte, y nos me­
reció una sentencia favorable; en una pa­
labra, á M a r í a es á quien, después de J e ­
sucristo, debemos nuestra bienaventuran­
za. l O h l cuán copiosamente recompensa­
dos hemos sido por el culto que le dimos 
en la t ierral ¡La eternidad, toda la eter­
nidad no será bastante larga para bende­
cir la y darle gracias por tantas bondades/ 
;Oh bondad de Mar í a ! ¡Oh caridad de M a ­
r í a ! ¡ O h misericordia de M a r í a ! ¡Cuán 
grandes sois! ¡Es imposible que los que 
os conocen no pongan en vos, después de 
Dios, toda su confianzal 
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E J E M P L O . 

E l caso siguiente nos ha rá ver cómo 
María sabe recompensar los menores ser­
vicios que se la hacen. E n Í604 habia en 
una ciudad de Flandes dos estudiantes 
que en vez de aplicarse á sus estudios no 
se ocupaban mas que en diversiones y 
placeres ¡lícitos. Una noche que fueron á 
cenar juntos á casa de una persona de ma­
la vida, el uno de los dos, llamado R i c a r ­
do, se levantó de la mesa, y dejando a l l ' 
á su c o m p a ñ e r o , se volvió solo á su posa­
da. Es tándose desnudando para meterse 
en la cama, se acordó que no habia dicho 
unas Ave-Marías que tenia costumbre 
de decir todos los dias; pero se hallaba 
oprimido del sueño y sentía gran dificul­
tad en cuonplir esta p rác t ica . A l fin, ha­
ciéndose violencia, r e i ó las Ave-Marías, 
aunque m devoción | medio dormido, j 
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se acostó. Estando en el primer sueño , se 
desper tó con sobresalto porque llamaron 
con violencia á la puerta de su habita­
c ión ; la puerta del dormitorio se abrió 
por sí misma, y vió entrar ¿á quién? 
á su compañero , pero pál ido, desfigurado 
y con tan horrible aspecto, que no lo po­
día mi ra r sin estremecerse. R ica rdo , le 
dijo el espectro, ¿ n o rae conoces? ¡Qué! 
respondió R i c a r d o , ¿eres t ú ? iQué mu­
danza has esperimentado, no pareces ser 
sino un demonio! ¡Ay de mí! respondió el 
desgraciado, que estoy condenado! A l sa­
l i r de la casa infame, donde habia cenado 
contigo, vino un demonio y me qui tó la 
vida. M i cuerpo está tendido muerto en 
la calle, y mi alma está sepultada en los 
fuegos del infierno. Sabe, le añad ió , que 
el mismo castigo te esperaba á tí; pero la 
bienaventurada Virgen Mar í a te ha pre­
servado de él por haberle rezado uuas 
Ave Mariat antes de acostar te; dichoso 
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tu, si sabes aprovecharte del aviso que te 
da por mi bocal Dicho esto, el condenado 
ent reabr ió sus vestidos, y dejó ver las 
llamas que le consumían , y las serpientes 
que le devoraban: y después de esto, des­
apareció. Entonces R ica rdo , lleno de hor­
ror con lo que acababa de pasar, d á n d o ­
se golpes de pecho , se echa en t ierra 
para dar gracias á M a r í a , su libertadora; 
f mientras estaba pensando lo que habia 
de hacer para mudar d j vida, oyó la cam­
pana del convento de los religiosos F r a n ­
ciscos que tocaban á maitines. All í me 
llama Dios, dijo, y levantándose al instan­
te, fué al convento, y pidió le recibiesen 
por novicio. Como los Padres le conocían, 
mostraron al principio alguna dificultad 
en recibirle. Pero hab iéndoles contado 
Ricardo la a p a r i c i ó n , fueron dos religio­
sos á ver si el hecho era cier to; y efecti­
vamente hallaron en el sitio indicado el 
cadáver del c o m p a ñ e r o tendido en el sue-
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lo y negro como un c a r b ó n . A l momento 
recibieron á Ricardo, y vino á ser un mo­
delo de todas las virtudes. Tiempo des­
pués pasó á predicar la fé en las Indias, 
y de allí pasó al J a p ó n , donde tuvo la di­
cha de acabar su vida con un glorioso 
mar t i r io . Es t e ejemplo nos hace ver la 
fidelidad con que debemos cumplir las 
práct icas de devoción que nos hemos i m­
puesto para honrar á M a r í a . (San Alfon­
so de Ligorio.) 

O R A C I O N . 

Oh corazón inmaculado de Maria , 
trono de la caridad , de la misericordia y 
del amor; corazón de Madre , que habéis 
sentido tan vivamente nuestras miserias; 
que habéis sufrido tanto por nuestra sa­
lud ; que nos habéis amado con tanto ca­
r i ño , y que estáis continuamente solícito 
en procurar la yerdadera felicidad á v u e s -
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tros hijos, á vos recurrimos todos. ¡Oh 
caritativa, oh compasiva, oh amable M a -
ria! vos conocéis mi flaqueza , compade­
ceos de mí, y socorred me. Sed mi ayuda 
eo todas mis necesidades, m ¡ consuelo en 
las aflicciones, mi fortaleza en las tenta­
ciones, y mi socorro en los peligros. P r o -
tegedrae en todo tiempo , pero par t icu­
larmente en el instante de mi muerte. 
¡Oh Mar ía! yo abrazo con el mas pro­
fundo respeto vuestros sagrados pies; be­
so con el mas tierno amor vuestras ca r i ­
tativas manos , y con la mas dulce con­
fianza rae arrojo entre los brazos de 
vuestra misericordia. Asistidme, ¡oh V i r ­
gen bendita! y haced que, siendo salvo 
por los mér i t o s de Jesucristo , vuestro 
amado Hijo, al salir de este triste destier­
ro, sea llevado al paraíso , para cantar en 
él eternamente las alabanzas de mi S a l ­
vador, y las vuestras, ¡oh augusta M a r í a ! 
Amen» 
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I . E € T U i S A 

PARA EL DIA QUINTO. 

Mi S E R 1 COK DÍA D E M A R I A P A R A C0\ 
L O S P E C A D O R E S A R R E P E N T I D O S . 

L a Iglesia, gobernada nempre por d 
E ' p i n U i Sanio , nos enseña en dos pala­
bras lo que puede y lo que hace María 
por los hombres , l lamándola Madre de 
gracia , Madre de misericordia. Mam, 
Mater gratm, Maler misericordia}. Ma­
dre de gracia para con los justos; pues 
ella los conserva en la santidad, y les al­
canza la perseverancia final. Madre de 
misericordia para con los pecadores; pues 
los recibe benignamente, escucha favora­
blemente sus s ú p l i c a s , y les alcanza de 
Dios el perdón de sus pecados. ¡Qué di­
chosos somos, oh Mar í a , en teneros poi 
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Madre! E l amor que nos tenéis es la c a u ­
sa de nuestra dichai 

No hay necesidad de demostrar á las 
almas só l idamente virtuosas , que es por 
las manos de Maria por donde les vienen 
todas esas bendiciones del cieloque las ha ­
cen dar frutos de salud, y les inspiran tanta 
confianza para la vida futura. El las saben 
lo que enseña San Bernardo, y otros m u ­
chos Santos con é l , que , queriendo J e ­
sucristo glorificar á su santa Madre , la 
ha establecido dispensadora de todos sus 
tesoros, y no quiere conceder gracia a l ­
guna sin que pase por sus manos. Des­
pués de haber exhortado á esas almas 
bendecidas del cielo á que perseveren 
hasta su ú l t i m o suspiro en su tierna de­
voción hácia Mar ia , vamos á socorrer á 
los pobres pecadores, y enseñar les que 
ellos t ambién , por culpados que se ha ­
llen, son objeto de la compas ión de M a ­
ría, y, con tal que quieran implorar su 
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protección , pueden estar seguros de al­
canzar misericordia. 

Como el desaliento , y aun la deses­
peración e sp i r i tua l , causan grandes ma­
les entre los crist ianos, y como por otra 
par te , el demonio persuade falsamente 
á las almas que una vez ha seducido, 
que, el obrar su salud, es un negocio muy 
difícil para ellas, no se rán demasiadas las 
precauciones que se tomen contra esta 
ten tac ión , la mas peligrosa de todas, pues 
se dirige á hacer inút i les todos los teso­
ros de la divina misericordia. 

E s de fé que el Señor oye siempre 
las súplicas de un corazón contrito y hu­
millado , y que j a m á s niega el perdón á 
los que vuelven á él con toda sinceridad. 
De modo que solo los r ép robos son los 
que tienen motivo para desesperar. Pero 
por lo que á nosotros toca, mientras v i ­
vamos, debemos esperar que el Señor nos 
l l t i m w m ú padre ¿el hijo pródigo 
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trató á su hijo, desde el momento en que, 
como aquel , nos echemos á sus pies i m ­
plorando su clemencia. E l Señor tiene 
reservados en el cielo tronos y coronas 
para los pecadores convertidos, como pa­
ra los justos que hayan conservado su 
inocencia. ¿No tenemos ejemplos bien ad­
mirables de esto en santa M a r í a E g i p ­
ciaca, en santa Tais , en santa Pelágia , 
en san Agus t ín , y en otros muchos san­
tos y santas que, después de haber pasa­
do largos años en una vida escandalosa y 
llena de c r í m e n e s , tuvieron la dicha de 
volver á Dios, expiar sus pecados con una 
santa vida, y se hallan el dia de hoy coro­
nados de gloria en el cielo? E s indudable­
mente un dia de gozo para el cielo, aquel 
en que un pecador se vuelve á Dios para 
que le perdone. E l mismo Dios nos dice 
en los libros santos: No quiero la muerte 
del pecador, antes bien que se convierta y 
"JNWfc Aun mas, á fin de mover al pecador 
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á que vuelva á él con entera confianza, le 
asegura, que aun cuando fueren sus peca­
dos como la grana, le purif icará de modo 
que quede blanco como la nieve. Ta l es 
la promesa llena de consuelo que Dios 
hace á los pecadores, y antes des t ru i r ía el 
cielo y la t ierra que faltar á su palabra. 

Todo eso es verdad, dirá alguno; pero 
cuando se ha tenido la desgracia de come­
ter pecados q u e , por razón de su enor­
midad, parece no se han de perdonar ni 
en este mundo ni en el otro ¿cómo se 
puede esperar perdón de un Señor que, 
por ser misericordioso, no pierde nada de 
su just icia? ¿ C ó m o un abominable peca­
dor como yo se a t r e v e r á á ponerse delan­
te de esa magestad soberana , que soio 
con su mirada hacu temblar el Universo, 
para pedirle gracias de que me he hecho 
tan indigno? ¡ Oh alma cristiana! deja por 
un momento esos pánicos terrores; si la 
magestad de un Dios te espanta, refle-
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liona en el medio facü y seguro de recon­
ciliación que tenemos en Mar ía ; y bien 
pronto, tu corazón se l ienará de la mas 
dulce confianza. «¿Cómo puede se r , dice 
San B e r n a r d o , que los hombres miren 
como severo un Salvador tan misericor­
dioso que ha derramado hasta la ú l t ima 
gota de su sangre por hacernos bienaven­
turados? Pero con todo, si la magestad 
divina os espanta , aun se encuentra una 
pura cr ia tura para defender vuestra cau ­
sa delante del mismo mediador. Es ta 
criatura es M a r í a . Y por si tampoco os 
atrevéis á acercaros á esta Virgen c le ­
mente, sabed, con t inúa San Bernardo, 
que no hay nada en ella que pueda inspi­
rar desconfianza. ¿Queré i s convenceros 
de esto? pues leed con a tenc ión los san­
tos Evangelios, y si encon t rá i s en ellos 
una sola palabra , un p e q u e ñ o tilde que 
denote severidad en M a r í a , entonces, yo 
os permito temblar de el la.» ¿Os han r e -
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presentado j amás á María pidiendo á su 
Hijo castigos para los cristianos , aunque 
sean los mayores pecadores? ¿Os la han 
mostrado j a m á s solicitando la divina ven­
ganza , y pidiendo como los dos apóstoles 
baje fuego del cíelo sobre las ciudades 
culpables? ¿La habéis visto j amás que­
jarse de que, ó pesar de su solicitud ma­
ternal, algunas almas, semejantes á la hi­
guera del Evangelio, no dan fruto algu­
no ; y pedir su r u i n a , puesto que están 
ocupando i n ú t i l m e n t e un lugar en la 
Iglesia de Dios? No, no; nada de eso se 
vé en Maria ; al contrario , todo en esta 
tierna Madre respira bondad , dulzura, 
compasión , misericordia y amor. «¡Oh 
bondad inefable de nuestro Dios, esclama 
san Buenaventura, que ha querido desti­
nar tan poderosa abogada para miserables 
culpados, á fin de que todos puedan sal­
varse por su in te rces ión! ¡Oh inefable 
misericordia , que nos ha dado por pro-
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lectora su propia Madre , y por dispen-
gadora de todas las gracias l» 

No solamente para con los justos es 
María benigna, dulce, clemente y mise r i ­
cordiosa; sino t ambién para con los peca­
dores, por culpables que sean; y para que 
estos no desesperen de su salvación , esta 
divina S e ñ o r a ha llenado y llena cada dia 
todos los lugares del mundo de prodigios 
de bondad obrados en favor de almas des­
graciadas, que parecía no debían esperar 
mas que las llamas eternas; y todos estos 
milagros de misericordia han sido s i em­
pre y lo son ahora , como predicaciones 
mudas que han convertido una infinidad 
de pecadores; porque estos prodigios ha­
cen oir en el fondo de las conciencias, por 
malas quesean, estasconsoladoras palabras 
que M a r í a dirige á todos los que quieren 
volverse con sinceridad á Dios: «Enjugad 
vuestras l á g r i m a s , almas desventuradas, 
y no q u e r á i s desesperar de vuestra salva-
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c ion ; arrojaos en los brazos de vuestra 
M a d r e , y alentaos, porque yo soy la 
Madre del amor hermoso y de la santa 
esperanza.» Nosotros creemos, ¡oh María! 
que no hay pecador por abandonado que 
es té , que s¡ implora vuestra protección, 
no alcance perdón y misericordia. La 
Iglesia y los Santos nos lo aseguran, y la 
experiencia de todos los dias no nos per­
mite dudar de ello. 

¿Por q u é la Iglesia da á M a r í a el t í ­
tulo glorioso de Reina , y Madre de la 
misericordia? ¿No es para enseñarnos que 
esta augusta Virgen es tá siempre dispues­
ta para acoger favorablemente á los peca­
dores , como á hijos queridos, y ayudarlos 
á salir del estado de condenación en que 
se hallan? Con razón dirige San Germán 
estas tiernas palabras á M a r í a : «¿Quién, 
después de Jesucristo ha tenido mas soli­
citud por los pecadores que vos, ¡oh M a ­
ría! Madre de miser icordia?» ¡Oh María! 
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añade San Bernardo , ¿cómo podré i s ne­
garos á socorrer á l o s pobres pecadores, 
pues sois la Reina de la misericordia? ¿ Y 
quiénes son los vasallos d é l a misericordia 
sino los miserables? 

¿Por q u é llama t a m b i é n la Iglesia á M a ­
ría ahogada nuestra? ¿ N o es para darnos 
á entender que, así como Jesucristo inter­
cede al Padre por nosotros, p resen tándo le 
sus mér i t o s para aplacar su justicia y a l ­
canzarnos miser icordia , del mismo modo 
Maria, como medianera nuestra para con 
su H i j o , le presenta los suyos , y emplea 
todo su va l imiento , para conseguir que 
nos conceda las gracias que necesitamos, 
y en especial la remis ión de nuestros pe­
cados? ¿ Q u é hacéis por nosotros en el cielo, 
ó M a r í a , que hacéis? E l beato Amadeo 
nos lo enseña : «Vos estáis continuamente 
junto al trono de Dios , para interceder 
por los pobres pecadores .» ¡Qué motivo 
de consolación para nosotros saber que 
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tenemos cerca de Dios una poderosa abo­
gada que deflende nuestra causa con tanto 
celo, que nos alcanza siempre el perdón, 
con tal que nosotros no pongamos obstá­
culo! ¿Y podría condenar Jesucristo, su 
amado Hijo, á los reos cuya causa defien­
de Mar í a? No, no! Jesucristo ama mucho 
á su santa Madre , no le n e g a r á , ni una 
sola vez, lo que ella le pida para sus hijoi. 

San Bernardo nos demuestra admira­
blemente, c u á n t o debemos esperar de la 
poderosa protección de Mar ia para con su 
H i j o , en unas palabras que dirige á esta 
bendita Vi rgen : «¿Quién es mas propio, le 
dice, para hablar al corazón de Je sús que 
vos, ó Mar ia , que descansáis al medio dia 
de la eternidad entre los brazos de vues­
tro aman t í s imo Hijo, y gozáis tranquila­
mente de sus dulces coloquios con gran 
júb i lo de vuestro corazón?» 

Muchos son los t í tu los que la Iglesia y 
los Santos dan á Maria , pero entre todos 
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ellos, el que, después del de Madre de Dios, 
es para ella el mas agradable, es el de Re ­
fugio de pecadores, Refugium peccatorum, 
como se lo reveló la misma San t í s ima 
Virgen 'á una sierva suya. L l a m á n d o l a 
Iglesia á Mar ia refugio de pecadores, quie­
re hacer ver á estos que por grandes y 
enormes que sean sus pecados, s i , te­
niendo verdadero deseo de convertirse, se 
ponen bajo la protección de M a r i a , esta -
rán como en un lugar de asilo contra la 
divina justicia. Es ta t ierna Madre no pue­
de olvidar que nos adoptó por hijos suyos 
en el Ca lva r io ; por eso adopta todos los 
medios que le sugiere su maternal cora­
zón para alcanzarnos una perfecta recon­
ciliación con nuestro j u e z , y no descansa 
un solo momento hasta conseguir res ta­
blecernos en su gracia. 

No puedo dejar de referir aqu í lo que 
dice San Alfonso de Ligorio á este pro­
pósito: «Se lee en el segundo libro de los 

8 
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R e y e s , dice este gran siervo de Maria , 
que una muger de Tecuites, cuya sabidu­
ría alaba la escri tura, se p r e s e n t ó al Rey 
David y le habló en estos t é rminos : «Se­
ñ o r , yo tenia dos hijos; r iñeron en el cam­
po, y el uno m a t ó al otro. Ahora , la justi­
cia há prendido al culpable, y yo, después 
de haber perdido un hi jo , me veo en el 
caso de perder el otro. Señor , compadeceos 
de una pobre desolada, y no pe rmi t á i s que 
la priven del único hijo que le queda. Da­
vid, movido á compasión con semejante sú ­
plica, dió ó r d e n para quepusiesen en liber­
tad al que había hecho la muerte, y le en­
tregasen á su m a d r e . » T a l es el discurso 
que dirige M a r i a al soberano Juez, cuan­
do le ve irri tado contra un pecador que 
reclama su pro tecc ión . S e ñ o r , le dice, co­
mo la mujer Tecu i t a , yo t en ía dos hijos» 
Je sús y el hombre. E l hombre qu i tó la 
vida á mi Jesús en una cruz; ahora, vues­
t r a justicia quiere castigar al culpable. 
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¿Podréis vos, S e ñ o r , pr ivarme de mi se­
gundo hijo, después que ya he perdido el 
primero? lOh! no, ciertamente que no; 
Dios no p e r d e r á al pecador que proleja 
Maria; y como él mismo se la ha dado por 
abogada y por Madre , su mayor gusto es 
el que cumpla su oficio con toda la bon­
dad, fidelidad y misericordia de que es ca­
paz, y se valga de todo su favor y v a l i ­
miento para alcanzarle al pecador la r emi ­
sión llena y entera de todas sus culpas. 

Sucede muchas veces que Dios, por v a -
lerme de la comparac ión del Evangelio, 
ha puesto el hacha á la raiz del árbol, pa­
ra cortarle y hecharle al fuego; es decir, 
que tiene ya levantado el brazo de su j u s ­
ticia para herir a! pecador, y precipitarle 
en los braseros del infierno. A vista de 
esto, las e n t r a ñ a s de Mar ia se conmueven 
vivamente; emplea todo su favor y v a l i ­
miento para deternerel golpe de la divina 
justicia, y solicita se prolongue la vida a i 
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pecador. E n este in té rva lo , le alcanza, esta 
compasiva Madre, con sus súp l i ca s la gra­
cia del arrepentimiento y del perdón, 
y les hace santos. |OhI que San Be rna r -
dino de Bustos tiene razón de decir á los 
pecadores: « N o d e s m a y é i s , ó pecadores, 
aunque hayáis cometido todos los c r í m e ­
nes que se pueden cometer ; antes bien 
recurr id á esta Señora cuyas benéficas 
manos es tán llenas de misericordia. María 
desea mas concederos gracias, que voso­
tros el rec ib i r las .» ¡Oh M a r i a ! si alguna 
vez veis á vuestro Hijo levantar el brazo 
para herirme y perderme, iah! haced ver 
entonces que sois mi M a d r e ; aplacad la 
i r a de ese Hijo tan justamente irr i tado, 
y emplead todo el valimiento que os da la 
cualidad de Madre, para conseguii que no 
mequite la vida, antes que rae halle dispues­
to para i r al cielo. No olvidéis , ó amable 
protectora raia, la súplica que os hago 
en este instante. iQuél ¿podriais vos, cora-
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pasiva Madre , consentir el ver i r á mal ­
deciros en los abismos del i n í i e r n o , a l 
que, en este momento , reclama vuestra 
santa protección con entera confianza? 
He cometido, yo ío confieso , un sin n ú ­
mero de pecados; pero por esto mismo 
recurro á vos, como A mi abogada , para 
que me alcalicéis el perdón de todos ellos. 
Para moveros á esto eficazmente, p e r m i ­
tid que os diga con uno de vuestros mas 
celosos siervos: «Socor rednos ¡oh mise­
ricordiosís ima Señora! sin que lo estorbe 
la multitud de nuestros pecados. A c o r ­
daos que nos habéis dado un Redentor, 
no para condenar á los pecadores , sino 
para salvarlos. ¿Cómo rehusareis socor­
rernos, aunque seamos pecadores, pues s i 
habéis sido elevada á tan alta dignidad, 
ha sido para nuestro bien , para que nos 
protejáis y amparé i s? S i Dios no os h u ­
biera hecho Madre suya sino por vos so­
lamente, por vuestro honor y gloria, a c á -
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10 se pudiera decir que hacíais poco caso 
de que nos salvásemos, ó nos condená­
semos ; mas Dios se revistió de vuestra 
carne purísima por vuestra salud, y por 
la de todos los hombres; por esto, sí, 
ahora que estáis en posesión de vuestra 
felicidad , no pensaseis en salvarnos, di­
ríase que sois Interesada, y que no ha­
céis caso de ios que necesitan de vos, 
porque vos no tenéis necesidad de ellos. 
¿De qué nos servirla el que fueseis tan 
poderosa y tan gloriosa , si no nos hicie­
rais participantes de vuestra felicidad?» 

De oraciones y súplicas como estas, 
llenas de confianza , se vallan los Santos 
para estrechar á Maria y obligarla en 
cierto modo á que les alcanzase miseri­
cordia , é hiciese una santa violencia á la 
justicia divina. 

No creamos que esta santa violencia 
que hace María á la justicia de Dios, 
desagrade al Señor ; pues él mismo es 
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quien inspira á los pecadores que recur­
ran á ella , para que , intercediendo por 
ellos esta benigna Señora, les alcance e l 
perdón; y María que tiene su corazón 
lleno de misericordia para con los pobres 
pecadores, les abre su misericordioso se­
no, para que se refugien en é! á todas 
horas. San Efren estaba tan convencido 
de esta verdad que, hablando con María, 
le dice: «Yo os saludo. Virgen clementí­
sima , que en vuestro corazón siempre 
abierto á los pecadores, les ofrecéis á to­
das horas un asilo de salvación.» Mas 
¿cómo podrá ser que reciba Maria en su 
purísimo corazón pecadores manchados 
con mil crímenes? L a misericordia es 
quien obra este prodigio; y es lo mas ad­
mirable que, tan luego como han entra­
do en tan santa morada, se encuentran 
purificados de todas sus iniquidades. E s ­
to se confirma con una visión que tuvo 
santa Gertrudis. Nuestra Señora se apa' 
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rec ió un día á esta santa con su manto 
estendido ; y debajo de él se refugiaban 
una multitud de animales feroces , como 
leones , osos, tigres y leopardos. Lejos 
de arrojarlos de sí, Mar ia , por el contra­
r io, los acariciaba y acogía con grande 
mansedumbre y dulzura. Un momento 
d e s p u é s , volvió á desplegar el manto , y 
vió la santa que aquellos animales hablan 
perdido su ferocidad natural , y se habían 
mudado en mansos corderos. L a Santa 
comprend ió sin dificultad , que aquellos 
animales figuraban á los pecadores , que 
se encuentran mudados enteramente, 
desde que se ponen bajo la protección de 
esta c l emen t í s ima Vi rgen . 

Pero es una cosa muy deplorable, y 
que aflige amargamente el corazón de 
nuestra caritativa bienhechora, el ver 
tantos pecadores que perseveran en sus 
desórdenes , sin que re r , por masque se 
es diga , refugiarse bajo este manto de 
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salvación. E s t a Madre compasiva q u e r r í a 
hacerlos felices, empleando su valimiento 
en favor de ellos. No pocas veces les d i ­
rige aquellas tiernas palabras que J e s u ­
cristo, su Hijo , dirigió á los habitantes 
de Jerusalen : ¡Cuántas veces , queridos 
hijos raios , he querido yo acojeros bajo 
mi manto de misericordia, como una ga­
llina cobija sus pollitos bajo sus alas, y no 
habéis querido! A h ! rendios siquiera hoy 
á la invitación que os hace vuestra Madre 
á que os pongáis bajo su p ro t ecc ión . Sí, 
pecadores , cualesquiera que s e á i s , id á 
Maria sin diferirlo un solo instante; ap la­
cad el dolor que le ha causado vuestra 
indiferencia , y enjugad las lágr imas que 
le ha hecho derramar vuestra obs t inac ión , 
reclamad, en fin, la compasión de su h o n l 
dadoso corazón , y ella se olvidará de 
vuestras ingrat i tudes, y os a lcanzará la 
gracia eficaz de la conversión» con la q u é 
mereceréis» verla uu día en el cielo . en 
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toda su hermosura. ¿Querr ía i s diferir aun 
por mas tiempo el venir á echaros en los 
brazos (Je M a r i a , después que esta ¡ lus t re 
R e i n a presenta ya brillante á vuestros 
ojos la rica corona que os prepara en la 
patr ia celestial? 

Por mucho que roguemos, é instemos 
á esta Vi rgen c lement í s ima , que nos dé 
un sitio y cabida en su maternal cora­
zón, no hab rá esceso en ello. R e u n á m o ­
nos, pues, todos, y dirijamos á Mar ia es­
ta devota oración de san Anselmo, con la 
que pedia el Santo , le recibiese en su 
amable co razón : O Maria, Madre santa, 
Madre única. Madre Inmaculada , Ma­
dre llena de clemencia , abrid el seno de 
vuestra piedad y misericordia , y recibid 
en él á los hombres muertos por el pecado' 
Vos, ¡ó Vi rgen Mar ia 1 no podéis negaros 
6 oir nuestros ruegos, pues San B e r n a r ­
do, vuestro hijo predilecto, nos asegura 
quQ m hay pecador, por estragado y cor-
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rompido que sea, que no os encuentre 
siempre pronta y dispuesta para recibirle; 
y lejos de desecharle y despreciarle si os 
llama en su socorro con un corazón con­
trito, le retiráis con vuestra mano virgi­
nal del abismo de la desesperación; hacéis 
que nazca la confianza en su alma , y le 
abrazáis con amoroso afecto, y no le 
abandonáis hasta que le hayáis reconci­
liado con vuestro Hijo, é introducido en 
el cielo. 

La súplica que San Ignacio mártir 
dirige á María para que se digne encerar­
le dentro de su sagrado corazón, no es 
menos tierna y devota que la de San An­
selmo. «Oh Virgen compasiva, le dice, vos 
que sois la verdadera Madre del Salvador 
y Madre adoptiva del pecador, encerradme 
en el seno de vuestra bondad maternal.» 
Atendamos y pensemos bien aquella pa­
labra encerradme; escomo si dijera; cuando 
| p hubiereis introducido en B\ sŝ t&^g 
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asilo de vuestro c o r a z ó n , cerrad bien la 
puerta para que no me salga jamas de allí . 
Entremos en los sentimientos que tenia 
este Santo para con M a r í a , y diri jamosá 
esta con frecuencia la misma súplica; ins­
témosla todos los dias con santa importu­
nidad, que nos dé un lugar en su inmacu­
lado c o r a z ó n , donde estaremos al abrigo 
de todos los males, y junto al manantial 
y origen de todos los bienes. ¡Oh Virgen 
dulce! ¡Virgen amable! que sois llamada 
por los Santos robadora de los corazones, 
robad el m i ó , y poned le en el vuestro, 
pues quiero vivir para siempre en el seno 
de vuestra misericordia. Ese templo per­
fumado con el suave olor de una perfecta 
car idad , será en lo sucesivo mi paraíso 
de delicias; desde allí v e r é al infierno con­
jurado contra mí , sin que me pueda per­
judicar en nada; desde allí o i ré rugir al 
mundo y al demonio, y me r e i r é de sus 
amenazas; en este asilo de paz esperaré 



L E C T U R A S , DIA QUINTO. 237 

con confianza el momento afortunado en 
que venga vuestro divino Hijo á tomarme 
para llevarme al cielo. 

H a y aquí una cosa de mucho consue­
lo, y es que muchas veces grandes peca­
dores, que han sido convertidos por la 
intercesión de la Sant ís ima V i r g e n , v i e ­
nen luego á ser tan fervorosos, que en 
poco tiempo aventajan en el camino de la 
perfección á otros cristianos que hablan 
M d o siempre de una conducta edificante. 
Bien sabida es la historia de Santa M a r í a 
Egipciaca. Esta Santa habla pasado diez y 
seis años entregada á una vida la mas 
licenciosa y abominable, cuando, hé aqu í 
que por satisfacer su curiosidad, quiso 
entrar en una Iglesia de Jerusalen, adonde 
concurr ían los cristianos para adorar la 
santa c r u z ; pero se sintió detenida por 
una mano invisible, que por tres veces la 
impidió, apesar de todos sus esfuerzos, e| 
í|ue pasase el umbral de la puerta, EÍ}' 
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tonces conoció que Dios la repelia de aquel 
santo lugar á causa de sus c r ímenes . 
Tocada interiormente de la gracia, recur­
r i ó á M a r í a , y esta bondadosa señora le 
a lcanzó lo que deseaba ; pues en seguida 
pudo ya entrar sin la menor diflcuitad, 
adoró la santa c r u z , y después , bajóla 
protección de esta buena Madre, se re t i ró 
al desierto , donde pasó cuarenta y ocho 
años en la mas ou&tcra penitencia. 

S i alguno desea saber por q u é la San­
t í s ima Vi rgen trata con tanta misericor­
dia á criaturas tan criminales, le diremos 
que la razón de esto es , el que María 
quiere hacer ver á los hombres las inmen­
sas riquezas de su compasión maternal, y 
mover y exci tar por medio de estos gran­
des milagros de conversiones ruidosas, á 
los mayores pecadores á que recurran á 
ella. ¿No seriamos nosotros bien culpables 
y bien enemigos de nosotros mismos, si 
después de esto, omitiésemos el aproye^ 
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chanios de la protección que M a r í a nos 
ofrece? Acudamos, acudamos á esta V i r g e n 
benignisima; imploremos su auxil io con 
entera confianza; pongamos en sus manos 
el gran negocio de nuestra sa lvac ión , 
mos t rémos le , las heridas mortales que 
tantos pecados han hecho en nuestra 
pobre a l m a ; y M a r í a , esta compasi­
va M a d r e , viéndonos animados de t a ­
les sentimientos de compunción y con­
fianza, no podrá dejar de volver á nos­
otros sus ojos misericordiosos, y pedir 
con toda eflcácia á Jesús , su divino H i j o , 
nos conceda ei pe rdón de todos nuestros 
pecados. Entonces Jesús por respeto á su 
santa Madre, m o s t r a r á á su E te rno Padre 
las llagas que recibió en su dolorosa pasión 
y le d i rá : Padre m i ó , recibid la sangre 
que d e r r a m é en el ca lvar io , por precio 
de la redención de esos pecadores que 
proteje mi Madre. De este modo, habien-

oi4o Dios Hijo las súplicas de m M a d r § 
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y Dios Padre las de su divino Hijo, si nos 
acercames debidamente al tribunal de la 
penitencia, recibiremos el perdón de todos 
nuestros pecados por numerosos y enormes 
que sean : y h é aqu í como Mar í a , esta 
amable, caritativa y misericordiosa Madre 
salva todos los dias á una inñnidad de 
pecadores, y los hace Santos. 

¡Dichoso, pues, y mil veces dichoso el 
pecador que solicita con santo celo la 
misericordia de M a r í a , y persevera cons­
tante en su devoción. Pero también desgra­
ciado, y mi l veces desgraciado el pecador 
endurecido que no cuida de llamar á Ma­
r ía en su socorro, pues es muy de temer 
que el infierno con todos sus tormentos 
venga á ser su triste paradero.l lAhíjcorao 
ge l a m e n t a r á por toda una eternidad de 
no haber querido aprovecharse de u r i mQ^ 
dio de salvación tan fácil y seguro! Por lo 
que á mi toca, joh amable Mar í a ! recur­
r i r é en todo tiempo á vuestra miserlcor-



LECTURAS, DIA QUINTO. 241 

dia, y p e r s e v e r a r é en vuestro santo ser­
vicio hasta mi ú l t imo suspiro: esperando 
que, después de haberme protegido durante 
rai v i d a , me llevareis en mi muerte á 
gozar de las celestiales delicias donde por 
toda la eternidad, os bendiceré y d a r é 
gracias por vuestra santa pro tecc ión . 

E J E M P L O . 

E l ejemplo siguiente, poco há sucedido, 
nos hace ver cuán út i l es la in tercesión 
de la sant ís ima Virgen para los pecadores 
que quieren salir de su deplorable estado. 
Un jóven que habia recibido de sus pa­
dres una educación muy c r i s t i ana , tuvo 
la desgracia de contraer una costumbre 
criminal que fué para él causa de una 
infinidad de pecados: no habia perdido del 
todo el temor de Dios, y deseaba renun­
ciar á sus desó rdenes ; de tiempo en t iem­
po hacia algunos esfuerzos por romper la 
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fatal cadena con que el demonio le tenia 
atado; pero la mala costumbre le arras­
traba y hacia caer en el pecado fatal que 
parecía detestar. Cansado de lucha r , se 
dejó llevar del desaliento, y creyendo que 
jamás se podria corregir , t omó la resolu­
ción de no volverse á confesar. Su confe­
sor, viendo que no volvia ai tiempo seña­
lado, quiso hacer un nuevo esfuerzo para 
volver al redil esta oveja estraviada; y al 
efecto fué á verle en ocasión en que es­
taba solo ocupado en su trabajo. Apenas 
lo vió el jóven que se puso á dar gritos 
horribles. ¿Qué t ienes, hijo m i ó , le dijo 
el confesor? ¡Ah padre! estoy condenado; 
veo claro que es imposible enmendarme, 
y he resuelto abandonarme enteramente. 
¿ Q u é dices, hijo mió , le respondió el con­
fesor? Y o te aseguro que si quieres hacer 
lo que voy á decirte, t r i un fa r á s de la ma­
licia del demonio que busca tu perd ic ión , 
9 teadnte h dicha de reconciliarte con 
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Dios. Vé ahora mismo á la iglesia, écha­
te á los pies de la Santísima Virgen, pí­
dele te alcance la gracia de poder conver­
tirte, y en seguida ven á verme. E l jóven 
obedeció; fué á la iglesia, y puesto de ro­
dillas ante una imágen de la misericor­
diosísima María , le dirigió esta oración: 
«Yo os suplico, ¡oh amable Virgenl os 
compadezcáis de un alma cuya redención 
ha costado la sangre de Jesucristo, vues­
tro Hijo, y que el demonio quiere llevar 
al infierno.» E n seguida, lleno de confian­
za en la poderosa protección de María, 
refugio seguro de pecadores, se levanta, 
va en busca del confesor, le descubre el 
deplorable estado de su conciencia, y po­
derosamente ayudado con la protección 
de Maria , tuvo la dicha de convertirse 
con toda sinceridad, viniendo desde enton­
ces á ser un modelo de piedad y de 
fervor. 
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O R A C I O N . 

¿Dónde es ta r ía yo el dia de hoy ¡6 glo­
riosa Mar í a l si no hubierais tenido tanta 
caridad para conmigo? Vuestro Hijo con 
toda su misericordia ¿ h u b i e r a soportado 
por tan largo tiempo un c r i m i n a l , cuyo 
corazón ulcerado con mil llagas asquero­
sas, ha provocado tantas veces la divina 
venganza, si vos no hubierais intercedido 
por mi? Por largo tiempo he estado como 
suspendido sobre el precipicio espantoso 
de la reprobación : y vos, ¡ó amable Ma­
ría! habéis venido á socorrerme. ¿Qué no 
habéis hecho para detener el brazo jus­
tamente irritado que iba á descargar so­
bre mi para perderme? ¡Bendita sea para 
siempre la mano del Señor que os ha he­
cho tan poderosa y compasiva! Por ingra­
to que haya sido hasta aquí para con vos, 
|ó mi iosigoe bieobecboral os pido que 
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no me abandoné i s . Antes bien, sed siem­
pre mi abogada y protectora; y no ne­
guéis en 'n ingún tiempo vuestra mise r i ­
cordia á aquel por quien Jesucristo no 
rehusó verter su sangre precios ís ima. Sé 
muy bien que los m é r i t o s de esta divina 
sangre me se rán aplicados, si vos interce­
déis por mi : asi que de vos ¡ó Madre mial 
espero mi salvación, y que llevareis vues­
tra compasión hasta el punto de alcanzar­
me la gracia de que sea un dia coronado 
de honor y gloria en la felicidad eterna. 
Amen. 
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L E C T U R A 

P A R A E L D I A S E S T O . 

M A R I A L L E V A A L C I E L O A SUS Y E R 
D A D E R O S D E V O T O S . 

Cuando nos hablan las divinas Escritu­
ras de la felicidad reservarla en el cielo I 
las almas que se hallen en estado de gra­
cia al dejar el destierro de esta triste vi­
da, usan de espresiones muy propias para 
escitar en nosotros un vivo deseo de go­
zarla. Así,, ya nos dicen que es un reino 
que tiene Dios preparado desde el princi­
pio del mundo para sus escogidos, que 
br i l la rán en él como soles; ya , que serán 
inundados allí los santos en torrentes de 
delicias que los compensa rán ampliamente 
de la violencia que se hubieren hecho 
para someterse á los preceptos del Evan­
gelio; y a , que allí habrá tronos Riagnífi' 
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eos, coronas inmortales, y recompensas 
abundantes. Pero por otra parte, cuando 
las mismas escrituras nos hablan de los 
juplicios que esperan á los que mueren 
en desgracia y enemistad de Dios, se va­
len de espresiones capaces de causar hor­
ror y espanto á las conciencias mas endu­
recidas. Y a , nos dicen , que son fuegos 
devorantes que atormentan de mil modos, 
sin dar jamás la muerte á aquellas tris­
tes victimas; ya que son remordimientos 
perennes de conciencia por haberse con­
denado por su culpa , remordimientos 
crueles que no les dejarán un momento 
de reposo ó alivio, porque no habrá re­
cuerdo alguno que pueda ni aun mitigar­
los. E n fin , allí habrá también gritos de 
desesperación con los que cada cual la­
mentará y maldecirá su desgracia, sin 
poder conseguir el remedio mas mínimo. 

De todos los cristianos que tienen fé, 
no hay ni una solo que no deseo Us <ieU* 
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cias del cielo, y no tema las penas del in­
fierno. Sin embargo, Jesucristo nos dice: 
que son muchos los llamados y pocos los 
escogidos: Multi vocati, pauci vero electi. 
Y aun dice también, que de aquellos 
mismos que se hagan alguna violencia 
pur salvarse , solo un corto número en­
trará por la puerta estrecha que condu­
ce á la vida , y todos los demás serán 
precipitados en los abismos de la repro­
bación. ¿De cuáles de estos seremos nos­
otros? Lo ignoramos. Todo lo que sabe­
mos es, que hemos merecido mil veces 
la condenación, y casi nada hemos hecho 
que pueda asegurarnos de que nos halla­
mos ya reconciliados con Dios. Sin em­
bargo, aunque no podamos saber, sin re­
velación particular , si tendremos ó no la 
dicha de morir la muerte de los justos 
que asegura la recompensa del cielo, 
existe una señal consoladora, por la que 
podemoi conjetunr con alguna probabi-
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lidad , que seremos del n ú m e r o de los 
pre lestinados. E s t a seña l , según los S a n ­
tos Padres y t eó logos , es la verdadera 
devoción á M a r í a ; porque Dios no dh la 
gracia de esta devoción sino á aquellos 
que quiere que reinen con él en su reino: 
esto lo enseña San Bernardo de un modo 
bien terminante, cuando dice : que la de­
voción á M a r í a es un signo infalible de 
la salvación eterna. 

Habiendo dicho Jesucristo á sus A p ó s ­
toles lo difícil que era entrar en el cielo, 
le dijo Sao Ped ro : ¿Pues quién se salva-
ral Lo que es imposible para los hombres, 
le respondió el Salvador , no lo es para 
Dios. 

Cuando consideramos los peligros a 
que estamos espuestos en la t ie r ra , por 
causa de la mult i tud de escándalos que 
nos rodean ; y cuando por otra parte re ­
flexionamos sobre nuestra estrema fla­
queza, esclamamos también con el A p ó s -
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tol San Pedro: ¿Y quién se salvará? 
Dionisio Cartujano , respondiendo á esta 
cuestión, dice: «¿Queréis saber quien se 
salvará? Aquel por quien haya rogado 
María.» María, en efecto, asiste tan par­
ticularmente , sobre todo en el artículo 
de la muerte , á los que la han honrado 
en la vida, que es imposible , dice San 
Buenaventura , con un gran número de 
otros Santos , que sus verdaderos siervos 
se condenen. 

Yo sé que esta proposición: es impo­
sible que los verdaderos siervos de Mario, 
se condenen , no ha sido del gusto de to­
dos ; pues ha habido en todos tiempos, 
quien se ha opuesto á ella; pero séanos 
permitido decir á los que la han comba­
tido, y á los que osaren aun combatirla, 
que todas sus razones no pueden causar­
nos una impresión sólida, por ser nuestra 
creencia conforme a lo que enseña nues­
tra santa religión , estar fundada sobre 
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los mas auténticos testimonios de los San­
tos y doctores de la Iglesia, y confirmada 
con la experiencia de todos los dias. 

Digamos, pues, y digámoslo sin temor 
alguno: Que los verdaderos devotos de 
María no se condenarán; porque una Ma­
dre tan tierna y compasiva como ella, ja­
más podrá consentir el verse separada de 
sus hijos: ella les ayudará mientras v i ­
van, para que su conducta sea tal, que á 
la hora de la muerte puedan entrar en el 
reino que habita. La Iglesia, siempre go­
bernada por el Espíritu Santo, aplica á 
Maria estas palabras de la sabiduría. E n 
m se encuentra toda la esperanza de la 
vida ; y estas otras : Los que me alaban 
Itnirán la vida eterna. ¿Qué vida es es­
ta deque habla el Espíritu Santo en es­
tos textos? ¿No es aquella que no tiene 
íue temer la muerte, aquella vida i n ­
mortal de que gozan los Santos en el rel­
io de los cielos? Y poniendo la Iglesia en 
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la boca de Mar ia tan bellas promesas, 
¿no nos hace ver con bastante claridad 
ser su modo de pensar que Maria asistirá 
tan particularmente á sus siervos que no 
ios dejará hasta que los haya llevado al 
cielo? De aqu í proviene ese cuidado y 
solicitud que ha desplegado siempre la 
Iglesia para mover y excitar á su hijos á 
que se dirijan á Mar ía con súplicas y 
oraciones que les puedan merecer la asis­
tencia de esta buena Madre para el mo­
mento de la muerte. Con este mismo fin 
ha compuesto esa oración que se repite 
millones de veces todos los dias en todo 
el orbe ca tó l ico: S a n i a María Madre de 
Dios, ruega por nosotros pecadores ahora 
y en la hora de nuestra muerte. ¿Para 
que esa gran solicitud de la Iglesia en 
implorar el socorro de Mar í a para el ar­
t ículo d é l a muer te? E s porque está bien 
persuadida de que invocar á Mar ía , es estar 
seguí o de su p r o t e c c i ó n , y que con la 



LECTURAS, DIA SESTO. 253 

protección de Mar ía es imposible perderse. 
L a doctrina de los Santos Padres ha 

sido siempre conforme á !o que nos ense­
ña la Iglesia , y no podian por lo mismo 
diferir de ella con respecto á este punto, 
á saber: que es imposible que se condene 
un verdadero devoto de Maña : esto lo 
vamos á probar con sus propias palabras. 
Y en primer lugar oigamos á San Anse l ­
mo, Arzobispo de Gantorberi, cuyo testi­
monio no será sospechoso, pues Tos here-
ges le llaman el primer teólogo: «Así co­
mo es imposible, dice, se salve el que no 
honra á M a r í a , así t ambién es del todo im­
posible perezca aquel que se muestre dig­
no siervo de esta augusta Re ina .» A l sen­
tir de este gran Santo que demuestra tan 
claramente que los verdaderos siervos de 
María no p e r e c e r á n , hay que añadi r el de 
San Hi la r io : «Aque l , dice, que se muestra 
verdadero siervo de Mar í a , no puede con­
denarse, aunque en lo pasado haya ofen-
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dido gravemente á su Criador;» porque 
dice el venerable Raimundo Jordán, nues­
tra salvación está en sus manos, y prote­
jo poderosamente á sus devotos contra los 
tres enemigos mas fuertes que son mundo, 
demonio y carne. El la es, continúa el mis­
mo, la Señora y Reina de todas las cria­
turas, y glorificará en el siglo futuro á los 
que la hayan glorificado en la tierra.» 
San Buenaventura, considerando el gran 
medio que tenemos en María para salvar­
nos, esclama: «Gran Reina, aquel que os 
honra y se encomienda á vuestra bondad, 
está muy lejos de perderse. Y también, 
aquellos que son amados de vos, ó Maria, 
gezan de una gran paz, y sus almas no 
irán jamás á las llamas eternas.» 

Si alguno se admira de oir hablar así 
á los santos Padres, que se pregunte á sí 
mismo: Pero en fin, ¿qué es lo que se 
necesita para salvarse? Es necesario que 
el que no ha conservado la inocencia bau-
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tísmal, tenga un verdadero dolor de sus 
pecados, y reciba la absolución de ellos 
por medio del sacramento de la peniten­
cia ; ó bien que si se halla en la imposibili­
dad de recibir este sacramento, haga un 
acto de perfecta con t r i c ión . Pues ahora 
bien; ¿quién se a t r e v e r á á negar que tenga 
María bastante poder para alcanzar estas 
gracias á sus devotos en el a r t í cu lo de la 
muerte? Y si lo puede hacer, como no se 
puede dudar, ¿no lo h a r á , siendo como es 
la Reina de la misericordia, que no rehusa 
jamas su socorro á los que la invocan con 
sinceridad? 

Sabemos muy bien que el hombre no 
se salva sino por la gracia de Dios ; pero 
estas gracias es tán en las manos de M a r í a , 
y las distribuye á quien quiere , cuando 
quiere y del modo que quiere , como lo 
enseña San Bernardino de Sena. E n fin 
yo os d i r é , oh M a r í a , con San Buena­
ventura: E n vos he puesto la esperanza 
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de mi salvación, y no quedaré confundido. 
Si todo lo que acabamos de decir no 

fuera verdadero, habria que tomar el par­
tido de decir que lo que enseña la Iglesia 
y los santos no es mas que puro charlata­
nismo. Y ¿cuál es el cristiano tan per­
verso que se atreva á proferir tan hor­
rible blasfemia contra la Iglesia y sus 
santos? Habria que decir t ambién , que 
M a r í a es insensible á las necesidades de 
sus hijos, y que los abandona á su desgra­
ciada suerte, en el momento en que mas 
necesitan de su auxil io. Y ¿qu ién osará 
hacer semejante ultraje á esta Madre 
compasiva, que con tanta misericordia ha 
socorrido siempre á los hombres, como lo 
atestiguan una infinidad de monumentos 
de que está lleno el mundo entero? D i ­
gamos, pues, y repitamos sin cesar: que 
es imposible que no se salven los verda­
deros siervos de María. No desmayemos, 
¡sirvamos á M a r í a con fidelidad, con amor 
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y confianza, y bien pronto nos veremos 

en el cielo! 
Parece que no tendriamos necesidad 

de nuevas pruebas para demostrar una 
verdad tan evidente como esta, que M a ­
ría lleva al cielo á todos sus verdaderos 
devotos ; sin embargo , diremos algunas? 
cosas mas que a legrarán el corazón de 
los hijos de M a r í a , y lea h a r á n tener una 
Arme confianza de que, por la misericor­
dia é intercesión de esta benignís ima S e ­
ñora, l legarán á gozar un dia de los bie­
nes celestiales. 

Pa ra que se salven los devotos de M a ­
ría, es necesario que esta Reina de mise­
ricordia los proteja en la hora de la 
muerte. Pues la esperiencia diaria prue­
ba mejor que los mas elocuentes discur­
sos, que esta caritativa Madre no deja j a ­
más de asistir á sus hijos en su última 
hora, haciendo fácil y aun dulce la muer­
te á los unos, haciendo triunfar á otros 

9 
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de los ataques del demonio, y llevando ó 
todos al cielo. 

Aunque la muerte esté acompañada, 
por lo ordinario, de grandes sustos y te­
mores, por razón dei juicio formidable y 
los destinos eternos que la siguen, sin 
embargo no es cosa rara ver á los devo­
tos de María morir, no solamente con la 
paz que da el testimonio de una buena 
conciencia, sino también con dulce ale­
gría. Un celoso siervo de nuestra augusta 
Reina dijo á un religioso que le asistía en 
sus últimos momentos: «Ohl cuánto me 
alegro ahora de haber sido devoto de Ma­
ría! E l gozo que siento al morir es tan 
grande, que no tengo palabras para es-
presarlol» E l gran teólogo Suarez tenia 
tanta devoción á María , que acostum­
braba decir, darla por el mérito de una 
Ave María todas sus obras Impresas, que 
tanto trabajo le hablan costado. Y María 
que no se deja vencer en generosidad, le 
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alcanzó tan dichosa muer te , que al h a ­
ber de espirar, dijo: No creia que era tan 
dulce el mor i r . San L u i s Gonzaga , que 
tenia tan tierna devoción á la S a n t í s i m a 
Virgen, como todo el mundo sabe, escla­
mó poco antes de m o r i r : ¡Nos vamos , y 
nos vamos con alegría 1 Y ¿ á d ó n d e ? al 
cielol al cielo! 

¡Que el deseo de acabar nuestra vida 
con una muerte semejante á la de estos 
Santos, nos mueva y escite á tener una 
verdadera devoción á M a r í a l S i así lo h i ­
c iéremos , no dudemos que esta t ierna 
Madre h a r á con nosotros, lo que ha he­
cho con otra multitud de hijos suyos. ¡Oh! 
qué consuelo será el nuestro al esperi-
mentar en aquel momento los precioso 

efectos de vuestra protección ó amable 
Madre! Ohí cómo nos alegniremos enton­
ces de haberos amado con un corazón s i n ­
cero, y haber puesto en vos toda nuestra 
confianza! 
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E s necesario confesar que no todos los 
devotos de M a r í a esperiraentan en la ho­
ra de su muerte eslu calma y a legr ía . E l -
Señor , que tiene designios particulares 
sobre ciertas a lmas , permite muchas ve­
ces al demonio que las tiente, y aun crue l ­
mente , en su ú l t i m a hora. Y así se han 
visto grandes Santos que han sufrido fuer­
tes ataques en su muerte. /Ahí qué gran­
de necesidad tenemos del socorro de esta 
poderosa Y í r g e n en aquel ú l t imo momen­
to que ha de decidir de nuestra eterna 
suertel Viendo el demonio que la salva­
ción de un alma depende del momento de 
la muerte, emplea toda su malicia ihfe i -
nal, para perderla: y así, no hay tentación 
de que no se valga para seducirla enton­
ces. S i un demonio por sí solo no puede 
salir con su intento, llama en su ayuda á 
una multitud de e sp í r i t u s infernales tan 
malos ó peores que él . Pero por grandes 
y fuertes que sean las tentaciones con que 
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combata al pobre moribundo, todos sus 
esfuerzos se rán impotentes contra los de­
votos de Mar í a . Se cuenta de un santo 
religioso que hallándose á punto de morir , 
rodearon su lecho una multitud de demo­
nios para tentarle, y que hicieron todos los 
esfuerzos posibles por perderle ; pero M a ­
ría, á quien él habia tenido una tierna de­
voción, vino prontamente á socorrerle. 
Apenas se acercó esta divina S e ñ o r a , los 
demonios huyeron todos confusos, y se les 
oyó gri tar: « V á m o n o s de a q u í , que no po­
demos nada contra este hombre, porque le 
protege la que no tiene mancha a lguna .» ¡O 
amable Mar ía ! yo espero que así me prote­
geréis á m í , y entonces no t e m e r é nada, 
aunque todo el infierno se desencadene 
contra m í . 

Muchas veces sucede que esta tierna 
Madre no ahuyenta estos crueles enemi­
gos al principio de la tentación, porque se 
está como complaciendo en ver pelear á 
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sus hijos, y alcanzar una victoria que ha 
de aumentar sus méri tos , mediante las 
gracias eficaces que ella les obtiene. Mien­
tras tanto, prepara el lugar que han de 
ocupar en las celestes mansiones, y dispo­
ne las coronas, que ella les ha de poner 
en la cabeza, como recompensa debida al 
triunfo que han logrado sobre el infierno. 
Hé aquí lo que hace María, mientras du­
ra el combate; pero cuando ha llegado el 
momento de terminarle, esta ilustre guer­
rera, como la llama San Bernardo, lanza 
sobre la tropa infernal una mirada, que, 
precipitando todos aquellos demonios en 
los mas profundos abismos, llena de ale­
gría y consolación el alma de sus siervos, 
haciéndoles gozar de antemano parte de 
las delicias que [les esperan en el cielo. 
Cuando San Andrés Avelino llegó á pun­
to de morir, mas de diez mil demonios 
rodearon su lecho, resueltos á perderle. 
Fue tan ruda la guerra que tuvo que sos-
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tener contra el infierno , que se le veía 
temblar en todos sus miembros, y «Jerra-
mar abundantes lágrimas. Por dicha su­
ya, no se olvidó, en tan triste estremo, de 
llamar en su socorro ó su buena Madre. 
A cada paso se le veia volver los ojos ha­
cia una imagen de la Santísima Virgen, 
como pidiéndola su asistencia. Después de 
una larga lucha, cons iguió , por interce­
sión da María, una gloriosa victoria, que 
le mereció el favor insigne de morir en 
los brazos de su poderosa bienhechora. 
María, á lo que se cree, se le apareció 
entonces, y llevó su alma al cíelo. Con r a ­
zón ha dicho el piadoso cardenal Belarmi-
no: «¡Qué dicha la de estar bajo la pro­
tección de tal Madre! ¿Quién podrá jamás 
arrancar los hijos de María de su regazo? 
¿Qué pas ión, qué tentación, por furiosa 
que sea, podrá vencerlos? 

Todos estos ejemplos, juntos á las r a ­
zones que hemos alegado, demuestran con 
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toda evidencia que por grandes pecadores 
que hayamos sido, podemos esperar con 
entera confianza tener una santa muerte, 
y una sentencia de bendición, si procu­
ramos ser verdaderos siervos de María; 
porque ,d iceSauGerónimoá la VirgenEus-
toquia, «María no se contenta con socorrer 
á sus hijos en la hora de la muerte , sino 
que ademas, sale al encuentro de sus 
almas, las recibe benignamente, las pre­
senta á su divino Hijo, y las alcanza una 
sentencia favorable.» Un hijo de Santa 
Brígida llamado Cárlos exper imentó esto 
por su buena dicha. Este Señor que habia 
abrazado la carrera militar, murió en la 
guerra; estas circunstancias pusieron á 
su Madre en grande temor de su salva­
c ión , y no cesaba de llorar y gemir de­
lante de Dios. M a r í a , compadecida de 
esta Madre afligida, le reve ló , para con­
solarla, que ella misma habia asistido á 
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su hijo en su muerte, le había preser­
vado de los ataques del demonio, le había 
sugerido los actos de religión que son 
necesarios en aquel momento, le había 
favorecido en el tribunal de su divino 
Hijo, y que por su protección, se hallaba 
en el número de los Santos. ¡Oh Maríal 
Con razón ha dicho un siervo vuestro: 
«Si María está por nosotros, ¿quién estará 
contra nosotros?» 

No queremos concluir esta lectura, 
sin exhortar y animar á aquellos mismos 
que en su vida han sido negligentes en 
la devoción de la Santísima Virgen, á que 
recurran á ella en la hora de la muerte. 
María es tan benigna, y está tan decidida 
á no negarse jamas á cuantos la invoquen 
con sinceridad, que no puede dejar de 
oír las súplicas de aquellos que en el mo­
mento de su muerte, imploran su cle­
mencia, aunque no hayan hecho m toda 
iu yute mm q«s ultrajar a m Wih 
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verdad se halla confirmada por un número 
prodigioso de milagros, de los que bas­
tará referir uno solo. Se lee en la vida de 
una Santa religiosa llamada Catalina de 
San Agustín, que una desgraciada mujer, 
llamada María, tenia una vida tan abomi­
nable y escandalosa, que los vecinos del 
pueblo en que vivia, se vieron precisados 
a echarla fuera de la población. Esta gran 
pecadora se retiró & una cueba , y allí 
empezó Dios á castigarla por sus desor­
denes con una horrible enfermedad , que 
en poco tiempo redujo su cuerpo á una 
podredumbre, di; la que no tardó en 
morir, abandonada de todos, y sin sacra­
mentos. ;Que flesgracfol ¿qué se podrá 
pensar de su salvación? Bendigamos, y 
sin cesar exaltemos la inmensa misericor­
dia de María , que está siempre pronta y 
dispuesta para volar al socorro de los que 
la invocan» aunque sean los mayores pe­
cadores del mundo. Cuatro años d e s p u é s 
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apareció esta infortunada á la religiosa 
Catalina, que la había conocido y la dijo: 
«Yo me he salvado por la misericordia 
de la Santísima Virgen, á quien invoqué 
en la hora de mi muerte; y esta benigní­
sima Señora me alcanzó un verdadero 
dolor de mis pecados, por lo que me libré 
de los fuegos eternos; pero hace cuatro 
años que padezco en el purgatorio, de 
donde saldría bien pronto si quisieras 
rogar á Dios por mi en tus oraciones. L a 
religiosa mandó celebrar varias veces el 
santo sacrificio de la Misa por esta alma 
que no mocho después, se le apareció de 
nuevo hermosa y resplandeciente; le dió 
las gracias por haberla abreviado sus 
penas, y le prometió que no se olvidarla 
de ella delante de Dios. 

Quizá dirá alguno: si para salvarse, 
basta invocar á María en el artículo de la 
í imerte, ¿á que fin tener por toda la vida 
upa devoción que !^ple8ta? y t̂ ape renun^ 
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ciar á tantos placeres? Mas sepan los que 
discurren de este modo, que con tan per­
versos sentimientos no podrán merecer 
la protección de María para el último 
momento que decidirá dé su suerte eter­
na; y como es Dios quien pone en el co­
razón de los que quiere salvar, los senti­
mientos propios para merecer la protec­
ción de María, es casi cierto que no con­
cederá esta gracia á los que se sirvan de 
la confianza que inspira la bondad de esta 
Madre de misericordia, para pecar con 
mayor libertad. 

Visfc5, pues, que la Santísima Virgen 
se muestra tan favorable , aun con los 
mayores pecadores que imploran con sin­
ceridad su auxilio en la hora de la muer­
te, no se podrá exhortar bastantemente á 
los que asisten á los enfermos, sobre to­
do cuando están en peligro de muerte, á 
que les hablen de la gran misericordia de 
Har ía , | del deseo ardiente que Uem es-
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ta tierna Madre de ayudarlos para que se 
salven. Con este santo celo , han logrado 
jos verdaderos siervos de Maria impedir 
que un gran número de almas cayesen 
en los abismos del infierno , en el mo­
mento en que estaban ya para ser preci­
pitadas en ellos. iQué actos de caridadl 
¿lo hubo jamás mas meritorio? Y o es­
toy casi persuadido de que Maria , por 
imitar la misericordia de su divino Hijo, 
alcanza á un gran número de pecadores, 
que imploran su socorro en el artículo de 
la muerte , verdadero dolor de sus peca­
dos , y que después de haberles procura­
do la gracia de recibir santamente los ú l ­
timos sacramentos, les hace oir en lo ín­
timo de sus corazones estas consoladoras 
palabras que dijo Jesucristo al buen la ­
drón: Hoy estarás conmigo en el pa­
raíso. 

Este acto de misericordia, de compa­
sión , de ternura y de amor os pido |oh 
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amable soberana! para mi último mo­
mento. Sé muy bien que no merezco tan 
insigne favor ; si yo lo mereciera, no me 
daríais sino lo que me era debido: y ¿en 
dónde estaría entonces la misericordia? 
Espero que, por un puro efecto de vues­
tra caridad de Madre, me alcanzareis de 
vuestro querido Hijo las disposiciones ne­
cesarias para vivir y morir en su santo 
amor, y que no me privareis del consue­
lo de acabar roí vida , no solamente en 
gracia de Dios, sino también con tales 
disposiciones , que, no teniendo nada que 
expiar en el purgatorio , entre sin tar­
danza en el cíelo , para que tenga lleno 
cumplimiento esta preciosa promesa que, 
espero, haréis en mi interior en mi últ i ­
mo momento: Hijo mió, hoy estarás con­
migo en el paraíso; hodie mecum erisin 
paradiso. \Ohl ¡qué glorioso será para 
vos, Madre mía, hfibpr hecho de tan abo-
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minable pecador un santo en tan poco 

tiempol 

E J E M P L O . 

San Estanislao de Kostka, de la com­
pañía de Jesús, uno de los mas fieles sier­
vos de Maria , oyó el primer dia del mes 
de agosto un discurso en que se exhorta­
ba á todos los novicios de la compañía á 
que viviesen cada dia, como si hubiera 
de ser el último de su vida. San Estanis­
lao dijo á sus compañeros , al salir de la 
instrucción, que lo que se habia dicho en 
el sermón habia sido para é l , y que mo­
rirla en aquel mismo raes. E l gran deseo 
que tenia de ir cuanto antes á gozar de 
la felicidad de los santos, le hizo escribir 
con admirable simplicidad una carta á la 
Santísima Virgen , suplicándola le alcan­
zase la gracia de ir á celebrar en el cielo 
la próxima fiesta de su gloriosa Asun-
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cion. E l 10 de agosto puso asía certa so­
bre su corazón, y fué é comuigar, figu­
rándose que iba a ponerla en las manos 
de María al tiempo de hacerlo. A l re­
cibir la hostia, le pareció que ola ana voz 
que le decia en lo íntimo del corazón: 
Hijo mío, tu súplica ha sido oída. Aquel 
mismo día le dió una calentura , lo cual 
le hizo mirar como cierto que se acerca­
ba su muerte, y así, aseguró que para el 
dia de la Asunción estarla en el cielo. Sin 
embargo , la enfermedad no se presentó 
alarmante hasta el dia 14, en que se de­
claró mortal : y el santo novicio , viendo 
que se acercaba su fio , recibió con devo­
ción angélica los últimos sacramentos. La 
alegría que inundaba su alma era tan 
grande , que se manifestaba visiblemente 
en su cuerpo. Su enfermedad no le impe­
dia pensar en M a r í a , y besaba con fre­
cuencia la Imagen y y la Saíiliorna Virgen 
que lenia en sus mmm, Habiéodoáeaper-
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cibido un Padre de que tenia puesto el 
rosario al rededor de! brazo, le dijo: E s ­
tanislao, ¿qué significa eso rosario? pues 
según se vé . no está V . en estado de po­
der rezar. E s verdad , Padre, respondió 
el enfermo con una sonrisa; pero con to­
do me sirve de consuelo el mirarle , por­
que me hace acordar de mi buena Madre. 
«Ah! hermano mió respondió el Padre, 
enternecido con estas palabras, jqué dicha 
vais á tener, cuando lleguéis á ver á esta 
amorosa Madre en el cielo, donde os es­
pera, para haceros participante de su 
glorial» A eso de la media noche del dia 
15 de agosto, después de haberse despe­
dido Estanislao de sus compañeros , hizo 
unos actos de contrición y de amor de 
Dios; en seguida entró en un profundo re­
cogimiento, durante el cual se le apereció 
la Madre de Dios, acompañada de una 
multitud de V í rgenes • como él mismo io 
dijo en aquella hurfli f laíregdi m almg 
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en las manos de aquella que él había lla­
mado tantas veces con el dulce nombre 
de Madre. He ahí como se cumplió , por 
la misericordia de María , la predicción 
que habia hecho el jóven Estanislao, de 
que iria á celebrar con los Santos en el 
cielo el aniversario de la coronación de la 
Santísima Virgen. 

O R A C I O N . 

¡Oh mi dulce Soberana! la memoria 
de la muerte, que causa tanto espaíito al 
mayor numero de los cristianos, es para 
mí al contrario, después que he comen­
zado á serviros, la causa de una dulce 
alegría, porque he aprendido, lejendo las 
obras de los Santos, que no dejais de 
llevar al cielo á cuantos os han honrado 
en la tierra. E s verdad que no os amo 
cuanto debería hacerlo, pero me parece 
que os amo, Madre mía , cuanto puedo. 
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Vos sabéis , ¡oh María! que solo pronunciar 
vuestro santo nombre hace dar saltos de 
alegria á mi corazón, y el pensamiento de 
que os he de ver un dia en vuestra gloria, 
me llena de tanto gozo, que me hace 
suspirar vivamente por esa muerte di­
chosa que me ha de procurar tanta dicha: 
¡Oh Virgen amablel desde lo alto del cie­
lo, mirad mis manos levantadas híc ia vos 
para suplicaros vengáis cuanto antes á 
sacarme del lugar de mi destierro; es­
cuchad los gemidos de mi corazón, que 
no pudiendo disfrutar gusto alguno en 
este valle de lágr imas , arde en vivas 
áosias de pasar á la patria celestial. Como 
s é , Madre mia , que estáis siempre dis­
puesta á oir favorablemente á vuestros 
hijos, quiero pediros una gracia, que os ha­
rá ver la grande confianza que tengo en vos. 
Esta gracia es, que no solamente me ob­
tengáis el que vaya al cielo, sino también 
í|ue rpe alcancéis de vuestro Hijo que 
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muera con tan buenas disposiciones que 
no tenieniio nada que purificar en el 
purgatorio, sea recibido al salir de esta 
vida, sin obstáculo en el paraíso. Esta 
súplica os la hago con tanta mayor con­
fianza, cuanto la misma Iglesia me mueve 
á hacerlo con esta oración que pone en 
mis labios: Cuando corpus morietur, fac 
ut animce donetur paradisi gloria. \0\\ 
Maria! cuando mi cuerpo dejo de vivir, 
haced que mi alma sea recibida en el pa­
raíso. Esta gracia, la mas preciosa de 
todas las gracias, la espero de vos, Sobe­
rana mia, y contando con la inmensidad 
de vuestra misericordia, espero que no 
me veré defraudado en mi confianza. 
Amen. 
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PARA E L DIA SETIMO. 

D E V O C I O N A M A R I A . 

Si no fuera Jesucristo el fio últ imo de 
nuestras devociones, por santas que pare­
ciesen , estas serian falsas y engañosas, 
pues nos separarían de este Dios Salvador, 
que es el principio y fin de todas las cosas; 
y no podríamos entonces esperar otra 
suerte que la del sarmiento, que, una vez 
separado de la vid á que ha estado unido, 
no es bueno mas que para el fuego. Si la 
Iglesia y los santos se esfuerzan por mo­
vernos á la devoción de María , es para 
conducirnos con mas seguridad al Hijo 
por el camino de la Madre, según aque­
llas célebres palabras de San Bernardo: Ad 
Jemm per Mariam; vamos á J^sus 1 pero 
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vayamos por María. De esto se infiere ya 
claramente, que la devoción á la Santí­
sima Virgen, lejos de perjudicar al culto 
que debemos dar á Jesucristo , no hace 
mas que perfeccionarle. No es, pues, difi 
cil comprender que la gloria de Jesucristo, 
el honor de Maria y nuestro propio in­
terés exigen que nos dediquemos á esta 
devoción con todas nuestras fuerzas. 

Si atendemos á que la devoción á Ma­
ría es una devoción admitida y enseñada 
ya por Jesucristo y sus Apóstoles , ya por 
la Iglesia y por todos los Santos, compren­
deremos fácilmente lo muy conveniente 
y puesto en razón que es abrazarla con 
toda sinceridad. Y si consideramos des­
pués, que Dios, como lo enseñan los ma­
yores Santos, dispensa ordinariamente sus 
gracias á los hombres por manos de Ma­
ría, conoceremos que nos es de la mayor 
utilidad hacernos propicia á María por 
me(|¡o iin_a 4§yopior) verdadera y ^ien 
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entendida, si queremos salvarnos. A solo 
Dios , es verdad , pertenece el honor y la 
gloria ; pero es también muy cierto que 
es voluntad suya, se dé honor á las c r i a ­
turas que él ama, y se reverencien estas 
á proporción que él las eleva. 

Siendo , pues, María la criatura que 
ha sido mas elevada y glorificada por el 
Señor , tiene un derecho indudable á ser 
honrada y venerada por nosotros; y esto 
es tan cierto, que ni aun el mismo Jesu­
cristo, á pesar de ser como Dios infinita­
mente superior á su Santísima Madre, 
quiso dispensarse en ofrecerla sus home-
nages, como nos lo prueban la obediencia 
y sumisión que le tuvo por el espacio de 
treinta años que vivió con ella en N a -
?aret. 

Los Após to l e s , á imitación de su di­
vino Maestro, tuvieron también la mas 
sincera devoción á María: y no solamente 
la honraron como Madre de Dios , sino 
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que predicaron la necesidad de profesar­
le de?ocion por cuantas partes anuncia­
ron el Evangelio, ganando tantos siervos 
á María, cuantos adoradores adquirieron 
á Jesucristo. 

No quiero dejar de hacer saber que 
ciertos hombres, en quienes sin duda el 
demonio habia instilado su veneno infer­
nal, para hacer perder la devoción á Ma­
ría , tuvieron la osadía de enseñar que 
los Apóstoles hablan gUHrdado un pro­
fundo silencio acerca de la Santísima Vir­
gen; pero se les ha respondido: «No pue­
de ser mas maniflesto vuestro error , ó 
hombres de mentira. Entre las manos te­
nemos el mas auténtico monumento de la 
enseñanza doctrinal de los Apóstoles: quie­
ro decir , el símbolo de la fó compuesto 
por ellos mismos, que lleva su nombre, y 
que rezamos todos los días. E n esta corta 
esposiclon de los puntos fundamentales 
dclcrifitienismo» m pudieron loi i p ó i l a l u 
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decir todo cuanto es objeto de nuestra fé; 
algunos punios importantes se omitieron 
en él. Pero ¿ s e omitió en él á María? 
Oh! no; ella tiene allí su lugar; ¿y qué lu­
gar? A h ! ¿quién no quedará arrebatado 
de admiración? Su nombre se halla en el 
símbolo junto á los nombres adorables de 
las tres divinas Personas. María aparece 
allí entre el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo, en cualidad de hija, de madre y de 
esposa. ¿Es eso verdad? juzgad vosotros 
mismos, y para convenceros pesad bien 
estas palabras; Creo en Dios Padre, To ­
dopoderoso, Criador del cielo y de la tier­
ra; y en Jesucristo su único Hijo, Nues­
tro Señor, que fué concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo, y nació de 
Santa Mar ía Virgen ; es decir , cieo en 
un Dios, engendrado de D i o s , y nacido 
de Mar í a , Hijo único de! Al t ís imo , y 
verdadero Hijo de M a r í a ; concebido por 
el divino Espíritu , concebido y nacido de 
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María. Hé ahí lo que los Apóstoles ense­
ñaron y predicaron en todo el mundo. 
Luego la impostura queda descubierta. 
¿Nos vendrán á decir después de e t̂o, 
que los Apóstoles no hablaron de María? 

Los Apóstoles , al formar la Santa 
Iglesia, le trasmitieron , como una rica 
herencia, la devoción á la Santísima V i r ­
gen , que ellos habían recibido de su di­
vino Maestro. Y esta santa Esposa de 
Jesucristo, para perpetuar una práctica 
tan útil y saludable , ha exortado en to­
dos tiempos á los fieles, á que tengan la 
mayor devoción á esta augusta Reina. En 
efecto, ¿qué no ha hecho la Iglesia en el 
espacio de diez y ocho siglos por esta­
blecer esta devoción en todos los corazo­
nes , por aumentarla y esteuderla en to­
dos los países del mundo en que Jesucris­
to y su religión santa son conocidos? 
¿Qué de fiestas no ha establecido para 
celebrar los misterios de su santa vida, 
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como celebra los diversos misterios de la 
?ida de Jesucristo? ¿Se encuentra uno 
solo, desde su Inmaculada Concepción, 
hasta su gloriosa Asunción, que haya sido 
olvidado? Ahí ¡cuan tiernos , y cuán lle­
nos de unción están los magníficos elo­
gios y títulos que le dá la iglesia! Cada 
uno de e^tos es una predicación elocuen­
te y poderosa para atraer los fieles á los 
pies de sus altares. Unos hacen conocer 
su sublime dignidad , como los de Madre 
del Criador, Madre del Salvador ; otros 
designan sus admirables grandezas, como 
los de Reina del cielo, Reina de los Ange­
les, Reina de todos los Santos; estos anun­
cian su gran poder , como los de Virgen 
poderosa, Auxilio de los cristianos; aque­
llos publican su gran bondad para con 
los hombres, como los de Madre de mi-
tericordia, Virgen clemente, Refugio de 
pecadores. 

Pero no bastaba á la Iglesia mover y ex-
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citar los fieles á la devoción de María; ella 
misma debia darles el ejemplo , y esto es lo 
que ha hecho siempre. Mirando á esta sú-
blime Virgen como dispensadora de todas 
las gracias, le pide para sí misma y para 
sus miembros los dones mas estimables. 
Rompe nuestras cadenas, le dice, sácano$ 
de la ceguedad del pecado ; líbranos de 
nuestros males, alcánzanos toda suerte de 
bienes. (*) Siempre solícita la Iglesia por 
la salvación de sus hijos, quiere que los 
ministros que se ordenan para el servicio 
del altar, y á los cuales confia la salud de las 
almas, imploren en todas las santas fun­
ciones de su ministerio la protección de 
la augusta Madre de Dios; que la invo­
quen en el altar, para que, el sacrificio 
que se ofrece en é l , produzca los mas 

(*) Solve vincla reis, 
Profer lumen caecis: 
Mala nostra pelle, 
Bona cuneta posee. 
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grandes efectos de santificación en las al­
mas; que la invoquen en el tribunal de la 
penitencia, para que el alma del pecador 
sea del todo purificada en el baño saluda­
ble déla sangre de Jesucris to; que la in­
voquen en el pulpito, á fin de que, por su 
intercesión, la palabra de Dios convierta 
los pecadores, avive á los tibios y perfec­
cione á los justos; en una palabra, ábran­
se, dice un devoto autor , los rituales y 
pontificales que sirven para las mas au­
gustas y sagradas funciones, como bendi­
ciones, consagraciones, administración de 
sacramentos, y casi en todas las partes se 
hallará el nombre de María , la invoca­
ción de María , la intercesión de María. 
De modo que parece que asi como el P a ­
dre Eterno ha querido que todo cuanto 
le pide la Iglesia, sea por los méritos de 
su Hijo, asi también el Hijo ha querido 
que nuestras súplicas le fuesen presenta­
das por las manos de su santa Madre. 



^86 NOVENA COMPLETA, 

Tal es el celo que ha mostrado la san­
ta Iglesia por la devoción de María: y es­
téce lo le ha comunicado en todos tiempos 
á sus pastores, á fin de que con su doctrina 
y ejemplo, estableciesen en el corazón de 
todos los fieles confiados á su solicitud 
pastoral, la verdadera devoción de María: 
y estas miras é intención de la Iglesia han 
sido tan perfectamente cumplidas, que 
los escritos de los santos Padres están lle­
nos de los mas bellos elogios de la Madre 
de Dios ; y las historias mas auténticas 
nos demuestran que , desde el nacimien­
to del cristianismo, la devoción de María 
ha sido no solamente la devoción del pue­
blo crédulo y simple , como se quisiera 
hacer creer , sino también la de las per­
sonas mas ilustres por su ciencia y santi­
dad, y por el alto rango que las elevaba 
sobre el común de los demás hombres. 
Así fué como empezó la devoción á Ma­
ría; así fué como se estendió por todo el 
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mundo; así es como se ha perpetuado has­
ta nosotros, y se perpetuará hasta el fin 
dei mundo, apesar de todos los esfuerzos 
del infierno y de la impiedad; porque el 
culto que se da á la Madre está esencial­
mente unido al que se da al Hijo; y como 
el culto que se da al Hijo subsistirá hasta 
la destrucción del Universo, lo mismo hay 
que decir del de la Madre. 

E s verdad que la devoción á Maria, 
atravesando los siglos, ha sido atacada no 
pocas veces en su marcha ; pero siempre 
victoriosa de todos sus enemigos, no ha 
perdido nada de su antiguo esplendor; y 
esto se demuestra por el celo con que, aun 
en nuestros dias, con estar la fé tan muer­
ta, se invoca á Maria, se implora el socor­
ro de María. ¿Se encuentra en todo el 
mundo católico un solo lugar en que deje de 
tener nuestra augusta Reina sus devotos? 
¿Hay una sola iglesia en que deje de exis­
tir al menos un altar consagrado en su 
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honor? ¿Se han visto jamas como el dia de 
hoy tantas cofradías erigidas para darle 
culto, ni tantos santuarios levantados bajo 
su invocación? ¿ A quién se recurre en 
las calamidades públicas? ¿Hiere algún 
azote cruel á un reino á una provincia? 
{Con qué apresuramiento se corre á pos­
trarse á los pies de los altares de Maríal 
¡Qué celo entonces por hacer procesiones 
en su honor, llevando su imagen con el 
mayor respeto y ternura para solicitarla 
exención del castigo! ¿Hay una sola nece­
sidad particular para la que no imploren 
los verdaderos fieles su protección? ¡Qué 
de visitas, que de súplicas, que de nove­
nas , qué de misas en sus altares, para salir 
hiende un negocio, alcanzar la salud de 
un enfermo, vencer una pas ión, adqui­
rir una virlu 1, lograr una santa muerte! 
¡Con qué celo no se celebran sus fiestas! 
¡Con qué armonía de voces escogidas se 
cantan á los pies de esta augusta Subera-
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na , ya las letanías, donde se contienen 
sus mas gloriosos títulos; ya la Salve, cu­
yas palabras excitan en gran manera á 
la confianza; ya el Sub tuum prcesidium, 
con el cual cada uno quiere ponerse bajo 
su amparo; ya otra multitud de cánticos 
sagrados que con la belleza de las expre­
siones, unidas á la melodía y dulzura del 
canto , presentan una viva imagen de los 
conciertos melodiosos con que los Ange­
les y Santos celebran en el cielo la glo­
ria de su reinal ¿Y con qué viveza de 
espresiones se podrá pintar el entusiasmo 
con que se santifica el mas hermoso mes 
del año, que se ha consagrado todo entero 
á María? ¡Con qué santa actividad y esme­
ro se buscan en la naturaleza sus mas 
hermosas flores, para decorar con ellas 
los altares de Mar ia! ¡Con qué gusto las 
manos industriosas de las vírgenes consa­
gradas á la Reina de las vírgenes disp-unen 
y colocan esas flores, cuya variedad y s i -

10 
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metría , al mismo tiempo que encantan la 
vista, regocijan el corazonl las mas her­
mosas se reservan para coronar á Ma­
ría. De modo que todo encanta, en este 
hermoso mes, en los altares de María. 
Así, ¡con que celo se viene al templo to­
dos losdias á meditar sus virtudes, á im­
plorar su protección! ¡Cuántas gracias se 
alcanzan allí • 

Viendo, pues, que desde el nacimiento 
del cristianismo hasta nuestros dias, se ha 
dado siempre honor á María , se ha 
invocado á M a r í a , ¿no nos sentiremos 
nosotros, por indiferentes que hayamos 
estado hasta aquí con respecto á esta de­
voción, animados de un sincero deseo de 
consagrarnos al servicio de esta ¡lustre 
Reina; sobre todo, .sí á todos estos mo­
tivos añadimos lo que enseñan varios 
Santos no menos respetables por su cien­
cia que por su santidad, sobre que ordi-
nariamente^nadie se salva sin su asisten-
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cia? Un gran siervo de María , queriendo 
excitar la devoción de la Madre de Dios, 
habla así: «Es doctrina común de los 
Santos que por lo regular ninguno se 
salva sin la asistencia de María. Escuchad 
á San Bernardo: «habiendo Dios encerrado, 
dice, en el seno de esta Virgen todo el 
precio de nuestra redención, no tenemos 
esperanza, ni gracia, ni salvación sino por 
ella. San Anselmo no teme afirmar que 
cualquiera que es abandonado de María, 
perecerá infaliblemente. ¿ P o r q u é se llama 
á María puerta del cielo? «Porque nadie, 
dice San Buenaventura, suele entraren 
aquella mansión celestial, si no pasa por 
María que es su puerta.» San Germán se 
dirige á María en estos términos: «Oh 
Virgen todopoderosa y llena de gracia, 
¿quién es el que se suele salvar sin vues­
tra protección? Ricardo de San Lorenzo 
observa que los Cristianos pueden decir 
á su Reina con mas razón que los Eg ip-
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cios decían á José: «Nuestra salvación está 
en tus manos.» E l ilustre Bossuet, gloria 
del episcopado francés, no ha hecho mas 
que repetir el lenguage de toda la tra­
dición, cuando en el sermón de la Nati­
vidad de María ha dicho: que en virtud 
de un decreto inmutable de la divina 
providencia, María contribuirá eterna­
mente a todas las operocioneft de la gracia 
con respecto á la salvación de los hom­
bres. Porque así como Jesucristo no ha 
querido darse á nosotros sino por María, 
así tampoco quiere recibirnos en su santo 
paraíso, sino en cuanto vayamos á él por 
María. 

E l demonio sabe muy bien que, según 
se ha dicho, sin la devoción á María na­
die suele salvarse. A s í , ¡qué de esfuerzos 
no hace para destruirla! |Ah! ¡ cuanto nos 
importa estar bien precavidos contra los 
medios de que se vale para seducírnosl . 
¡Oh María! descubridnos los lazos que sin 
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cesar nos arma este espíritu seductor, y 
no permitáis j amás que dejemos de ser 
siervos é hijos vuestros. 

Y ¿como podriamos consentir nosotros 
el separarnos de vos , que sois la vida de 
nuestras almas, el consuelo y dulzura de 
nuestros corazones, la esperanza de nues­
tra felicidad eterna? vi ta , dukedo, spes 
nostra. 

No pocas veces ha intentado esta bestia 
infernal robar á la Iglesia la devoción á 
María, haciendo que los hereges negasen' 
sus gloriosos privilegios, que son como 
el fundamento sobre que aquella descan­
sa. Como estos medios no le han salido 
bien, se vale ahora de otros mas especio ­
sos y seductores, para hacerla perder á 
cada cristiano en particular. Para salir 
con su detestable designio , se sirve de la 
ignorancia, 6 del celo de aquellos mismos 
que tienen algunas prácticas de religión. 
Esos hombres enemigos echan en cara á 
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los fieles que caen en excesos con su de­
voción a Maria. ¿Por qué , dicen, recur­
rir con tanta frecuencia á la Santísima 
Virgen? ¿No vale mas dirigirse á Dios? 
¿Y no es de temer que por querer con­
tentar demasiado á la Madre, se desagra­
de al Hijo? Tal es el lazo que se tiende á 
las almas sencillas, y que hace tantas v í c ­
timas. ¡Oh vosotros, quien quiera que 
seáis, que os gloriáis de llamaros hijos de 
María, tened horror al lenguage de esos 
hombres perversos, animados de Satanás, 
porque si no os causará la muerte. Este 
lenguage es tanto mas seductor, cuanto 
parece mas conforme á la exacta verdad. 
Si nosotros d iéramos á Maria el honor 
que es debido á solo Dios, seriamos sin 
duda alguna dignos de reprensión y vitu­
perio , y la Iglesia no dejaría de lanzar 
contra nosotros sus anatemas, tratándo­
nos como á aquellos hereges {los colirt-
dianos) que arrojó fuera de su gremio. 
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porque pretendieron poner ó Maria en 
igual rango y darla e! mismo culto que á 
las tres divinas personas de la adorable 
Trinidad. Vosotros deberiais saber, ¡oh 
hombres ciegos y encaprichados! que M a ­
ria desecha con horror el culto que no 
es debido masque á solo Dios, y que se­
ria incurrir en su desgracia, adoraría co­
mo una divinidad. Por lo que loca á nos­
otros, hijos mejor instruidos y mas d ó ­
ciles , establecemos una diferencia esen­
cial entre el culto del Hijo y el de la Ma­
dre; y asi, no tenemos que temer d que 
nuestra devoción para con Maria haya de 
venir á parar en excesiva: al contrario, 
lo que sentimos es no poderla honrar 
cuanto se merece, y no recurrir con bas­
tante fervor á su poderosa protección. 

Si se quiere saber las poderosas r a ­
zones que tenemo? para dirigirno;* con 
frecuencia á María , las pondremos aquí. 
I.0 Nos dirigimos frecuentemente á M a -
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ría, á fin de poder, por medio de ella, glo­
rificar mas dignamente al Señor. Ahí que 
nuestras súplicas le son mucho mas agra­
dables, cuando le son ofrecidas por esta 
admirable Virgen, objeto de sus compla­
cencias! Por lo d e m á s , nuestra devoción 
á Maria no puede ser sospechosa , pues 
está demostrado , que no hay una sola 
parte en el culto que le damos, que no se 
refiera á Dios. Y en efecto, si exaltamos 
las grandezas de Maria, nuestras alaban­
zas se refieren al mismo Dios. Esta "Vir­
gen fidelísima, sin retener nada de los ho-
menages que le dirigimos, se los ofrece á 
Dios , en agradecimiento de los grandes 
beneficios con que la ha colmado. ¿No nos 
ha enseñado ella misma á pensar así cuan­
do, oyéndose llamar por su prima Santa 
Isabel, bendita entre todas las mugeres, 
se apresuró á beodicir al Señor y darle 
la gloria por todo lo que había de grande 
en ella? Con razón dice el sabio y devoto 
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Gerson , que la alanbanza de la Madre es 
la alabanza del Hijo. Si pedimos á Mar ia 
nos alcance alguna gracia , nuestro culto 
se refiere t ambién á Dios, porque, como 
lo nota un juicioso autor , Mar ia se pos­
tra á los pies del trono del Señor , en el 
momento mismo en que nosotros nos 
postramos al pie d e s ú s altares, pidiendo 
para nosotros lo que nosotros pedimos por 
medio de ella. Juzgúese por aquí si la de­
voción que tenemos á la Madre, puede 
desagradar al Hijo; 2 .° Nos dirigimos con 
frecuencia á M a r í a , porque Jesucristo 
nos ha puesto en esta dulce necesidad, 
dándonosla por Madre. A u n mas, este d i ­
vino Salvador ha puesto en las manos de 
su divina Madre las gracias que ha r e ­
suelto concedernos, á fin de ponernos en 
la necesidad de r ecu r r i r á ella. Dice San 
Barnardo que, para que honremos á M a ­
ri» con devoción y tierno afecto, ha r e -
m\Ú9 Dios en ella la plenitud de %mim 
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los bienes, 6 fin de que todo cuanto sé 
halla en nosotros de esperanza , de gracia 
y de salvación, reconozcamos que lodo lo 
hemos recibido por Mar í a . 3.° R e c u r r i ­
mos con frecuencia á Mar ía , porque los 
santos , y los mayores santos nos exhor­
tan á hacerlo así con su ejemplo y doc­
t r ina » y porque la experiencia de todos 
los días nos enseña , que los verdaderos 
devotos de M t r i a son los que sirven á 
Dios con sinceridad y perseverancia, ¡Qué! 
¿nos habrá querido engañar San B e r n a r ­
do cuando ha dicho que imploremos el 
socorro de Mar ía en todas nuestras nece-
sidafies que vayamos á J e s ú s , pero que 
vayamos por Mar ía ; que busquemos la 
gracia de la sa lvac ión , peí o que la bus­
quemos por Mar ía? ¿Nos hubiera podi­
do seducir mejor que con estas palabras, 
que m pueden haber sido dictadas sino 
por un corazón encendido en amor de 
María? «HunKemoa, dice, a la Virgen Ma-
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ria con toda la amplitud de nuestros co­
razones , con toda la afección de nuestras 
entrañas, con todo nuestro poder y con 
todos nuestros deseos, porque tal es la 
voluntad de aquel que quiere que todo 
nos venga por M a r í a . » ¿Nos habrá q u e r i ­
do e n g a ñ a r San Buenaven tu ra , enseñán­
donos , que no se nos dá ninguna gracia 
sino por Maria? ¿Habrá querido hacer 
lo mismo San Antonino cuando dice que, 
pedir sin Maria , es querer volar sin te­
ner alas? ¿Habrá querido engañarnos 
Santo Tomás cuando enseña que, los cris­
tianos son conducidos al puerto dé la glo­
ria eterna por Maria, como por la estre­
lla del mar? H é ahí testimonios bien a u ­
ténticos y terminantes que nos dicen, 
que recurramos sin cesar á Maria. Y 
cuántos mas, si fuera necesario , no en-
contraria yo en las paté t icas exhortacio­
nes que los iSantos Padres dirigen á los 
fieles, para moverlos á implorar contí • 
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nuamente la pro tecc ión de Mar ía ! Pues 
que , en vista de lo dicho, nos es necesa­
rio tomar un part ido, ¿á quién daremos 
la preferencia? ¿á esos grandes santos, á 
esos amigos de Dios , que nos exhortan á 
la devoción de M a r i a , para confirmarnos 
en el amor de J e s ú s ; ó bien á esos h o m « 
bres, ó cruelmente envidiosos , ó néc ia -
raente obcecados, ó revestidos de un fa l ­
so ce lo , q u e , bajo protesto de hacernos 
practicar mejor la piedad, nos la h a r í a n 
perder enteramente, si s igu ié ramos los 
pérfidos consejos que nos dan, de que no 
recurramos con tanto celo y con tanta 
frecuencia á Mar ia? Hijos de M a r í a , 
af ianzémonos mas y mas en !a devoción 
de nuestra Sant ís ima Madre ; y, anima­
dos de ios sentimientos de San Ildefonso, 
d igámosle todos y cada uno de nosotros 
con toda la sinceridad de nuestro cora -
ion ; « A m e o s yo, oh Mar ía , cuanto pue-
c}a ^u^ro§; alábeos yo cuanto pueda a ! ^ 
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baros; sírvaos yo cuanto pueda serviros... 
Postrado humildemente delante de vos, 
os suplico me alcancéis que sea purifica­
do de todos los pecados de mi vida. Dig­
naos hacerme gustar la muchedumbre de 
las dulzuras de vuestro Hijo; y alcanzad-
rae la gracia de unirme con todo mi co­
razón á vuestro Hijo como á mi Criador, 
y á vos como á ía Madre de mi Criador; 
á vuestro Hijo como á mi Redentor, y a 
vos como á la causa de mi redención. 
Porque si ha sido mi Salvador, es porque 
se hizo Hijo vuestro ; y si pagó el precio 
de mi rescate, es porque tomó vuestra 
carne mediante la Encarnación. 

Así es como nos debemos unir inviola­
blemente á María. ¡ A y de nosotros! s i , 
por artificio del demonio, ó por malicia 
de los hombres , ó por inconstancia de 
nuestro corazón, nos disgustamos y deja­
mos su servicio! L a experiencia, por des-
prpcio* pos epselía (|ernapiaí}of que erifrl§r? 
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se en la devoción de María , es lo mismo 
que abandonar el camino de la virtud, y 
tomar el camino que conduce á la repro­
bación. Convenzámonos de esta verdad 
con el ejemplo siguiente: 

Se refiere de un religioso que habia 
llegado á tan eminente santidad, que en 
vida le llamaban el Santo; eran tantos los 
milagros que obraba, que se habia hecho 
ya objeto de la admiración de todos. Su 
devoción para con la Santísima Virgen era 
tan grande, que sucedía con frecuencia, 
que al pasar por delante de un cuadro de 
Nuestra S e ñ o r a , se levantaba su cuerpo 
de la tierra, é iba á unirse con la imágen 
de María. Pero, habiendo perdido poco á 
poco la devoción á la Santísima Virgen, 
se entivió al mismo tiempo en el amor de 
Dios: y llegó á tal punto su desventura, 
que dejó el estado religioso, se volvió al 
mundo, y se abandonó á una vida tan cri­
minal, que pereció miserablemente pn 
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manos de la justicia humana. Tal fué el 
triste fin de aquel que el cielo habla col­
mado de bendiciones. Mientras sirvió con 
fidelidad á María, fué un santo; pero ape­
nas abandonó su devoción , vino á ser un 
réprobo. ¿ Dónde estará ahora ? ¿ Dónde 
puede estar, después de semejante muer­
te? Ahora conoce , pero ¡ ay ! demasiado 
tarde, la desgracia que es, dejar á María . 

jGuántos habrá que al leer esto, darán 
profundos suspiros, pensando en cuan tris­
te estado se hallan con respecto á su sal­
vación, después que se han resfriado en la 
devoción á María! Cada uno quizá se d i ­
ré á sí mismo: Oh 1 qué hermosos eran 
los dias que yo pasaba en otro tiempo en 
el servicio de MaríaI ¡Qué alegría tan 
grande esperirnentaba cuando , postrado 
al pie d e s ú s altares, imploraba su protec­
ción! Entonces, frecuentaba con fervor 
lo santos sacramentos, y recibía en ellos 
«buadaíites consolacioaea. M i alma» llena 
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de calma y tranquilidad, disfrutaba de una 
paz que nada podía turbar; no temia la 
muerte, porque tenia confianza de que, al 
dejar esta vida, seria recibido en el cielo 
por la misericordia de María. Pero des­
pués que he dejado su servicio, en qué 
triste estado he caido! ¡cuán crueles re ­
mordimientos de conciencia esperiraento 
que no me dejan un momento de reposol 
¡Qué de sobresaltos inquietan mi pobre 
alma! Y o avanzo ¡ay! yo avanzo á grandes 
pasos hácia el sepulcro ; hoy ó mañana 
puedo dejar de v iv i r ; no in teresándose ya 
María por mí, ¿quién me defenderá de­
lante del Soberano Juez? ¡Qué de desgra­
cias jayl qué de desgracias me esperan si 
difiero por un solo instante, volver á la 
devoción de María, con mas celo y cons­
tancia que en el tiempo pasado! 

Repitámoslo otra vez; hé ahí á dónde 
le viene á parar una vez que uno se \n 
alejado de María, Queriendo hacer ver 
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San Bernardo ios males en que caería el 
género humano si dejase de honrar á M a ­
ría, esclama: «Qu i t ad este sol que ilumi­
na el mundo, ¿á dónde está ya e! día? Qui­
tad á María , que es la estrella de este 
vasto y dilatado mar en que navegamos, 
¿qué nos espera, sino ser envueltos en 
una niebla oscura, caer en las sombras 
de la muerte, y quedar sumergidos en las 
mas espantosas tinieblas?» Según este 
gran Santo , la devoción á María nos es 
tan necesaria para vivir cristianamente, 
como es necesario el sol á la tierra para 
alumbrarla. ¡Oh! con razón decia S. Ger ­
mán: «que asi como el cuerpo no puede 
vivir sin respirar, tampoco el alma pue­
de vivir sin la devoción á Maria, por la 
cual se alcanza y se conserva la vida de 
la gracia.^ «Sí, añade S Buenaventura, la 
devoción á María es tan necesaria á los 
que quieren perseverar en gracia de Dios, 
como la nodriza m. mcm&m ® un mm qm 
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acaba de nacer.» De aquí es que este San­
to doctor nos exhorta á que no entibie­
mos jamás en la devoción á María; dí-
ciéndonos á todos , con aquella ternura 
que le inspiraba el grande amor que tenia 
á esta Soberana: «Hijos criátianos , asios 
al manto de M a r í a , y no la dejéis ir sin 
que os haya dado su bendición en el cielo.» 

|Oh grandes santos! resueltos estamos 
á seguir los saludables consejos que nos 
dais, de honrar á Maria con todo e! afec­
to de nuestro corazón , hasta nuestro ú l ­
timo suspiro. Dignaos suplicar á la mis­
ma María nos alcance de su divino Hijo 
la gracia de que en toda nuestra conduc­
ta nos portemos como hijos dignos de tal 
Madre, á fin de que, mediante su protec­
ción, sirvamos á Dios con todo el fervor 
que exige de nosotros, y merezcamos par­
ticipar un día con vosotros de las delicias 
inefables que se gozan eternamente con 
la compañía de íesus y María. 
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E J E M P L O . 

Se lee en las vidas de los Padres del 
desierto el caso siguiente: Un santo soli­
tario tenia en su celda una imagen de la 
Santísima Virgen, delante de la cual ofre­
cía todos los días sus homenages á la Ma­
dre de Dios. Este solitario se ausentaba 
algunas veces por uno ó dos meses para 
ir á visitar á otros solitarios y edificarse 
con su conversación ; pero antes de salir 
de su celda no dejaba jamás de encomen­
darse á María ; y después , encendiendo 
una vela delante de la sagrada imágen, 
decia á su buena madre con la simplici­
dad de un niño: «Madre mia, tened cuida­
do de esta vela, y haced que á mi vuelta 
la encuentre encendida.» No pocas veces 
le sucedió esperimentar en su viaje la 
protección de María de un modo mila­
groso; pero lo mas prodigioso era que á 
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su vuelta encontraba la luz encendida sin 
que se hubiese consumido la vela á pesar 
de haber estado ardiendo por espacio de 
dos meses. Es to nos hace ver lo mucho 
que agrada á Marta que se le tenga una 
devoción llena de confianza. 

O R A C I O N . 

E l consuelo que siento en ser devoto 
vuestro, ó mi augusta Re ina , es tan gran­
de, que pongo en el nú ¡ñero de mis mas 
dichosos dias aquel en que empecé á co­
noceros y amaros. E s una obligación para 
mí manifestar el convencimiento que ten­
go profundamente grabado en mi alma, 
de que con vuestra devoc ión , [oh M a r í a ! 
se nos dan en abundancia toda clase de 
bienes. ¡Cuántas bocas publican esta ve r ­
dad! ¡Cuántos libros las anuncianl ¿Cómo 
puede ser que apesar de todo esíos haya 
laníos Cristianos que no quieran tledíí^fgf* 
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á vuestro culto? ¡Oh! Guán enemigos son 
de su bien, los que no cuidan de invoca­
ros en todas las necesidades de su vida! 
¡Qué no me sea dado , oh amada Madre 
mia, iluminar á esos ciegos, y conven­
cerlos de que su propio interés, para con 
el tiempo y para con la eternidad, exige 
que se consagren eternamente á vuestro 
servicio! Compadecido de su deplorable 
estado, os pido, oh María, les alcancéis la 
gracia de que mediten con fruto estas 
pocas palabras. ¡Ay de aquellos que miran 
con indiferencia la devoción á María! ¡Ay 
de ellos durante su vida, porque será sin 
consuelo y sin fruto! ¡Ay de ellos á su 
muerte, porque estará acompañada, según 
aparece, de la impenitencia final! Pero 
sobre todo ¡ay de ellos durante la eter­
nidad, porque tendrán una eternidad de 
tormentos! Por lo que á mi toca, oh Ma­
ría s á fin de evitar todas esas desgracias, 
m serviré con U m^yor fidelídacl todos ¡m 
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días de mi vida, y me uniré tan fuerte­
mente á vos con los lazos del amor, que 
nada será capaz de separarme, ni en el 
tiempo, ni en la eternidad, donde, con 
vos, espero gozar de la amable presencia 
de vuestro Hijo. Amen. 

PARA E L DIA OCTAVO. 

D E L A S G R A N D E S V E N T A J A S Q U E NOS 
T R A E L A D E V O C I O N A MARIA. 

Las ventajas que se nos siguen de la 
devoción á María son tan grandes, que 
bas t a r á exponerlas para mover á todos 
los hombres á que se consagren con santo 
ardor al culto de esta augusta Soberana-
Aunque no tuviéramos nada que esperar 
de los servicios que hiciéramos á María, 
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no por eso dejariámos de estar obligados 
á ofrecerle nuestros homenages, por r a ­
zón de su sublime dignidad, y de las rela­
ciones que tiene con Dios. Pero como los 
hombres se dejan ganar roas fácilmente 
cuando hay motivos de interés , no será 
inútil el que nos convenzamos, de que 
nuestro mayor bien exige que tengamos 
á María la mas sincera devoción. E n efec­
to, la devoción á María nos es muy venta­
josa, ya seamos pecadores, ya justos. 

1.° Gomo pecadores, nos hemos pues­
to en estado de rebeldía contra las tres 
divinas Personas: contra Dios Padre, que 
no ve en nosotros mas que objetos de 
maldición, después que, por el pecado, 
hemos borrado y degradado su imagen, á 
cuya semejanza nos habla criado: contra 
Dios Hijo, que no ve en nosotros mas que 
sacrilegos, después que, por el pecado, le 
hemos crucificado de nuevo, y conculcado 
la sangre adorable que había derramado 
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por nosotros coa tanto amor; contra Dios 
Espíritu Santo, que no ve en nosotros 
mas que perjuros, después que, por el 
pecado , le hemos echado de nuestros 
corazones como de un templo que tantas 
veces le hablamos consagrado. ¿Quién no 
ve cuánto nos interesa salir de tan lamen­
table estado, reconciliándonos con las tres 
divinas Personas? Mas ¿quién podrá obrar 
mejor esta reconciliación que Mafia , que 
es nuestra Abogada? ¿y cómo lo hará, si no 
la tenemos una verdadera devoción? 

2.° Gomo pecadores, nos hallamos en 
gran desconsuelo. Si conservamos la fé, 
¿podemos no temblar, leyendo en los san­
tos evangelios los espantosos tormentos 
que tiene Dios preparados á los que que­
brantan sus mandamientos? Si el que ha 
conservado la inocencia se llena de espanto 
á vista de aquella justicia inexortable que 
encuentra manchas aun en h$ almas roas 
puras, ¿cuánto no debe temer el que ha 
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cometido tantos pecados? ¿ N o es este 
motivo suficiente para vivir en sumo des­
consuelo y aflicción? Luego necesita de 
consuelo; y ¿quién podrá dársele mejor 
que M a r í a , tan justamente llamada . 
Consoladora de aflgidos? Consolalrix aflic-
torum. Y ¿no nos moverá esta considera­
ción á tener una verdadera devoción á 
Maria , á fin de que se digne emplear los 
medios mas convenientes para volvernos 
á la gracia de su divino Hijo, y con esto, 
procurarnos aquella paz sin la cual es 
imposible gustar el consuelo que se siente 
con la dulce esperanza de la felicidad 
eterna? 

3.° Como pecadores, hemos caido en 
tal estado de corrupción y abominación, 
que podemos decir á Dios con no menos 
razón que D a v i d : L a necedad que me 
movió á pecar ha h e c h o en mi alma z'ca­
li ices que la han llenado, de podredumbre 
y corrupción Putruerunt et corruptos 
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sunt cicatrices mew á facim insipientioe. 
¿Qué cusa hay en el mundo que deba 
desear tanto el cristiano, como verse cu­
rado de esas inmundas llagas que le hacen 
objeto de horror á los ojos de Dios, de 
los Angeles y de los Santos? Y ¿quién 
podrá obtenerle esta curación plena y 
perfecta mejor que María, tan justamente 
llamada, salud de los enfermos, Salus 
infirmorum? Esta tierna Madre está 
siempre dispuesta á aplicar á nuestras en­
fermedades espirituales el mas eficaz re­
medio: la preciosíi sangre de su Hijo, que 
tiene á su disposición. Pero, ¿podemos 
nosotros esperar que sus manos virginales 
apliquen á nuestros llagas aquel bálsamo 
sagrado que cura todos los males, si no le 
tenemos una devoción tierna y afectuosa? 

4 . ° Como pecadores, nos hemos es­
puesto a ser corabíitidos por terribles y 
frecuentes tentaciones. Cuanto mas he­
mos pecado, tanto roas imperio hemos 
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dado al demonio sobre nosotros; y como 
el mayor deseo de este cruel enemigo de 
nuestras almas es, vernos un día asocia­
dos á sus tormentos, se vale de cuantos 
medios le puede inspirar su malicia infer­
nal para perdernos. Y ¿como podremos 
resistir á sus esfuerzos, si no somos socor­
ridos? E s verdad , que María , después 
que quebrantó bajo de sus pies la cabeza 
erguida de esta maldita serpiente, ejerce 
sobre ella un imperio absoluto , en cuya 
virtud libra á sus hijos de todo peligro, 
precipitando en lo mas profundo de los 
abismos á ios demonios que los tientan. 
Por esto se le ha dado el nombre conso­
lador de Ausiiio de los cristianos, A u x i -
lium christianorum. Pero ¿podemos es­
perar que use de su poder en favor núes -
tro, si no recurrimos á ella? ¡Ah! cuánto 
nos importa invocar con frecuencia á esta 
poderosa Reina, si queremos triunfar de 
las tentaciones de Satanás! 
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5.° E n fin, como pecadores nos he­
mos puesto en peligro de morir como ré -
probos. f iqué desgracia la nuestra, si» 
después de una vida tan fecunda en aflic­
ciones y tan llena do trabajos, pasamos de 
esta tierra de peregrinación á la eterni­
dad de tormentos que Dios, en su justicia, 
tiene preparados para los que mueran 
privados de su gracia! Solo pensar esto 
nos estremece; pero ¿quién podrá preser­
varnos de tan espantoso destino? Sin duda 
que María, en virtud del inmenso poder 
que Dios le ha dado; pues, como ya he­
mos visto, esta Madre compasiva proteje 
tan particularmente á sus hijos, que es 
como imposible que se pierdan. Pero si 
nos hemos descuidado en honrar, duran­
te nuestra vida, á esta poderosa protec­
tora, ¿nuestra indiferencia para con su 
culto será un buen motivo para moverla 
á que nos proteja? ¡Ah! Repitámoslo otra 
vez, ¡qué desgracia morir sin haberse 
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granjeado la protección de Mar ía , para 
aquella hora q u e ha de ser el principio de 
una felicidad ó mfeücidad eterna! De lo 
dicho se ve claramente, que la devoción 
a María nos es muy útil y ventajosa co­
mo pecadores, para reconciliarnos con 
Dios, por habernos hecho sus enemigos; 
para recuperar la paz del corazón, único 
bien deseable en esta vida; para alcanzar 
la cura de nuestras almas rnortalmente 
heridas por el pecado ; para vencer las 
tentaciones del demonio, y para tener una 
buena muerte. Ahora haremos ver que 
la devoción á María nos es también muy 
ventajosa, aunque seamos justos. 

Por santa que haya sido nuestra vida, 
por sólidas que sean las virtudes que ha­
yamos adquirido, por grandes que sean 
las recompensas que hayamos podido me­
recer con nuestras penitencias, buenas 
obras y demás ejercicios de la vida cris­
tiana, no por eso estamos seguros de rao-
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rir la muerte de los justos. E l que cree 
que está sólidamente fundado en la virtud, 
mire no caiga, dice San Pablo. E l espíri­
tu está pronto, ha dicho también Jesu­
cristo, pero la carne está flaca. L a espe-
riencia cotidiana nos prueba demisiada-
mente, que las mas sólidas virtudes no 
están al abrigo de los peligros; porque el 
Señor, para asegurarse de la fidelidad de 
sus siervos, permite muchas veces que 
sean probadas de varios modos. Mas lo 
que él permite con miras misericordiosas, 
para hacernos merecer una rica corona, 
viene á ser no pocas veces, por nuestra 
malicia ó flaqueza, un motivo de re­
probación. Uno de los medios mas se­
guros para conservarse, y aun avanzar 
en la virtud durante el tiempo de prue­
ba, es la devoción á María ; porque esta 
tierna Madre no permitirá , como nos lo 
aseguran los Santos, que se pierdan sus 
hijos, mientras ellos recurran á su pro-
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teccion. San Felipe Neri estaba tan per­
suadido de esto, que continuamente decía 
á sus penitentes: «Hijos, si queréis mo­
rir en el amor de Dios, perseverad en la 
devoción á María.» Un gran siervo de 
nuestra augusta Re ina , el Beato Alano, 
fué un dia asaltado de tan violenta tenta­
ción, que se puso en peligro de sucumbir 
á ella y perderse, por no haberse enco­
mendado á María. Hallándose en este pe­
ligro, se le apareció esta amable pretec-
tora, y le reprendió porque no la había 
llamado en su socorro , diciéndole: «Si 
me hubieras invocado al principio de la 
tentación , no te hubieras visto en tanto 
peligro.» ¡Oh María! yo tomaré para mí 
tan preciosa l ecc ión , y así en todas mis 
necesidades recurriré á vos sin tardanza, 
y espero que ni una sola vez dejareis de 
protejerrae. 

Pero sobre todo, lo que nos debe ha­
cer comprender las grandes ventajas que 
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se nos seguirán de ser devotos de María, 
es el considerar los grandes bienes con 
que enriquece nuestras almas. E a efecto, 
la devoción á M a r í a atrae sobre los que 
la profesan tantos tesoros de gracias, que 
no es dificil concebir que las mas precio­
sas bendiciones del cielo están reservadas 
para los verdaderos siervos de esta augus­
ta Reina. Queriendo hacer ver un devoto 
predicador la diferencia que hay entre los 
que honran verdaderamente á Mar ía , y 
los que miran con indiferencia su culto, 
dice: ¿A. quó compararé yo el hijo de Ma­
ría? Y o le compararé á un hermoso dia 
de la primavera, en que el cielo claro y 
despejado deja a! sol la libertad de lanzar 
sus rayos dorados sobre la superficie del 
globo , y de derramar sobre la tierra el 
calor vivificante que la anima y fecundi­
za; le compararé á uno de esos hermosos 
dias, en que los árboles , vestidos de ver­
de follaje y cubiertos de flores, qlegran 
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con la esperanza de una cosecha abun­
dante; la compararé á uno de esos her­
mosos dias, en que esas pepueñas criatu­
ras que Dios ha criado para ser los habi­
tantes de los aires, con sus cantos melo­
diosos traen á la memoria del que sabe 
meditar, ios dulces conciertos que dan 
los Angeles en la Jerusalen celestial ; en 
una palabra, yo le compararé á uno de 
esos hermosos dias, en que todo alegra y 
nada contrista. Mientras que el que no 
honra á María, es semejante á un día de 
invierno, en que la tierra, cubierta de es­
pesa niebla, no anuncia mas que melanco­
lía y tristeza; en que los árboles, despoja­
dos de todo su adorno, no presentan mas 
que la imagen de la muerte. Tal es, y aun 
mas grande, la diferencia que se encuen­
tra entre el devoto de Mar ía y el que no 
lo es. ¡Cuánta verdad es, ó M a r í a , que 
vos derramáis mil secretas consolaciones 
en los corazones de los que os amanl Sí . 

11 
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vos los saciáis y embriagáis con tantas 
dulzuras, que ni ellos mismos pueden es­
presar lo que sienten. Para convencerse 
de esto, bastará considerar el tierno afec­
to con que San Bernardino de Sena habla 
á María: «Dios me es testigo, dice , que 
si algunas veces me sucede poderme ocu­
par enteramente de las grandezas de Ma­
ría, aunque no sea mas que por el espacio 
de una hora, me veo penetrado de tan 
dulce alegría, y estoy como sumergido en 
tan profundas delicias , que , menospre­
ciando las vanidades de este mundo, nada 
desearía yo con tanto ardor, como volar 
al instante al cielo, si me fuera posible.» 
H é ahí como María llena de gozo los co­
razones de los que se muestran sus ver­
daderos hijos. Tal vez nosotros mismos 
hemos recibido en alguna ocasión parte 
de esos favores; pues para mostrarle nues­
tro agradecimiento, digámosle con San 
Gregorio de Neocesarea: «jSeais bendita, 
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ó aurora del sol de justicia, flor incompa­
rable, prado odorífero, viña siempre flo­
rida, que llenaig de gozo las almas de los 
que os honran y aman ! S í , María , seáis 
por siempre bendital» 

Los santos y devotos siervos de María 
han inventado mil nombres figurativos, 
muy propios para significar lo que hace 
esta tierna Madre por sus hijos. 

1.° Llaman á María la divina pas­
tora, y este nombre le conviene muy bien, 
pues dirigió con tanta pérfeccion'á Jesus^ 
su amado Hijo, que ha sido llamado Cor­
dero de Dios. Pero ¿se podrá llamar pas­
tora esta tierna Madre, con respecto á 
los hombres? Ciertamente que s í , pues 
lleva sus hijos ó los buenos pastos de la 
salvación, para que se nutran allí con los 
tesoros de la gracia. Y así como una pas­
tora cuida mas particularmente de algu­
nas ovejas de su rebaño, así María cuida 
de un modo mas especial de aquellos h i -
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jos que le SOD mas afectos ; los consuela 
en sus aflicciones; los hace descansar en 
su regazo; los acaricia; los anima, y no 
hay bien que no les haga. ¡Oh María, di­
vina pastora , a gran dicha tenemos po­
nernos bajo vuestra cayada! ¡Miradnos 
desde ahora como á ovejas vuestras; apa-
centadnos, apacentadnos en los fértiles 
pastos del amor divino! 

2.° Los santos y devotos de Maria le 
dan también el nombre de bella Jardine­
r a . Esta prudente jardinera no coloca en 
su jardín mas que plantas escogidas que 
ella misma cultiva y riega con sus pro­
pias manos, para hacerlas producir en 
abundancia flores y frutos: y á On de que 
los animales no entren en el jardín y le 
destruyan , le ha vallado con una elevada 
cerca, Ziorms conclusus. L a fuente del 
jardín está sellada, para que no inflcio-
nen las serpientes con su aliento empon­
zoñado sus aguas saludables, fons signa-
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tus. No es difícil entender lo que se 
quiere decir con esta comparación. Este 
jardin significa la devoción á Maria ; en 
él sus verdaderos hijos, como otras tan­
tas plantas espirituales, están tan bina 
protegidos y resguardados, que nada tie 
nen que temer de los enemigos de su 
salvación ; tan bien cuidados y regados 
con las aguas saludables que saltan hasta 
la vida eterna , que no pueden dejar de 
dar abundante fruto para la bienaventu­
ranza celestial. 

A los devotos de Maria se les pueden 
aplicar aquellas palabras que el Profeta 
Jeremías dice de los que ponen su con­
fianza en Dios : Que son semejantes á los 
árboles plantados á la orilla de las aguas, 
los cuales, por estenderse sus raices hacia 
el agua que las humedece , no tienen que 
temer del calor del estío : asi es que, en 
todo tiempo, conservan verde su follage; 
sin que la sequedad puecta perjudicarles f 
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ni impedirles que den fruto en todo 
tiempo. 

Un devoto autor hace una admirable 
esplicacion de aquellas palabras de la E s ­
critura: Quasi plantatio rosos in Jericho; 
y aplicándolas á ios verdaderos siervos 
de Maria , les dice: vosotros sois como 
una plantación de rosas en Jericó. Por­
que así como el sitio mas delicioso de un 
jardin es el que está plantado de rosa­
les, á causa del hermoso efecto que pro­
ducen , y del suave olor que exhalan las 
rosas, así también los hijos de Maria son 
los que, entre todos los cristianos, her­
mosean y hacen mas vistoso el jardin del 
Señor, que es la Santa Iglesia , y los que 
mas la embalsaman con el suave olor de 
sus virtudes. Escuchad, y llenaos de gozo, 
oh hijos de Maria: los que no sirven á es­
ta Reina , son como agudas espinas que 
punzan y lastiman; pero vosotros, que po­
néis vuestra dicha en venerarla, sois co-
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rao hermosns rosas que recrean admira­
blemente á esta dulce Virgen. 

3 . ° También se puede comparar M a ­
ría al pelícano. E i pelícano es un ave 
que , según dicen , se hace una incisión 
debajo de un ala , para alimentar sus h i ­
jos con su sangre. Así también, esta ama­
ble Madre abre su seno á sus hijos, para 
comunicarles con abundancia las gracias 
de que está llena : y es tal la fuerza y 
vigor que reciben con este socorro de 
Maria , que ya no temen las criaturas; 
ni pierden un solo instante la paz de sus 
almas, porque saben que esta amorosa 
Madre vela continuamente sobre sus 
hijos. 

E s tan grande la confianza que algu­
nos devotos de Maria tienen en ella, que 
ni aun casi temen ya nada por FU salva­
c i ó n : imitando en eslo á varios santos 
que pusieron su salvación en las manos 
de Maria , no dudando que esta Virgen 
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fidelísima haría , la alcanzasen como lo 
deseaban: y era tal su confianza que ase­
guraban, que una vez que no dejasen de 
invocar á Mar ía , estaban tan seguros de 
ir al cíelo, como si ya estuviesen en é l . 
Aun mas, no solamente estuvieron como 
ciertos y seguros los devotos de María de 
ir al cielo, sino que además esperaban 
encontrar en él una rica corona. Hé aquí 
el motivo y fundamento de tan dulce es­
peranza. Como estos santos sentían un 
vivo deseo de conseguir los bienes eter­
nos, buscaron el mejor medio posible pa­
ra aumentar las riquezas que tiene Dios 
reservadas para sus escogidos en la patria 
celestial. Inspirados, sin duda, por el E s ­
píritu Santo , pensaron que no podían ha­
cer mejor cosa que ofrecer á Dios sus 
acciones por manus de María , bien per­
suadidos de que, siendo presentadas sus 
oraciones y obras buenas, por manos tan 
puras, no dejarían de ser muy agrada-
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bles á Dios, y t e ñ e - grande recompensa, 
por imperfectas que fuesen en sí mismas. 
Así se esplica á este propós i to un gran 
siervo de Maria. «Esta benéfica Madre, 
dice, después de haber recibido las bue­
nas obras que le presentan sus hijos, las 
purifica, hermosea y hace que sean reci­
bidas por su Hijo.» Las purifica de todas 
las manchas qué tengan; porque es muy 
raro que nuestras acciones, aun las mas 
santas, no estén dañadas por algún pen­
samiento de amor propio. ¡Ay de la vida 
mas santa, dice San Agus t ín , si vos, Dios 
mió, la examináis sin misericordia! Y si 
esto es así de las acciones virtuosas de 
los santos, ¿qué será de las nuestras? 
Los hijos, pues, de Maria, recurriendo á 
este secreto conocido de pocos, ponen sus 
acciones en manos de su buena Madre; y 
como estas manos virginales purifican 
cuanto tocan , apenas las acciones de sus 
hijos se hallan entre ellas, pierden todo 
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lo que pudiera hacerlas inaceptables , y 
quedan en estado do poderlos presentar 
y ser recibidas de su hijo. Aun hace mas 
esta Madre compasiva ; pues no contenta 
con purificar lo que haya de imperfecto 
en las acciones que le presentan sus hi­
jos, lleva su bondad hasta adorna rías con 
sus propios méritos y virtudes. ¡Oh cuán 
bellas y cuAn preciosas son entonces á los 
ojos de Jesucris to, h quien ella las ofre-
cel Para que esto se entienda mejor, nos 
valdremos de una comparación que lo 
aclarará bien. 

Un pobro labrador desea grangearse la 
volunlaií y estima do ! Rey. Para lograrlo 
quiere hacerle un presente; pero no tiene 
otra cosa que ofrecerle, mas que una 
manzana. E l conoce muy bien que ofrenda 
tan mezquina no es digna de la magestad 
real. ¿Qué hará en este caso? Ved aquí lo 
que hará. E l ha oído decir, que la Reina 
está pronta y dispuesta á favorecer á 
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todos ios que recurran á ella , pidiéndola 
su protección : con esto , va á verla, y la 
suplica que presente ella misma la man­
zana al Rey. L a Reina, para realzar el 
precio del regalo, toma la manzana, la 
pone en una salvilla de oro, y con sus 
propias manos la presenta al Rey de parte 
del pobre labrador. E l R e y , por la pie­
za de oro, y mucho mas por atención á la 
Reina, recibe con gusto el regalo, favo­
rece al pobre labrador y le llena de bienes. 

De este modo, Maria, después de haber 
purificado y hermoseado con sus propios 
méritos las acciones de sus hijos, las pre­
senta con sus benditas manos á su divino 
Hi jo ; y nuestro benigno Salvador, por 
atención á su santa Madre, las recibe con 
gran satisfacción, y señala á cada una de 
ellas una rica recompensa. Tal es el prin­
cipio en que fundan los hijos de María la 
gran confianza de que hallarán, á su muer­
te, grandes riquezas en el cielo. ¿No de-
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beria bastar esta sola consideración para 
hacer conocer á los cristianos las grandes 
ventajas que acarrea la devoción á María, 
y para moverlos á ofrecer sus acciones 
por medio de sus santísimas manos? E n 
verdad que hay pocas almas que conozcan 
este gran secreto de enriquecerse en poco 
tiempo para la eternidad. ¡Dichosos los 
que la pongan en práctical ¡Qué hermosa, 
qué rica, qué brillante corona les espera 
en el cielol 

Después de haber considerado los in­
mensos bienes que nos acarrea la devo­
ción á María , ¿podremos no deplorar la 
triste suerte de tantas almas que, por no 
conocer á María, se ven privadas de las 
inestimables ventajas que se siguen del 
culto que se dá á esta augusta Soberana? 
¡Qué no nos sea dado podér instruir á los 
que, imbuidos en las falsas docrinas de la 
h e r e g í a , cierran con obstinación sus co-
Fagones á todo sentia?iento eje devoción 
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para con la amabilísima Madre de nues­
tro Redentor! Si al menos quisieran , en 
medio de las dudas que los agitan, empezar 
á invocar á María, aunque no fuera mas que 
con la salutación angélica , repetida tres, ó 
cuatro veces al dia, con verdadero deseo de 
instruirse y seguir la verdad desde el mo­
mento en que se les manifestase, oh! y co­
mo esta Madre de misericordia, satisfecha 
con este primer paso, les alcanzaría de su 
querido Hijo uno de esos rayos de luz que 
disipan el error , y dan bastante fuerza 
para hacer entrar con generoso esfuerzo 
en el camino, fuera del cual se busca en 
vano la verdadera felicidad. ¡Cuántos fer­
vorosos cristianos, que habían nacido fue­
ra de la verdadera Iglesia, son el dia de 
hoy, por su piedad, la glória de !a religionl 
Si les preguntáis la causa de su conversión, 
os responderán sin vacilar, que se la deben 
á María. Pero lo que hay mas digno de ad-
piraciop es? que esos hombre^, que ante 
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de su conversión, no podían oir hablar de 
M a r í a , porque no creían en su poder y 
valimiento para con Dios, ni en su gran 
misericordia para con los hombres, son 
ahora los mas celosos devotos de esta tier­
na Madre. Vos , Dios mió , lo permitís 
así, para que su ejemplo mueva á los que 
viven en el error, a que se valgan de los 
mismos medios para llegar al mismo fin. 

Mas no derramemos nuestras lágrimas 
solamente por los que viven en la heregía. 
¿No deberemos gemir también por la 
triste suerte de los que, profesando la ver­
dadera fé , viven sin tener devoción á Ma­
ría? Todos los días ven los fieles postrados 
á sus altares; oyen referir la multitud de 
milagros obrados en favor de los que la 
invocan, y con todo, no salen de su culpa­
ble indiferencia. Y ¿que resulla de ahí? 
Que su vida por lo ordinario no e s mas 
que un tejido de pecados. Sin tener en 
cuenta los preceptos Dios y de su Igle-
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s ia , pasan su vida en un total olvido de 
lo que debería obrar su salvación. 

¡ O almas infortunadas, no endurezcáis 
por mas tiempo vuestros corazones, dejad 
el camino de la iniquidad ! Recurrid sin 
dilación á María , y esta amorosa Madre 
volverá á vosotros sus ojos misericordio­
sos, os reconciliará con su Hijo, hará que 
experimentéis los efectos admirables de su 
protección, y bien pronto vuestra alma se­
rá inundada de tan dulce alegría , que no 
podréis menos de publicar, cuan grandes 
y preciosas ventajas trae consigo la devo­
ción á Maria. 

Por lo que hace á vosotras , almas fer­
vorosas, que os gloriáis de estar consagra­
das á María, y tantas veces habéis probado 
cuán dulce es honrar á esta tierna Madre» 
gózaos, gózaos en vuestra dicha; fortificaos 
mas y mas en la verdadera devoción de 
Maria. Perseverad algunos dias m a s , é 
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jreis á gozar en la felicidad eterna del dul­
ce fruto de vuestra devoción. 

E J E M P L O . 

E l ejemplo siguiente nos hará ver cuán 
dichosa es la muerte de los que han sido 
fieles siervos de María; y por el contrario, 
cuán desgraciada la de ¡os que no han 
honrado á esta augusta Reina. 

Habiendo sido llamado un cura de un 
pueblo para que fuese á asistir á un hombre 
rico que se estaba muriendo, voló allá al 
instante. E l enfermo vivía en una hermosa 
casa, y la habitación estaba magnificamente 
amueblada; una multitud de parientes, 
amigos y criados le hacían compañía, y 
servían con el mayor esmero; pero, ¡cosa 
horrible! el ministro del Señor vió una 
multitud de demonios que, en figura de 
perros negros, esperaban el alma del rico 
moribundo para llevarla al infierno, como 
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lo hicieron ; porque el infeliz murió en 
estado de pecado mortal. Si hubiera sido 
devoto de Maria en su vida, esta buena 
Madre le hubiese asistido en su muerte, 
hubiese echado de su lado á los demonios, 
\ hubiese alcanzado la gracia de recibir 
dignamente los últimos sacramentos, y 
hubiese llevado su alma al cielo; pero por 
haber desconocido este poderoso socorro 
de los cristianos, vivió mal, y murió peor, 
pues murió réprobo. ¡Qué suerte tan fu­
nesta! Mientras que el Sacerdote hacia 
todo lo posible para arrancar aquella a l ­
ma de las garras de Satanás , vinieron á 
avisarle, que fuese pronto á administrar 
los últ imos Sacramentos á una pobre mu-
ger que se estaba muriendo; el cura, por 
no abandonar aquel rico que se hallaba 
con tanta necesidad , encargó á otro sa­
cerdote que fuese á asistir á aquella po­
bre muger. Este fué prontamente á casa 
dq la Rioribunda; alH no se velan m u é -
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bles preciosos, ni criados, pues la pobre 
enferma no tenia por cama mas que un 
poco de paja. Mas su miserable habitación 
estaba llena de claridad; y junto á ia en­
ferma estaba sentada la Madre de Dios, 
limpiándole el sudor de la frente con un pa­
ño muy fino. E l Sacerdote, viendo á la San­
tísima Virgen, no se atrevía a entrar; pero 
María le hi ío una seña de que entrase, y 
le mandó sentar junto á su sierva para 
que la confesase. Concluida la confesión, 
le administró el Viático, y poco después, 
espiró dichosamente en ios brazos de Ma­
ría. (S. Alfonso de Ligorío.) 

O R A C I O N . 

{Oh María! Desde lo alto del cielo, don­
de moráis circundada de gloria, echad una 
mirada miserisordiosa sobre el roas pe­
queño de vuestros hijos, que postrado á 
vuestros pies, implora vuestra protección. 
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Animado de un vivo deseo de dirigiros 
alguna oración que me granjee para siem­
pre el afecto de vuestro corazón, os diré 
con uno de vuestros mayores siervos: ¡Oh 
Señora mia! vos que sois el mayor con­
suelo que recibo de Dios; vos que sois el 
único rocío celestial que me refrigera en 
mis penas; vos que hacéis caer en mi co­
razón la divina lluvia, cuando se halla en 
sequedad; vos que sois la luz de mi alma, 
cuando se ve rodeada de tinieblas; vos 
que sois mi tesoro en mi pobreza, medi­
cina en mis enfermedades, y consuelo en 
mis lágrimas, hacedme digno de partici­
par en el cielo del regocijo inefable que 
tenéis de gozar de la compañía de vues­
tro divino Hijo. Sí, Señora mia, mi refu­
gio, mi vida, mi socorro, mi esperanza, 
mi fuerza y mi dicha; concededme la gra­
cia de que participe en el cielo de los do­
nes eternos é incomprensibles de Dios, 
Amen, 
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PARA E L DIA NOVENO. 

E N Q U E C O N S I S T E L A V E R D A D E R A 
D E V O C I O N A M A R I A . 

Por lo que se ha dicho en la lectura 
.-interior , parece debemos quedar bien 
convencidos de que la devoción á la San­
tísima Virgen lieva al cielo y asegura en 
él grandes tesoros á los que la profesan. 
Sin embargo, no debemos ignorar que as| 
como hay una devoción santa para coii 
M a r í a , que es un fecundo manantial de 
toda suerte de bendiciones para el alma y 
para el cuerpo, para esta vida y para la, 
otra; también existe otra vana é ilusoria, 
que no da esperanza alguna para la eter­
nidad, porque no siendo acepta á María , 
po puede recompensarla. E s , pues, de su-
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ma importancia saber en qué consiste la 
verdadera devoción de María, para abra­
zarla con santo celo; y conocer la falsa, 
para evitarla con todo cuidado. Tres son 
los actos que caracterizan la verdadera 
devoción de María, y la ponen a cubier­
to de toda i lusión: estos tres actoí>, que 
son el respeto, la confianza y el amor, bien 
practicados, conducen á la imitación de 
sus virtudes, que es el fruto que se debe 
sacar de esta devoción, 

í. Respeto que debemos tener á Ma­
ría. E l respeto que se le debe á una per­
sona, es proporcionado al rango que ocu­
pa. Todos saben que mas se honra y se 
respeta á un Rey y á una Reina, que á 
un hombre y a una mugerdel común del 
pueblo. Estando María elevada por razón 
de su eminente dignidad de Madre de 
Dios, y Reina del cielo y de la tierra, 
sobre todo lo mas grande y encumbrado 
que hay despijes de P íos , po se puede dií-
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dar que le debemos tener un respeto que 
exceda infinitamente, no digo al respeto 
que ?e debe tener á los mayores reyes de la 
tierra, sino aun al que debemos tener ó 
los Angeles y mayores Santos del cielo. 

Considerad el respeto con que uno de 
los primeros Arcángeles se presenta á M a ­
ría , al venirla á preguntar de parte de 
Dios, si quiere consentir en ser Madre del 
Redentor prometido á los hombres. Mirad 
como se inclina delante de ella. ¡Con qué 
palabras tan humildes la saluda! ¡Qué ala­
banzas le dal Y ¿es de maravillar que los 
Angeles y Santos tengan tan gran respe­
to á María, cuando vemos que no se des­
deñó el mismo Hijo de Dios de humillar­
se hasta el estremo de obedecerla y ser­
virla? Y si los Angeles y Santos, en su 
estado de gloria se abaten y se inclinan 
profundamente ante su augusta Reina, 
¡con cuánta mas razón debemos respetar­
la nosotros que nos hallamos en un esta-
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do de humillación! Mirémonos como pu­
ra nada en su presencia, sobre todo cuan­
do nos ponemos á sus pies para esponerle 
nuestras súplicas: todo en nosotros debe 
hacer ver entonces el respeto que le te­
nemos : nuestro corazón, con sentimien­
tos humildes y sumisos; nuestro cuerpo, 
con una postura modesta y devota. Que 
el respeto que tengamos grabado en lo 
íntimo de nuestro corazón para con esta 
Reina del mundo, nos escile á celebrar 
con santo celo sus fiestas, y nos dé animo 
para publicar, según nuestra posibilidad, 
sus alabanzas y grandezas. A u n no basta 
esto: el respeto que tengamos á M a r í a , 
nos debe impulsar á declararnos altamen, 
te por sus devotos siervos. Y bajo este tí -
tulo, debemos, como nos exhorta un de­
voto autor, darle un culto esterior que la 
honre delante de los hombres, Y ¿ qué 
cosa nos podrá impedir declararnos p ú ­
blicamente por María? Dios la ha eleva-
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do á lo mas alto de los cielos; la ha co­
ronado con sus propias manos, y ha he­
cho célebre su nombre por toda la tierra; 
ha prodigado los milagros para atraerle 
la veneración de los pueblos, y ¿no la hon­
raríamos nosotros mas que en las tinie­
blas? ¿y nos avergazariamos de servirla? 
¡Ah! cuán indigna seria semejante cobar­
día por parte de un siervo de esta au­
gusta Reina! Desterremos, pues, de nos­
otros todo temor; arrodillémonos pública­
mente al pie de sus altares; y para dar 
pruebas nada equívocas de nuestra consa­
gración á Mar ía , entremos, si no lo he­
mos hecho ya, en alguna de las cofradías 
erigidas en su honor, como la del Rosa­
rio , la del escapulario del Gárroen , ó 
cualquiera otra á que nos sintamos mo­
vidos interiormente. Que desde este mo­
mento llevemos siempre con nosotros el 
rosario y el escapulario, como armas po­
derosa? cootr« el espfrHw de tioí oblas, 
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que ha puesto María en nuestras manos 
para vencerle. Al respeto juntemos la con­
fianza. 

I I . Confianza que debemos tener en 
María. Si la sublime elevación de María 
exige nuestro respeto, la estrema bondad 
con que se sirve de su valimiento para 
favorecernos, debe animar nuestra con­
fianza. 

Para que no pongamos en vano nues­
tra confianza en una persona, nos debe­
mos asegurar de antemano de que posee 
dos cualidades ; la primera, que nos pue­
de conceder todo lo que le pidamos ; la 
segunda , que tendrá el mayor gusto en 
satisfacer nuestros deseos. L a Santísima 
Virgen posee estas dos cualidades en su­
premo grado: 'le aquí es, que podemos 
recurrir á Marhi en todas nuestras ne­
cesidades, bien persuiiiiidos de que sere­
mos oidos, si lo que pedimos nos es con­
veniente. ¿De dónde viene, oh Maria, 
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que todo el mundo v á á postiarse á vues­
tros pies, sin temor de ser desatendido ó 
desoido , y recurre á vos como á puerto 
de salvación? E s porque vos mostráis 
continuamente con los innumerables be­
neficios que concedéis, que sois la dulzura 
misma para compadeceros de nuestras 
miserias , y que no usáis de vuestro po­
der mas que para socorrernos. Lo único 
que debemos temer en las súplicas que 
dirigimos á Maria, es la falta de confian­
za; porque pensar que no escuchará nues­
tras oraciones á causa de nuestra indig­
nidad, es hacer injuria á su misericordia, 
la cual, para alcanzarnos favores, no mi­
ra á nuestros m é r i t o s , sino á nuestras 
necesidades. Pensar que no oirá nuestras 
peticiones por razón de que la gracia que 
pedimos es demasiado grande . es hacer 
injuria á su poder, y limitar el valimien­
to que tiene con Dios para hacer bien á 
los hombres. San Bernardo , exhortando 
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á sus religiosos á que tuviesen una gran­
de confianza en Maria, les dice: aHijos 
mios , recurrid con confianza á Maria; 
porque no encontrareis en ella mas que 
dulzura. Ella es la escala del cielo, por la 
cual bajó Dios á los pecadores , para ha­
cer subir los pecadores á Dios; ella es mi 
grande confianza , y el único apoyo de 
mi esperanza.» Estaba tan persuadido 
este santo de que Maria no se niega j a ­
más á los que la invocan con confianza, 
que se atreve á decirla: « Y o consiento, el 
que no able, ó Virgen Santa , de vuestra 
misericordia aquel que, habiéndoos invo­
cado, no haya sido oido.» 

Tal vez alguno, al leer esto, se sentirá 
tentado á decir: pues yo la he invocado en 
varias ocasione?, y no he sido oido: y5 le he 
pedido la salud de un enfermo, y sin em­
bargo murió ; yo le he pedido me libre 
de una tentación, y no me veo libre de 
ella; le he pedido la conversión de un pe-
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eador, y aun no se ha convertido; ¿cómo, 
pues, se asegura que puede uno estar 
cierto de ser oido , cuando se pide algu* 
na gracia por medio de María? Séame 
permitido responder, para reparar el ul~ 
trageque, con semejantes quejas, se hace 
á la misericordia de María. Decis que 
María no os ha oido; pero ¿no será eso 
porque no habéis pedido con confianza, 
la cual es tan necesaria para que la ora­
ción tenga su efecto? Os quejáis de que 
la muerte se ha llevado un enfermo cuya 
salud habíais pedido ; mas ¿quién os ha 
dicho que no fuese mejor para él morir 
que vivir? Y sí vuestras súplicas presen­
tadas á Dios por María le han merecido 
el cielo , ¿diréis que eso es no ser oídos? 
Añadí s , que estáis continuamente ator­
mentados de tentaciones vehementes , á 
pesar de haber pedido ser librados de 
ellas; mas si esas tentaciones, con los mo­
tivos que os dan para confundiros y h u -



LECTURAS, DÍA NOVENO. 319 

millaros, os impiden caer en el vicio de 
la soberbia que os precipitaría en el in ­
fierno ; y por otra parte, suministrán­
doos un medio para alcanzar grandes 
victorias , aumentáis los méritos para el 
cielo , ¿no sois asi mejor oidos que si se 
os concediese lo que deseáis? T ¿tenéis 
en nada la gracia de no haber consentido 
en las tentaciones, ó de no haber consen­
tido tantas veces como lo hubierais becho 
sin la protección de Maria? ¿No es gran 
favor, y gracia muy especial ese deseo 
que tenéis de vivir mas santamente ; de­
seo que os alcanza Maria con sus ruegos, 
para que os impida dormiros en el sueño 
de la muerte, y os conduzca al término 
que deseá i s , que es de vivir únicamente 
para Dios? Aun tenéis otra queja, y es la 
de no haber alcanzado la conversión de 
un pecador, por el cual habéis rogado; y 
yo os respondo : perseverad rogando por 
él , y esperad con confianza; quizá no se 
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convertirá sino en el artículo de la muer­
te; y si asi sucediese ¿no habréis sido 
bien o ído, con haber arrancado un peca­
dor al infierno, y haberle llevado al cielo? 
Y o quiero suponer también que no se 
convierta ese pecador; no por eso serán 
perdidas las oraciones que hayáis hecho; 
pues de todos modos contribuirán á 
vuestra santificación, y acaso servirán 
también para la conversión de otros pe­
cadores, en los que vos no pensábais , y á 
los cuales habrá querido Maria aplicar­
las. Por lo dicho, podéis conocer clara­
mente que nunca os debéis quejar de que 
Maria no os ha oido ', aunque no veáis 
muchas veces el efecto de vuestra ora­
ción. Tengamos, pues, por verdad cierta 
y asentada , que Maria nos oye siempre, 
cuando acudimos á ella con confianza. 
Ahora nos resta saber qué cualidades ha 
de tener esta confianza. 

1.° L a confianza que hemos de tener 
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en María ha de ser firme, es decir,, que 
no ha de haber cosa que nos la haga per­
der, ni la prosperidad, ni la adversidad, 
ni los insultos de los hombres, ni las ten­
taciones de los demonios, ni las penas 
interiores con que Dios prueba h algu­
nas almas. Prometamos á Maria estar 
siempre Armes en esta confianza, dic ién-
dole : Nada, Soberana mia, nada será ca ­
paz de hacerme perder la confianza que 
tengo en vos. 

2.° Esta confianza ha de ser univer­
sal, es decir, que debemos acudir á María 
en todas nuestras necesidades, como un 
hijo acude á su madre en cuanto necesita y 
le hace falta. De consiguiente debemos re­
currir á ella en nuestras enfermedades, 
para que sea nuestra medicina; en nues­
tras aflicciones, para que nos consuele; en 
nuestras dudas para que nos instruya; en 
nuestras caídas, para que nos levante; en 
nuestra tibieza , para que nos dé fervor; y 
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en nuestro fervor, para que nos le conserve 
y aumente. La misma Iglesia es quien nos 
enseña á que recurramos de este modo á 
María; pues nos exhorta á que le pidamos 
nos libre, no de un solo mal , sino de 
todos; y que nos alcance, no solo un 
bien, sino todos juntos; mala nostra 
pelle, bona cuneta posee. Luego en todo 
tiempo , y en todas las necesidades debe­
mos recurrir á la protección de María. 
Y aunque en todas nuestras necesidades 
debemos hacerlo así; pero en cuatro casos 
debemos recurrir á María de un modo 
mas especial: y sea el 1.°, cuando nos ve­
mos acometidos de alguna grave tenta­
ción, para que nos alcance la gracia de no 
caer en ella. Este recurso á María en las 
tentaciones es un medio seguro para ven­
cerlas; porque, como dice San Bernar-
dino de Sena , María es la Señora de los 
demonios, Domina dmmonum. O h ! ¡Có­
mo se llenan de terror estos enemigos al 
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solo nombre de M a r í a l Dice Santa B r í ­
gida en sus reiaciones, que cuantas veces 
un cristiano, que se halla tentado, invoca á 
Ma ría, ot ras tant as q ueda n a íe tnor izados los 
demonios, y que á la menor señal de M a r í a 
huyen temblando; porque los tormentos 
de! infierno les son mi l veces meaos doloro­
sos que experimentar el poder de María-
Cuando el demonio procura hacernos caer 
en alguna t en tac ión , debemos hacer, dice 
Santo T o m á s de Vi l l anueva , como los po­
llitos que, en viendo el mi lano, corren á 
refugiarse bajo las alas de su madre. Asi 
nosotros debemos entonces refugiarnos 
bajo el manto de Mar ia . Y vos, con t inúa 
el Santo, d i r ig iéndose á Mar i a , jamás de­
jáis de protegernos, porque , después de 
D i o s , sois nuestra única esperanza. 2 .° 
Debemos recur r i r con especialidad á M a ­
ria , cuando nos disponemos para recibir 
el sacramento de la penitencia. E n este 

sagrado Tr ibuna l se trata del gran n e g ó -
12 

mm 
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cío de nuestra eternidad. E l número de 
los que se salvan es muy corto, porque 
hay pocos que reciban, el sacramento de 
la penitencia con las debidas disposicio­
nes. ¿Podriatnos hacer mejor uso de 
nuestra confianza en Maria , que supli • 
cándele nos alcance las disposiciones ne­
cesarias para que, al recibir la absolución 
del sacerdote , queden perdonados todos 
nuestros pecados? 3 .° Debemos recurrir 
con especialidad á M a r i a , cuando vamos 
á comulgar. No nos olvidemos que Jesu­
cristo, en la Santa Eucaristía, es el fruto 
del casto seno de la Santísima Virgen. 
E l mayor deseo de esta buena Madre es 
darnos á su Hijo, ¿cómo se podrá negar a 
ayudarnos para que le preparemos en 
nuestros corazones una digna habitación? 
E s admirable y hermosa la reflexión que 
hace S. Buenaventura á este propósito. 
«Cualquiera que desee poseer á Jesús, 
búsque l e , dice, por Maria ; porque la 
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planta, que es M a r í a , le da rá el fr i to , 
que es J e sús .» Y añade después : «Si 
que ré i s cojer esta flor, procuiad bajar h á -
cia vos la r a m a . » S i t u v i é r a m o s cuidado 
de encomendarnos bien á M a r i a , cuantas 
veces nos disponemos para comulgar, ¡qué 
abundancia de frutos espirituales s a c a r í a ­
mos de este adorable sacramento! « Y o 
conSeso, dice un devoto de Mar ia , que 
cuando pienso que en el sagrado T r i b u ­
nal de la penitencia se juzga y sentencia 
el gran negocio de mi salud eterna , me 
lleno de temor por si no le recibo con las 
debidas disposiciones ; pero mi temor se 
aumenta cuando pienso en la terr ible 
cuenta que t e n d r é que dar por cada co­
munión que haya hecho Y ¿quién no 
t e m b l a r á oyendo decir á Sao Pablo , que 
e/ que comulga indignamente se hace reo 
del cuerpo y de la sangre de Jesucristo-
pues come su juicio, y bebe su condenación': 
IDios mió, q u é será de raíl Sin embargo. 
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no puedo meaos do confesar que no ten 
go ios mismos temores por lo que toca á 
las absoluciones que he recibido,y comu­
niones que he hecho, después de haber­
me encomendado bien a M a r í a ; porque 
no puedo creer que , siendo tan benigna 
y llena de bondades esta tierna Madre , 
haya permitido que recibiese estos sa­
cramentos con mala disposición, y encon­
trase la muerte donde , le rogaba , me 
hiciese hal lar la v ida .» Desde .este mo­
mento propongo , oh Mar ia , que en lo 
sucesivo os he de invocar con el mayor 
fervor , cuantas veces me disponga para 
recibir estos dos sacramentos , a fin de 
que , por vuestra santa protección , sean 
para mí un manantial de toda suerte de 
bendiciones. 4 . ° L i cuarta circnnstnncia 
en que debemos recur r i r a Maria con 
grande confianza , se rá cuando nos halle­
mos en peligro de muerte. Quizá nos 
veremos asistidos en aquellos ú l t imos 



L E C T U R A S , DIA NOVENO. 3o7 

momentos por personas virtuosas que nos 
exhortarán á que recurramos con fre­
cuencia á María ; y esta será una gran­
de dicha. Pero haya ó no haya quien 
nos exhorte á recurrir con conííanza a 
María , no nos olvidemos de hacerlo, sea 
cual fuere la violencia de la enfermedad. 
María no exige largas oraciones de los 
que se ven agoviados del peso de la en­
fermedad: el deseo del corazón, una sim­
ple invocación , repetida con frecuencia, 
si se puede, es todo lo que pide á sus h i ­
jos, como se prueba por el caso siguiente, 
estando peligrosamente enferma Santa 
Gertrudis, se afligía, porque, á pesar de 
los esfuerzos que hacia , no podia decir 
un Ave Marta entera. Todo lo que po­
día hacer era repetir á menudo estas pa­
labras: Dios te salve, María , llena eres 
de gracia , el Señor es contigo. E n esto, 
se le apareció la Santísima Virgen , cu­
bierta de un magnífico manto sembrado 
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de muchas flores de oro , y le dijo: que 
aquellas flores de oro que adornaban su 
manto, eran las Ave Marias que habla 
rezado; y que estaba muy contenta y sa­
tisfecha de su confianza , y de la fidelidad 
que habia tenido en invocarla del modo 
que habia podido. E l demonio hará en­
tonces cuanto pueda por perdernos; pero 
no tendremos que temer, si Maria nos 
protege. Pero si no la llamamos en nues­
tro socorro, es mucho de temer que, ven­
cidos por el poder de S a t a n á s , muramos 
en pecado! Pero no, no será así, porque 
nosotros os invocaremos, oh Maria, con 
entera confianza, y vos seréis fiel en asis­
tirnos y hacernos triunfar de nuestros ene­
migos. Tal será, ó María, la confianza uni­
versal que tendré de aquí en adelante en 
vos; y con esta confianza pasaré sin temor 
por todos los peligros de la vida, y llegaré 
felizmente al puerto de la felizidad eterna. 

3 . ° L a confianza que hemos de tener 
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en María, ha de ser continua, es decir, 
que no basta recurrir á ella, cuando te­
nemos necesidad de su protección , ó en 
ciertas festividades; sino en todo tiempo, 
todos los dias, y muchas veces al dia, 
pronunciando su santo nombre con fre­
cuencia, como hacía un devoto suyo, que 
habia hecho el proposito no de dejar pasar 
ninguna hora del dia sin pronuncar el 
santo nombre de María y encomendarse 
á su protección. San Estanislao de Kostka 
pedia á María su bendición al principio 
de cada acción , pero sobre todo, por 
la mañana al levantarse, y por la noche 
al acostarse. Hagamos una promesa como 
esta á María, y digámosle: Nosotros tam­
bién, ¡oh amorosa Madrel os prometemos 
invocaros á cada hora del dia, y ofreces 
á Dios, por medio de vuestras benditar 
manos, nuestras acciones, para merecer 
así vuestra poderosa protección. Tal-es el 
segundo carácter constitutivo de la verda-
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dera devoción para con María. Pasemos 
al tercero que es: 

I I I . ^Imor que debemos tener á Ma­
ría. E l amor á Mar ía , dice un devoto 
autor, es uno de los mas preciosos dones de 
la gracia, pues es una de las tan seguras, 
como mas dulces señales de predestinación. 
Siendo María la Madre de los predesti­
nados, los que tienen la dicha de ser de 
este número, deben sentir necesariamente 
para con ella un amor de hijos. Querien­
do el Señor que María sea amada de los 
hombres, nos ha manifestado la hermo­
sura de su alma, llamándola: su querida, su 
esposa, su paloma, su única, su perfecta. 
Si es verdad que los Santos del cielo reci­
ben su belleza del mismo Dios que les 
comunica su hermosura increada, según 
la medida de sus mér i to s ¿ q u é belleza 
tan encantadora ao cora un ico rá a su san­
ta Madre, que, por estar sentada junto á 
su mismo trono, debe brillar casi con el 
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mismo resplandor con que br iüa é! mis­
mo? Parece que David nos quiso dar una 
idea de esta brillante hermosura , cuando 
dice en un Salmo: Astitü Regina á úex-
tris luis in vesíüu deaurato. L a Reina del 
cielo, cubierta de un vestido dorado, es tá 
sentada al lado del Rey , su Hijo. A esta 
encantadora hermosura de Mar ía vienen 
á unirse sus bellas cualidades personales 
para movernos mas eficazmente á amarla . 
Cosa dificultosa seria querer numerar las 
virtudes que decoran el alma de M a r í a . 
San Ambrosio lo ha comprendido lodo en 
dos palabras, cuando dice, que Mar í a es 
,un modelo de toda perfección. H a y dos 
virtudes que entre las d e m á s , cauti­
van principalmente el amor; estas son la 
dulzura y la humildad. Pues estas dos 
han brillado con tanta perfección en la 
augusta Vi rgen , que la Iglesia hace men-
ebo.de ellas en muchas de las oraciones 
qm le dirije. ín h cluliuxa es k que m~ 
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see el secreto de ganar los corazones ¿con 
qué amor tan tierno no debemos amar á 
María que es la misma caridad , dulzura, 
bondad, misericordia y amor? 

Pero lo que mas nos debe inflamar en 
su amor, es la consideración de los bene­
ficios que hemos recibido y recibimos to­
dos ios días por su mediación. E n efecto, 
¿no es María la que, por su Hijo, reparó 
todos los males que nos habían causado 
nuestros primeros padres? ¿ N o es María 
quien nos ha dado á e! Salvador, y con 
esto nos ha devuelto el derecho que ha­
bíamos perdido, de ir al cielo? «María, 
dice San Anselmo, ha merecido por la 
santííima pureza de su corazón, venir á 
ser la dignísima reparadora del mundo 
perdido. Por esto, jamás podrá compren­
der este mundo que ha reparado ella, e¡ 
honor y alabanzas que debe darle por es­
te inefable beneficio que le ha hecho.» Sí 
recibimos en nuestro corazón á Jesucris-
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to, nuestro amado Redentor , que es la 
mayor consolación que podemos tener en 
este destierro, ¿no es á María á quien se 
lo debemos? Siendo, pues, estos beneficios 
generales á todos los hombres, ¿no debe­
mos mirar como monstruos de ingratitud 
á aquellos que viven sin amar á María? 
¡Que no tenga yo á mi disposición, oh 
Madre raia, los corazones de todos ios 
hombres, para consagrároslos todos, con 
todos sus afectos! 

Además de estos beneficios generales 
que ha hecho María á todos los hombres 
{cuántos otros alcanza todos losdias á ca­
da uno de nosotros en particular! Como 
está continuamente ocupada en nuestros 
intereses, añade beneficios sobre benefi­
cios para probarnos lo mucho que nos 
ama. ¡Qué celo, qué caridad, qué com­
pasión! ¡Qué atención y cuidado en pre­
venir rouchas veces nuestras súplicas! 

i^mm® p e r i l e r p i e l cferoof i lof fmi 
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r í a pelea con nosotros, hace que tr iunfe­
mos, y nos deja el premio de la victoria. 
S i está Dios irritado contra nosotros, 
aplaca ella su ira ; si tiene levantado su 
brazo para descargarle sobre nosotros, 
ella se pone de por medio para detener 
el golpe; si somos pecadores, escusa nues­
tras culpas; si somos penitentes, presenta 
á Dios nuestro arrepentimiento y nues­
tras l ágr imas ; si somos justos, exalta nues­
tras buenas obras. Su sulicitud se estien-
de t ambién á nuestros cuerpos: ¡de c u á n ­
tos infortunios y desgracias nos preserva! 
Siendo Mar ía la que nos alcanza esa m u l ­
titud de gracias que nos vienen del cielo, 
¿oo se puede decir con toda verdad , que 
si no hemos sido precipitados en los b ra ­
seros del fuego eterno se lo debemos á 
M a r í a ? ¡Oh Señora mia! si no hubiera s i -

por vos, quizá e s t a r í amos á esta hora 
sumergidos en los fuegos eternos! ¿Qué 
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tributo de gracias os podremos dar por 
tantos beneficios? 

¡Con q u é amor tan encendido amaron 
los Sanios á Mar ía , por haber compren • 
dido bien estas verdades! Se pregunta á 
San Luis Gonzaga, si ama á M a r í a , y da 
esta bella respuesta: «Cuan tas veces oigo 
pronunciar su santo nombre, siento pal­
pitar mi corazón con mas fuerza que-de 
ord inar io .» Se hace la misma pregunta á 
San Estanislao de K o s k a , y responde:«i Ahí 
si la amo! E s mi madre, ¿qué mas puedo 
deci r?» ¿Hay ni un solo Santo en el cielo 
que no haya amado á Mar ía? No. Y aun 
se ha visto que aquellos Santos que han 
florecido con mayor santidad , han sido 
los que han dado mayores muestras de 
amor á Mar í a ; o rdenándolo así Dios, para 
que, viendo los fieles que el amor de M a ­
ría hace tan grandes Santos, se animen á 
imitarlos para poder alcanzar la misma 
recompensa. Confesemos con rubor y 
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confus ión, que no hemos amado á María 
como deb íamos haberlo hecho, a pesar de 
que nos ha colmado de beneficios: pro­
metámosle la enmienda para lo sucesivo, 
y repararemos nuestra ingratitud pasada 
con tenerla un amor mas encendido. ¡Oh! 
¡cuán grande verdad es que , después de 
Dios, vos , ó M a r í a , merecé is todo nues­
tro amor! Mí! corazones que tuv i é ramos , 
aun serian pocos para amaros como es 
debido, y mil lenguas no bas ta r ían para 
daros gracias por todos los beneficios que 
nos .habéis hecho. Querubines y Serafines, 
Angeles, Santos del cielo y justos de la 
i i e t r a , ayudadme á amar á M a r í a ; ayu­
dadme á publicar cuán digna es de ser 
amada M a r í a ; ayudadme á darle gracias 
que sean proporcionadas á los beneficio8 
que de ella he recibido. 

Gomo la mejor prueba que podemos 
dar á Mar ía del amor que le teoernps, e§ 
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mente fijos nuestr<fs ojos en la vida per-
fectísima de esta amorosa Madre, y haga, 
mos los esfuerzos posibles por imitarla en 
todas nuestras acciones, de modo que sea 
nuestra vida como una copia de las per­
fecciones de esta Vi rgen sublime. lO Ma­
ría! ayudadnos en esta sania empresa, l l e ­
vadnos en pos de vos al olor de vuestras 
v i r tudes , y no nos dejéis hasta int rodu­
cirnos en el cielo. Reinad como soberana 
en nuestros corazones: todo cuanto somos 
y tenemos es vuestro; haced que os obe­
dezcamos en todo, á fin de que , siendo d i ­
rigidos por vos , nuestros pensamientos, 
deseos, palabras y obras sean conformes á" 
los vuestros, y redunden en gloria y a l a ­
banza de vues l io divino Hijo . 

H e ahí las pr incipales .señales por don­
de podemos conocer, si la devoción que 
tenemos á M a r í a , es bien sólida. ¿Le te ­
nemos un profundo respeto, una entera 
confianza, un amor puro y s incero , que 
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nos mueven é impelea á hacer todos los 
días algunos esfuerzos por emitar sus v i r ­
tudes? | A h l entonces a l e g r é m o n o s ; por­
que para nosotros es tán dichas aquellas 
palabras de los Santos que tanto alientan 
y consuelan: Es imposible que un verda­
dero devoto de María se condene. Pero sí 
por e! contrario , somos de aquellos que 
hacen consistir la devoción á M a r í a solo 
en algunas prác t icas exter iores; que se 
valen de esta devoción para pecar mas 
libremente , diciendo, que no pe rmi t i r á 
M a r í a se condenen, pues que la rezan un 
rosario, ú otra o r a c i ó n , han entraijo en 
alguna de sus co f r ad í a s , ó cumplen con 
fidelidad algunas observancias piadosas que 
se han impuesto para honrarla: digo que» 
Si somos del n ú m e r o de esas almas así 
obcecadas, no nos hagamos ilusión ; las 
magníficas promesas hechas para los ver­
daderos devotos de María » no hab la rán 
mu nosotros, porque mía devoción a la 
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Reina del cielo seria vana é ilusoria. P o ­
demos, es verdad, si nos hallamos esclavi­
zados de malos h á b i t o s , por inveterados 
quesean, suplicar á Mar í a que nos socor­
ra y ayude á romper nuestras cadenas; no 
podíamos hacer cosa mejor que esta, y qui­
za es el único medio que nos queda para 
volver á Dios. Pero no procurar hacerse 
violencia para triunfar de sus malos há­
bitos; querer contentar sus pasiones, v i ­
v i r una vida sensual é inmortiOcada, y 
después de esto prometerse que no se 
m o r i r á en pecado, ó que la misericordiosa 
Madre de Dios nos alcanzará una santa 
muer te , aunque nuestra vida haya sido 
poco cristiana, eso es pedir milagros; que, 
no solo no nos son debidos, sino que es de 
creer no se nos concederán ; porque, de 
otro modo, si se pudiera contar con esos 
milagros de convers ión, habria que decir, 
que la devoción á la Sant ís ina Vi rgen 
fav'ftreee k « d t edmlntl. No. perdamos 
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jamás de vista esta reflexión: ¿Se podrá 
llamar devoto de María , quien viva en 
enemistad con Jesucristo, renovando los 
crueles tormentos que padeció él en 
el calvario , y los inmensos dolores 
que su compasiva Madre sufrió al pié 
de la cruz? No nos alucinemos en el rao-
do de practicar la devoción de María-
Gonvenzámonos bien de que, por grande» 
pecadores que hayamos sido , no por eso 
estamos excluidos de los grandes premio» 
que están reservados á los verdaderos 
siervos de esta augusta Reina; pero, para 
merecerlos, es necesario, que dejemos de 
pecar; y si, apesar de nuestros propósitos, 
volvemos á caer de nuevo , no por eso 
desmayemos, antes bien, levantándonos 
sin tardanza, formemos nuevo propósito de 
imitar las virtudes de Maria. Hallándonos 
animados de semejantes disposiciones, por 
grande que sea nuestra flaqueza é incli­
nación al mal, triunfaremos, con la pode-
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rosa protección de Mar ía , del mundo, 
del demonio, y de nosotros mismos ; y 
después de haber alcanzado un sin n ú ­
mero de victorias, que María proporciona 
siempre á sus verdaderos hijos, llegaremos 
á la patria celestial, donde, por toda la 
eternidad, gozaremos de la bienaventu­
ranza del mismo Dios, y contemplaremos, 
con delicias inefables, la hermosura d« 
María, nuestra augusta Reina y amorosa 
Madre. 

E J E M P L O . 

E n un pueblo, cerca de Florencia, na­
ció de padres pobres una niña á la que 
pusieron por nombre Dominica. Desde su 
infancia descubr ió una gran devoción á 
la Madre de Dios; ayunaba con frecuen­
cia en su honor , y los sábados distribuía 
á los pobres h cpnnida que le daban; co-

| f« en m Ipcfiii f pi)- nmpM ymlm^ 
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las flores que podía , y las ponía delante 
de una imagen de la Sant ís ima Virgen 
que tenía al n iño Jesús en sus brazos. 
Mar ía cor respondía con singulares favores 
á la piedad de esta niña. Un día que Do­
minica , á la edad de diez «ños , estaba á 
la veiilana , vió en la caiuj á una mujer 
que llevaba un niño de ia mano; y ambos 
alargaban la mano romo pidiéndola limos­
na. Dominica fué al i o s l a n l e á buscar pan 
para darles limosna ; pero antes de abrir 
la puerta l o s vió j u n t o á sf, y adv i r t ió que 
el nuio tenia Hagas e n las manos, en los 
pies y en e! costado. ¿ Q u i é n ha herido á 
este niño? dijo Dominica. E l amor , res­
pondió la madre. Dominica, encantada de 
la hermosura y modestia de aquel niño 
le p r e g u n t ó , ¿si le causaban dolor, las 
heridas? Pero no lé respondió mas que 
con una sonrisa. Estando junto .á las 
imágenes de J e s ú s y M a r í a , dijo la madre 
á Dominica: Dime , hija, ¿quién te mueve 
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á coronar de flores estas imágenes? E l 
amor que tengo á Jesús y á María , res­
pondió Dominica. Y ¿ los amas mucho? 
Los amo cuanto, puedo. Entonces le dijo 
!a madre, sigue amándolos , que ellos te 
lo premiarán en el cielo. Dominica, sin­
tiendo un olor celestial que saiia de las 
IÍH#as del niño, preguntó á la madre ¿con 
qué ungüento curaba las llagas dei niño, 
y que si se podría comprar? Este ungüen­
to , le respondió, se compra con la fé y 
buenas obras. Domi.iica les daba pan; la 
comida de mi hijo, le respondió la madre, 
es el amor. Dile que amas á J e s ú s , y se 
alegrará. A estas palabras, empezó el n i ­
ño á saltar de contento, y volviéndose á 
Dominica, le preguntó cuánto amaba á 
J e s ú s . — L e amo tanto, contestó esta, que 
dia y noche estoy pensando en é l ; y todo 
mi deseo es contentarle cuanto puedo. 
Pues bien, respondió el n iño , ámale y el 
amor te enseñará lo que debes hacer pa-
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ra contentarle. Aumentándostí el olor que 
salía de las llagas, esclamó Dominica: jDios 
mió, este olor rae hace morir de amorl 
Si el olor de un niño es tan agradable 
¿qué será el del cielo? Pero, hé aquí que 
ia escena se mudó repentinamente: la ma­
dre se dejó ver vestida como una Reina y 
rodeada de luz ; y el niño respiamiecienti! 
rumo un sol. Dominica, que reconoció en 
aquellas personas al Niño .Jesús y á María, 
su santísima Madre, se postró delante de 
ellos. Entonces, cogiendo el niño Jesús las 
flores que estaban delante de la imágen, 
las esparció sobre la cabeza de Dominica. 
Así terminó la visión con que Jesús y Ma­
ría quisieron favorecer á aquella santa 
niña, para recompensarle la devoción que 
les tenia. Después de este insigne favor, 
entró Dominica en la religión de Santo 
Domingo, donde m u r i ó en olor de santi­
dad. [San 4/fofW Liqorio.) . 
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O R A C I O N . 

Postrado á vuestros pies, ¡Oh Maríal 
os pido humildemente perdón por no ha­
beros ofrecido hasta este dia ios homena-
ges que os son debidos. ¡Qué ciego he es-
tadol justo es que confiese para mi confu­
s ión , que en e! culto que hasta ahora os 
he dado, mas he atendido á mi ínteres^ 
q u e á vuestra gloría. Así es que no he re­
currido á vos], sino cuando necesitaba al­
canzar alguna gracia por vuestra interce­
s ión. Instruido por las meditaciones y 
lecturas que he hecho en los dias de esta 
novena, he comprendido que para cumplir 
debidamente con las obligaciones que os 
tengo, debia considerar, 1.° los que Dios ha 
obradode grande en vos,para bendecirle por 
haberos ensalzado á tanta gloria; 2 .° lo 
que vos habéis hecho por Dios, practicando 
las roas sublimes virtudes, á fio de tomaros 
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por mi guia y modelo para imitaros; 3 . ° 
lo que habéis hecho y hacéis por los hom-
bres,á fin de que la consideración de tan­
tos y tan inurnerables beneficios como nos 
habéis dispensado me mueva á correspon-
deros agradecido, y á recurrir á vos con 
confianza en todas mis necesidades; 4 . ° 
en fin, lo que los hombres deben hacer por 
vos, á fin de que honrándoos debidamen­
te, merezca alcanzarlos tesoros de gra­
cias que están reservados para vuestros 
hijos. Y a es tiempo de que practique mi 
devoción para con vos, oh Soberana raia, 
con todas las circunstancias y requisitos 
que debe tener para que os sea agradable. 
Así propongo hacerlo, y espero que me 
alcanzareis la gracia de ser fiel á mi pro­
mesa. Y á fin de corresponder, al menos 
en ciertos tiempos del año , á las muchas 
obligaciones que os debo, renuevo la pro­
mesa de hacer los ejercicios de esta no­
vena» Um veces al año , á saber: e » l«s 
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festividades de vuestra Inmaculada Con­
cepción, Anunciación y gloriosa Asunción. 

/Oh dulcísima y amabilísima Madre 
mial no quiero concluir esta novena, sin 
ponerme en vuestros brazos, y ocupar 
un lugar en vuestro sagrado corazón. 
Desde este momento , queda á vuestro 
cargo el protegerme, y alcanzarme los 
dones celestiales que me son necesarios 
para que llegue á ser un Santo; en fin, á 
vuestro cuidado queda, ¡oh Maríal ha­
cerme llegar á la mansión de los biena­
venturados, donde seréis , con vuestro 
amado Hijo, e! objeto de mi eterna gra­
titud. Estas mismas gracias os pido ¡oh 
Maríal para todo» aquellos que han hecho, 
en unión conmigo, los ejercicios de esta 
novena; dignaos concedérselas, para que, 
por vuestra i n t e r ce s ión , podamos llegar 
todos á la patria celestial , por la que 
suspiramos. Amen-



¿Oh Maña, concebida sin mancha de pecado 
original! alcanzadme la gracia de vivir con 
tanta pureza de alma y de cuerpo que al salir 
ie este destierro, merezca ser recibido sin 
obstáculo en el cielo' Amen, 
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D I V E R S A S O R á C I O N E S . 

VISITA A LA SANTÍSIMA V I R G E N . 

E n esta visita se darán gracias á la 
adorable Trinidad por todas las gracias 
concedidas é Mar ía , y particularmente 
por aquella que tiene relación con la No­
vena. También se darán gracias á la San­
tísima Virgen por todos los beneficios que 
nos ha alcanzado; y se le pedirá nos siga 
protegiendo lodos los dias de nuestra vida, 
y en especialidad en el artículo de nues­
tra muerte: y á este fin se podrán decir 
las oraciones siguientes. 

O R A C I O N 

de acción de gracias á la Santísima T r i ­
nidad , por todos los beneficios concedidos 

á María Santísima. 

Bendita seáis eternamente , ó Santísi­
ma y adorable Trinidad, por haber d a -
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do á María ia sublime santidad que la 
ha hecho y la hará la admiración de to­
dos los siglos. Pero sobre iodo, seáis ben~ 
dita por haberla preservado de la man­
cha original que ha infectado con su ve­
neno mortal a todos los hijos de Adán; 
por haberla escogido entre todas las mu-
geres para Madre del Salvador del mun­
do; por haberla preservado de la corrup­
ción del sepulcro, llevado en cuerpo y 
alma al cielo, y coíonado por Reina de 
todo lo criado. Y , pues, nos preciamos de 
llamarnos hijos de María, ¿no deberemos 
gozarnos y bendeciros. Dios mío, por los 
inmensos beneficios con que habéis enri­
quecido á nuestra santa Madre, que con 
tanto amor nos comunica las gracias ne­
cesarias para nuestra salvación? Sí. Dios 
m i ó ; nosotros hemos comprendido este 
deber de gratitud en que nos hallamos, y 
nuestros corazones estarían plenamente 
satisfechos, si pudiéramos daros un tr i -
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buto de gracias que fuese proporcionado 
á los privilegios, gracias y bendiciones 
que habéis concedi lo á M a r í a . Pero por 
cuanto no Somos man que miserables pe-
cadore?, incapaces de bendeciros digna­
mente, os ofrecemos todas las alabanzas, 
bendiciones y acciones de gracias que os 
dan todos los Ánge les , Santos del cielo, 
y justos de la t ier ra . A m e n . 

<xixr<s/®/ex&^j> 

ORACION t S A LA SANTÍSIMA V I R G E N . 

¡Oh M a r í a , Reina y Señora nuestra! 
Son tantas las gracias que recibimos del 
cielo por vuestra mediación , que no sa­
bemos cómo manifestaros nuestro agra­
decimiento. Vos, ó cari tat iva bienhecho­
ra , nos habéis devuelto, por vuestro divi­
no H i jo , el derecho que nuestros prime­
ros padres nos hablan hecho perder á la 

••••••••••MHHHHBHHIHHHi^^Hi^HI^Hl 
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celestial herencia. Vos, ó Arbol de la ver­
dadera vida, nos habéis dado para alimen­
to de nuestras almns el fruto de vuestro 
casto seno, Jesucristo, que en la sagrada 
Eucaristía nos es una prenda de la gloria 
eterna. Y ¡qué no hacéis todos los dias 
por nosotros, ó Madre compasiva! ¡Con 
qué solicitud y desvelo cuidáis de vues­
tros hijos! Si somos pecadores, nos alcan­
záis el perdón; si justos, nos alcanzáis la 
perseverancia; si somos tentados, nos ha­
céis vencer; si estamos afligidos, nos con­
soláis; si en peligro, nos socorréis y ayu­
dáis. ¿Qué madre hubo jamás que cuidase 
tanto de sus hijos? ¡Oh! ¡justo es, ó María, 
que os bendigamos! Así que, postrados 
humildemente á vuestros pies, os supli­
camos os digneis recibir este tributo de 
gracias que os ofrecemos, aunque imper­
fecto y muy inferior á los beneficios que 
de vos hemos recibido. 

Animados por lo que publican los San-

• • m n 
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tos acerca de vuestra inmensa misericor­
dia, nos atrevemos á pediros también, 6 
gran Reina, que sigáis protegiéndonos 
todos ios di as de nuestra vida y en espe­
cialidad en la hora de nuestra muerte. 
¿Qué seria de nosotros en medio de los 
escándalos de que está lleno el mundo; 
de las tentaciones con que nos atormen­
tan vivamente los enemigos que llevamos 
dia y noche dentro de nosotros; de la ra ­
bia y furor con que nos persigue el demo­
nio, que ha jurado un odio implacable á 
todos los que os honran, si vos, ó María, 
dejárais de protegernos por un solo ins­
tante? E n todas nuestras necesidades, os 
llamaremos para que vengáis en nuestra 
ayuda; pero si alguna vez por olvido, ó 
negligencia, dejamos de hacerlo, os pedí­
mos que nos lo perdonéis, y que en aten­
ción á la oración que os dirigimos en es­
te instante , no dejéis jamás de cuidar de 
nosotros: y es tanta la confianza que te-
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nemas en vos, que nos atrevemos á pedi­
ros el mas precioso favor que se puede 
desear, y es, que nos asistáis de un modo 
tan particular en nuestra última hora, y 
nos alcancéis tan santa muerte, que al sa­
lir de esla vida, seamos admitidos sin tar­
danza en el cielo. Esperamos que nos 
concederéis estas gracias por vuestra mi­
sericordia y amor, y para merecer que 
nos sean concedidas plenamente, os salu­
damos tres veces con el Angel, diciendo. 
{Tres Ave Marías.) 

O R A C I O N D E S A N B E R N A R D O . 

Acordaos, ó piadosísima Virgen María, 
que jamas se ha oido decir que ninguno 
de los que han acudido á vos, que han 
implorado vueslro auxilio , pedido vues­
tros sufragios, haya sido desamparado. Y o , 
animado con esta confianza , recurro á 
vos, ó Virgen Madre de las vírgenes, an-
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te vos me postro, gimiendo bajo el peso 
de mis pecados, no desprecié is , ó Madre 
del Verbo, mis súpl icas; antes bien oidias 
y escuchadlas benignamente. Amen. 

Esta oración se debe rezar para alcanzar 
la conversión de los pecadores , y la perseve­
rancia de los justos. 

Pió I X concedió el 11 de diciembre de 
1847, 300 días de indulgencia por cada 
vez que se rece dicha oración; y á los que 
por un mes la hayan rezado todos ¡os 
dias, indulgencia plenaria una vez en el 
mes, pidiéndo á Dios por las necesidades 
de la Iglesia. 

13 
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E l sub t u u m prees id ium. 

Sajo vuestro amparo nos acogemos, 
« n í a Madre de Dios, no despreciéis las 
suplicas que os dirigimos e n nuestras ne­
cesidades; antes bien , libradnos de todos 
tos peligros á que estamos espuestos, ó 
Virgen gloriosa y bendita. 

Antes de retirarse , se pedirá ta bendición 
é María diciendole: 

Bendecid, ó amantísima Madre, bende­
cid á vuestro hijo. 
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POR E L CUAL SE E L I G E A MARIA POR MADRE. 

E l ejercicio por el cual se elige á María por 
Madre se ha de mirar como el mas importante, 
y quizá como el mas útil de la novena. 

Asi es que, para hacerlo , se-debe elegir el 
tiempo mas precioso , esto es : concluido que 
sea el hacimiento de gracias después de la co -
munion que se haya hecho según la intención 
que se haya tenido haciendo la novena. Como 
entonces tenemos á Jesucristo dentro de nosotros 
mismos , debemos suplicarle nos presente él 
mismo á su santa Madre en cualidad de hijos 
predilectos, como la presentó á San Juan en 
el 'calvario, deciéndole: Mujer, ves ahí á tu 
hijo: Mulier, ecce filius tuus. 

Antes de dirigir á María la súplica por la 
que la rogaremos nos reciba en el número de 
m hijos predilectos, nos será muy útil hacer 
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las tres reflemones seguientes: 1.a que aunque 
María sea Madre de todos los hombres, lo es 
mas particularmente de aquellos que la eligen 
de un modo especial por su Madre, y la honran 
y respetan como á tal. 2.a Que el titulo de hijo 
predilecto de María encierra tanta dignidad, 
que no hay titulo alguno en la tierra, por hono­
rífico que sea, que se le pueda comparar. Ser 
hijo predilecto de la Reina del mundo , ¡qué 
elevación! Poder decir con verdad á la Madre 
de Dios: Vos sois mi Madre, ¡qué gloria! 
¿Quién podrá comprenderla? No nos admire­
mos si San Luis , Rey de Francia , y San E s ­
teban , Rey de Hungría , preferían el titulo de 
hijos de María á su dignidad real. 3," Que es­
ta Madre compasiva vela dia y noche sobre sus 
hijos predilectos, los trae dentro de su corazón, 
los defiende de todo peligro , y derrama sobre 
ellos con santa profusión las bendiciones celes­
tiales de que ella es la dispensadora , y por 
Mtimo, al salir de este valle de lágrimas, los 
introduce en la patria celestial. 

Yo no creo que después de esto, haya cris­
tiano que deje de desear con ánsia tomar á Ma-
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ria por Madre: yá fin de que ella nos conceda 
esta gracia insigne, le debemos hacer la pro­
mesa de cumplir fielmente con las oMigaciones 
que nos impone el glorioso titulo de hijos pre¿ 
dilectos de María; y una vez hecha esta elección, 
hagamos ver con nuestra santa vida, que so­
mos hijos de tal Madre. 

S Ú P L I C A Á M A R Í A 

PARA ROGARLA SE DIGNE SER NUESTRA AMOROSA 

MADRE. 

Oh M a r í a , augusta soberana de! mundo, 
aunque haya una distancia infinita entre 
vuestra elevación y mi bajeza, me atrevo, 
sin embargo, á elegiros de un modo espe­
cial por mi amada Madre. No desprecies, 
oh M a r í a , mis deseos; antes bien miradme 
desde este ¡no m en lo como un hijo de 
predilección; esta gracia os la pido en 
nombre de Jesucristo, vuestro querido 
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Hijo. Si para aceptar mi súplica, es nece­
sario que os haga alganas promesas, oíd 
benignamente las que, postrado á vuestros 
pies, voy á haceros. Dignaos ser, OH MARÍA, 
MI AMADA MADBE, y y o evitaré cuidadosa­
mente todo lo que pueda desagradaros; y 
como el pecado es lo que mas os contrista, 
procuraré huir hasta la sombra, no sola­
mente de los pecados mortales, sino tam­
bién de los veniales. Dignaos ser, OH MA­
RÍA, MI AMADA MADRE, y yo haré todo 
aquello que os pueda contentar. Bendi-
ciré á la Santísima Trinidad por haberos 
ensalzado tanto , enriquecido con tantas 
gracias, y llenado de tanta gloria. Dig­
naos ser, OH MARÍA, MI AMADA MADRE, y 
yo meditaré vuestras grandezas, os ofre­
ceré mis obsequios, y contribuiré, según 
mi posibilidad, á la propagación de vues­
tro cuito. Dignaos ser, OH MARÍA, MI 
AMADA MADRE, y yo procuraré vivir en 
unión con vos, para animarme de vuestro 
espíritu, y hacer que mi vida sea una co­
pia de la vuestra. Dignaos ser, OH MARÍA, 
MI AMADA MADRE, y yo procuraré imitar 
vuestras virtudes, sobre todo vuestia pro-
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fundísima humildad, vuestra pureza mas 
que angélica, y vuestro ardentísimo amor 
de Dios. Dignaos ser, OH MARÍA, MI AMADA 
MADRE,}' yo os h a r é una entera donac ión 
de todo mi ser, en cuanto me sea posible; 
pondré en vos, después de Dios, mi espe­
ranza; trataré con vos todos mis asuntos 
espirituales y corporales, mis aflicciones 
y consuelos, mis alegrías y tribulaciones, 
y me conformaré en todo con vuestra 
santa voluntad. Dignaos ser, OH MARÍA, 
MI AMADA MADRE, y yo amaré á Jesucris­
to, vuestro divino Hijo, con todo mi co razón , 
con toda mi alma y con todas mis fuerzas, 
JJignaos ser, OH MARÍA, MI AMADA M A ­
DRE, y yo os a m a r é con un amor tan fuerte 
y generoso, que no hab rá poder alguno que 
me haga perderle. E n fin, dignaos ser, OH 
MARÍA, MI AMADA MADRE, y viviré en una 
paz que nada podrá turbar. Tales son, oh 
María, las promesas que os hago; dignaos 
aceptarlas, para que yo pueda tener el 
consuelo de poderos llamar mi AMABA 
MADJRE. 
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R E P A R A C I O N A L SAGRADO CORAZON 
D E MARIA. 

•Por las injurias qué,esta' amable Virgen 
ha recibido y recibe de los hereges y malos 
católicos. 

. O M a r í a , dignísima Madre de mi Cr ia ­
dor y Redentor , desde el momento en 
que quebrantasteis bajo vuestros pies la 
cabeza de la serpiente infernal, habéis 
venido á ser un objeto de odio y furor 
por parte del demonio, y de los hereges 
sus hijos, los cuales, poseídos del espíritu 
de su padre , no han cesado de combatir 
vuestro culto desde el principio del cris­
tianismo. ¿Qué no han hecho para oscu­
recer y destruir vuestra gloria? ¡Con q u é 
malignidad no han negado vuestros pri­
vilegios , vuestra santidad inmaculada, 
vuestra divina maternidad, y perpétua 
virginidad! Han osado disputaros vuestro 
poder y valimiento para con Dios; recu­
saros los títulos gloriosos que os dá la 
Iglesia, y lo que no se puede decir sin 
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horror, han hecho mil ultrages á vues­
tras imágenes y á vuestro sagrado nom­
bre. ¿Cómo se han podido encontrar co­
razones tan desnaturalizados, que hayaa 
osado despreciaros á vos , ó María, que 
sois tan digna de ser venerada y amada 
de los Angeles y de los hombres? ¡Oh 
Soberana mia! yo siento el mas vivo do­
lor por los ultrages que habéis recibido 
hasta aquí: y á fin de hacer á vuestro 
amoroso corazón la mas justa reparación 
posible á mi flaqueza , os propongo, pos­
trado á vuestros sagrados pies , teneros 
el respeto, amor y agradecimiento que 
os son debidos. Dignaos aceptar, con mis 
flacos servicios, los homenages y alaban­
zas que os ofrezco. Y o hago profesión de 
creer, ó Madre de D i o s , todo lo que los 
hereges é impíos os h a n querido negar, 
y a s í , creo vuestra divina maternidad, 
perpétua virginidad, inmaculada concep­
ción, y que vuestra gloria es superior á 
la de todas las criaturas. Creo, que vues­
tro poder, bondad, misericordia, y todas 
vuestras perfecciones son proporcionadas 
á vuestra incomprensible dignidad de Ma-
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dre de Dios, y Reina de todo lo criado. 
Y o miro vuestra protección como un me­
dio ¡nfalibe para alcanzar de la miseri­
cordia de vuestro Hijo todos los bienes 
que espero para esta vida y para la otra. 
¡O amada Madre mia! mi corazón me re-
reprende de haber sido también yo cul­
pable para con vos, por el poco celo que 
he tenido en honraros, y por la tibieza y 
negligencia con que os he servido. E n 
reparación de mis culpas os ofrezco to­
das las alabanzas que os dan los Santos del 
cielo y justos de la tierra. Recibid benig-
Damente, ó María, estos diversos afectos 
que os ofrezco, pastrado a vuestros pies. 
Abridme vuestro santísimo corazón, dad­
me en él un lugar, en UÍIÍOO de vuestros 
verdaderos siervos, y guardadme eo él 
hasta el momento en que, deiaoda este 
destierro, vaya al cielo a bendecir el in­
finito poder de Dios que os ha hecho tan 
grande, tan santa, tan amable, tan admi­
rable y tan misericordiosa. Amen. 
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ORACION A L SANTISIMO CORAZON 
D E MARIA. 

PARA ALCANZAR UNA GRACIA PARTICULAR. 

¡Oh corazón de María , Virgen inma­
culada! Corazón el mas noble y grande 
que la mano omnipotente del Criador ha 
formado después del de Jesucristo; fuen­
te inagotable de bondad, de dulzura , de 
misericordia y de amor, imagen perfecta 
del corazón adorable de Jesucristo; Cora­
zón sagrado, que ardisteis en la mas en­
cendida caridad para con Dios y para con 
los hombres; Corazón de Madre, que nos 
amasteis con el amor mas tierno y gene­
roso, que sentisteis con el mas vivo dolor 
nuestras miserias, y padecisteis tanto por 
nuestra salud; Corazón sagrado, que aun 
estáis ahora poseído de estas mismas dis­
posiciones, en cuanto vuestro estado glo­
rioso lo permite, y que por lo tanto sois 
digno y merecedor de las alabanzas, res­
peto, honor, confianza y agradecimiento 
de todos los hombres, dignaos mirar con 
compasión á este vuestro hijo que veis h u ­
mildemente postrado á vuestros pies, para 
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suplicaros le alcancéis de vuestro divino 
Hijo la gracia de N . [aquí se espresará la 
gracia que sepida.) Acordaos, ó amabilísirna 
V i r g e n , que cuando Jesucristo os consti­
tuyó por Madre out ís t ra , nos adoptasteis 
por hijos, y quisisteis ser nuestro refugio 
en nuestros peligros, consuelo en nues­
tras penas, y remedio en nuestras nece­
sidades. Los Santos, vuestros siervos, nos 
han enseñado que j a m á s dejais de oír las 
súplicas de los que os invocan con con­
fianza; ¿seria yo el único de quien no 
q u e r r í a i s compadeceros? S i a legáis contra 
m í mis pecados, permitid que yo ale­
gue contra ellos vuestra misericordia, 
mucho mas poderosa para protegerme 
que mis pecados para perderme. Conside­
rad por una par te , ó dulcís ima Madre 
mia , los inmensos tesoros de gracias con 
que podéis enriquecer á los hombres, se­
g ú n vuestro b e n e p l á c i t o , y por o t ra , mi 
estrem i necesidad, y después dejad obrar 
vuestro corazón de Madre. ¡Oh! estoy 
seguro que culunces oiréis mi súpl ica , y 
me alcanzareis la gracia que con la ma­
yor confianza, pido por vuestra interce­
sión. A m e n . 



397 

Págs. 

Ofrenda a la Santísima Virgen. . . . V i l 
Prefacio. . . . . . . . . . . X I 
Advertencias sobre el modo de hacer la 

Novena. X V I 
Meditaciones para cada dia de la No­

vena 
Meditación para el primer dia. Virtu­

des de María 3 
Primer punto.—Su número. . . . . 3 
Segundo punto.—Su perfsccion. . . 5 
Tercer punto.—Su fruto. . . . . . 8 
Invocación a! Santísimo corazón de 

María j3 
Consagración de sí mismo á María. . . 13 
Meditación para el dia segundo. Hu­

mildad de María. . . . . . . 14 
Primer punto.—María comprendió la 

necesidad de la humildad. . . . 14 
Segundo punto.—La humildad de Ma­

ría le hacia sentir bajamente de si 
misma jw 

Tercer punto.—María fué perfecta-



898 
mente humilde en sus acciones. . . 20 

Meditación para el tercer dia. Amor de 
María para con Dios 25 

Primer punto.—El amor de María para 
con Dios fué puro y desinteresado. 25 

Segundo punto.—El amor que María 
tuvo á Dios fué ardiente y generoso. 28 

Tercer punto.—María amó á Dios con 
un amor continuo y perseverante. . 31 

Meditación para el dia cuarto. Caridad 
de María para los hombres. . . . 35 

Primer punto.—La caridad de María 
para los hombres fué sobrenatural. 35 

Segundo punto.-Fué tierna y compasiva. 38 
Tercer punto.—Fué fuerte y generosa. 40 
Meditación para el dia quinto. Admi­

rable pureza de María. . . . . 45 
Primer punto.—Estima en que tenia 

María la hermosa virtud de la pureza. 45 
Segundo punto.—Precauciones que to­

mó María para conservar la virtud 
de la pureza 48 

Tercer punto.—Las grandes recom­
pensas que mereció á María la vir­
tud de la pureza. 52 

Meditación para el dia sesto. Modestia 
de María. . . . . . . . . 55 

Primer punto.—Principio de la modes­
tia de María 55 

Segundo punto.—Cómo se deja ver la 
modestia de Maria. 58 

Tercer punto.—Frutos de la modestia 
de María 62 



399 
Meditación para el dia sétimo. Penas y 

trabajos de María gg 
Primer punto —Por qué María fué pro­

bada con trabajos gg 
Segundo punto.—Cuáles fueron los tra­

bajos y aflicciones de María en su 
vida mortal gg 

Tercer punto.—Cómo sufrió María.' .' 72 
Meditación para el dia octavo. Piedad 

de María Yg 
Primer punto.—Piedad ilustrada. ". ' 7g 
Segundo punto.—Piedad fructuosa. . 73 
Tercer punto.—Piedad recompensada. 83 
Meditación para el dia noveno. Me­

dios que tomó María para alcan-
zar la sublime perfección á que llegó 87 

Primer punto.—Espíritu de oración, . 87 
Segundo punto.—Esencion de todo pe­

cado 01 
Tercer punto.—Su fervor siempre eu 

aumento. . . . . . . . 94 
Lecturas para cada dia de la novena. 
Lectura para el dia primero. Grande­

zas de María jg* 
Lectura para el dia segundo. Dios sé 

ha complacido en glorificar y hacer 
glorificar á María 128 

Lectura para el dia tercero. Poder de 
María Ig^ 

Lectura para el dia cuarto. Bondad dé 
María para los hombres 148 

Lectura para el dia quinto. Misericor­
dia de María para con los pecadores 



400 
arrepentidos. . .214 

Lectura para el dia sesto. María lleva 
al cielo á sus verdaderos devotos. . 245 

Lectura para el dia sétimo Dovocion á 
Maria. . . . . . . . . . ^ • 277 

Lectur a para el dia octavo. De las gran­
des ventajas que nos trae la devo­
ción á María. 310 

Lectura para el dia noveno. En que 
consiste la verdadera devoción á 

. María. 340 
Diversas oraciones. 
Visita á la Santísima Virgen. . . . 379 
Oración de acción de gracias á la Santí­

sima Trinidad 379 
Oración á la Santísima Virgen. . . . 381 
Oración de San Bernardo 384 
E l sub tuum. 386 
Ejercicio para el que se el.je á María 

por Madre. . . . . • • 387 
Súplica á María. . . . . • • • 389 
Reparación al sagrado corazón de Ma­

ría, por las injurias que esta amable 
Virgen ha recibido de los herejes y -
malos cristianos. . • • • • . 392 

Oración al Santísimo corazón de María 
para alcanzar una gracia particular. 396 













"P1" m w 



B U 

2 1 ^ 2 



MEDITACIONES, DIA OCTAVO. 0 0 

prueba incontestable de esto. Como la 
piedad hace que correspondamos con fide­
lidad á la gracia, y siendo la fidelidad á 
la gracia una disposición para nuevas gra­
cias, de aquí se infiere que Dios se comu­
nica sin cesar á las almas, mientras ellas 
perseveran en la verdadera piedad. L u e ­
go, podemos decir, Dios mió, que á medi­
da que os dan , vos dais con usura ; y hé 
aquí lo que sostiene las almas fervorosas, 
lo que las hace alcanzar victoria de todos 
sus enemigos, y las enriquece de dia en 
dia para la eternidad, donde encontrarán 
abundantes recompensas que las indemni­
zarán ámpliamente de todos los sacrificios 
que hayan hecho. Ver á Dios en el cielo; 
gozar de él sin temor de perderle; parti­
cipar de la felicidad de los Angeles y de 
los Santos; ser como ellos coronado de 
gloria y de honor: tales son las ricas re­
compensas que Dios me destina. ¡Oh qué 
noble generosidad me debe inspirar Ta 
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esperanza de alcanzar tanto bien! Oh Je-
susl ayudad mis esfuerzos, y dadme gra­
cia para que supere todos los obstáculos 
á fin de que sea fiel á la resolución que 
tomo eu este momento de hacer que mi 
piedad sea en todo semejante á la de Ma­
r ía . Y vos, dulce Madre mia, alcanzadme 
con vuestras oraciones una piedad que ele­
ve mi corazón hácia el c ic lo , y me haga 
crecer conlieuanienic en el amor de Je­
sús, en aquel amor puro y fiel que lleva 
el alma á unirse á Dios con todas sus 
fuerzas y ofecios. Entonces será , Madre 
m i a , cuando mi piedad , semejante á la 
vuestra, h a r á bajar sobre mi las bendicio­
nes del cielo, y rae dará la dulce esperan' 
za de verla un dia coronada de gloria en 
la patria celest ial 

Invocación al santismo corazón de María 
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les amenazan, y librarlos de los que les 
afligen. María es la Reina del mundo, 
pero una Reina que no usa de su poder 
mas que para proteger á su reino y á los 
que le habitan. ¡Oh amable Soberana, que 
dichosos somos bajo vuestro reinado 1 Na 
me admiro que hayan declarado los Santos, 
que después de Dios, os eran deudores de 
todo su bien, puesque.segunSanFulgencio, 
ya hace mucho tiempo que estaría sepul­
tada la tierra bajo el peso de sus cr imi ­
nes, si vuestros megos, ó María, no la 
hubiesen conservado. 

Si lo que se ha dicho hasta aqui acer­
ca del poder de la Santísima V i r g e n , no 
satisface bastante á ciertas personas , que 
escuchen á los santos, á esos maestros 
nada sospechosos, que van á instruirlas 
sobre lo que deben pensar acerca del par-
tjqular , m tsmor í|e caer en ilusiones, 
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sois Todopoderosa , oh madre de Dios, 
para salvar á los pecadores, y vos no ne­
cesitáis otra recomendación para con 
Dios, porque vos sois la Madre de la ver­
dadera vida. Teniendo para con Dios el 
poder de Medre , no podéis dejar de ser 
oida, porque Jesucristo, vuestro Hijo, os 
obedece como á la mas amorosa madre.» 

San Pedro Da miaño habla á Maria en 
estos términos: « T o l o poder, oh gran 
Reina, os ha sido dado en el cielo y en la 
tierra , para que podáis conceder todo 
cuanto queráis. Vuestro poder es tan 
grande, que podéis salvar los pecadores, 
aun los mas desesperados.» Refiriendo el 
Padre Craset estas palabras del santo, que 
prueban tan perfectamente cuán grande 
es el poder de la Santísima Virgen, aña­
de: « N o se puede dar mas fuerza y es-
tension al poder de la augusta Maria, que 
decir que lo^puede todo, en el cielo y en 
h tierra, para los p í o s y para Its pe^d t» 


